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  Irina Korschunow

  Me encuentro a gusto en la nueva escuela


  Me llamo Gonzalo. Desde hace dos semanas vivo en Hamburgo. Antes vivía en Hannover. Allí comencé a ir a la escuela. En clase tenía muchos amigos, con los que jugaba al fútbol por las tardes. Nuestro maestro era amable. Tenía una guitarra y todos los días tocaba y cantaba con nosotros.


  Entonces vino la mudanza. Para mi madre y para mí fue muy desagradable. Pero mi padre había encontrado un nuevo trabajo en Hamburgo, y por ello tuvimos que marcharnos de Hannover. Hace un par de días he asistido por primera vez a la escuela en Hamburgo. Me sentía mal de puro miedo. Yo sabía cómo es cuando llega un novato… Todos en la clase se conocen, solo el nuevo no conoce a nadie. Todos le observan. Uno cualquiera empieza a reír y los demás le siguen. A Gerardo Altman le pasó lo mismo cuando fue por primera vez a nuestra clase en Hannover. Aún le veo, todo colorado y sin saber qué hacer. Y luego nadie se ocupaba de él.


  Pensaba en todo esto, cuando mi madre me llevó a la nueva escuela. De buena gana me habría escapado. Pero mi madre me arrastró al despacho del director.


  —Bien, bien, Gonzalo —dijo el director—, espero que te encuentres a gusto entre nosotros. Éste es el Sr. Hamm, tu profesor. Él te llevará a clase.


  Y así me encontré en la nueva clase.


  —Este es Gonzalo Lutting —dijo el señor Hamm.


  —Lutting, Pudding —dijo una niña, reprimiendo la risa.


  —Procede de Hannover —continuó el señor Hamm.


  —Yo también he vivido en Hannover —saltó un muchacho, con la cara llena de pecas, como el portero de nuestro equipo de Hannover.


  —Bueno, siéntate por ahí, donde puedas —dijo el Sr. Hamm.


  Yo no sabía dónde hacerlo. Me sentía paralizado.


  —Aquí hay un sitio libre, siéntate con nosotros —dijo el chico de las pecas.


  —Bien —dijo el señor Hamm—, siéntate con Tomás.


  Puse mi cartera debajo de la mesa y me senté en la silla libre.


  —Tomás —pensé—. Uno de mis amigos de Hannover también se llama Tomás.


  De repente, me pareció que no era tan mala la nueva clase.


  Después, Tomás me llevó al patio de la escuela y me enseñó todo lo demás. Tomás me cae bien. Él me llama Pudding. Los otros también. Es un apodo gracioso. Me parece que lo pasaré bien en Hamburgo.
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  Irina Korschunow

  Yo también quiero ir a la piscina


  Me llamo Susana y vivo en una ciudad grande. Hace un año que Sabina y yo hemos empezado a ir a la escuela. Sabina es mi amiga. Vivimos en la misma casa. En la escuela nos sentábamos juntas. Ahora no voy a la escuela. Estoy en el hospital, porque me ha atropellado un coche.


  En realidad no puedo comprender cómo me ha sucedido. Nosotras éramos muy precavidas y hemos mirado siempre al cruzar. —Con disco rojo te detienes, con disco verde pasar puedes—. Este verso me lo enseñó mi madre hace tiempo. Sabina y yo lo hemos recitado en voz alta cada vez que estábamos ante un semáforo. Siempre hemos salido de casa con tiempo suficiente, porque queríamos mirar los escaparates. Nos habíamos imaginado un juego, que era de la siguiente forma:


  Cada escaparate era de una de nosotras dos y las cosas que estaban dentro nos las vendíamos. Sabina tenía el escaparate de la tienda de cosas para el hogar, de la de zapatos y de la papelería. Yo tenía la librería, la droguería y la tienda de ropa. A veces, con el juego, nos olvidábamos de que íbamos a la escuela y entonces teníamos que correr. Pero nunca hemos cruzado la calle con el disco en rojo.


  La semana en que sucedió el accidente, teníamos mucha prisa. Por suerte el disco del primer cruce estaba en verde y también en el segundo. Solo teníamos que cruzar la calle por el paso de peatones.


  —Las ocho menos cinco —dijo Sabina—, creo que aún llegamos a tiempo, vamos, corre. —Y corríamos a paso gimnástico. Yo tropecé con una señora. Ésta dejó caer su bolso y empezó a regañarnos. Pero yo no podía detenerme.


  No se veía ningún coche cerca del paso de peatones. Al otro lado está la escuela. Yo pensaba en nuestro maestro, el señor Herrmann, que suele enfadarse cuando alguno llega tarde. Quería llegar a tiempo y corrí mientras cruzaba el paso de peatones. Ya no sé más. Vi algo negro y sentí un empujón. Luego he despertado en el hospital. Tenía las piernas escayoladas, las caderas también y me duele todo.


  Llevo ya tres meses aquí. Sabina viene a verme a menudo. Me cuenta cosas de la escuela y de lo que hace después. Es verano y ella va con frecuencia a la piscina.


  Siempre me pongo triste cuando Sabina me cuenta que estuvo allí. A mí también me gustaría mucho ir a nadar.
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  Irina Korschunow

  No quiero ser vigilante


  Me llamo Juan Carlos. Soy el más pequeño de la clase. Todos los demás son mayores y más fuertes. El más fuerte es Götz Landau. A ese le tengo rabia porque piensa que tengo que achantarme siempre ante él. Constantemente me pone la zancadilla y me empuja. Hasta me ha quitado mi nueva goma de borrar.


  —Cállate pequeñajo —me dice cuando me quiero defender—, cierra el pico o si no recibirás una bofetada. —¡Si yo pudiera darle una a él! Hace mucho tiempo que lo estoy deseando. Por eso me he presentado cuando el señor Wolf, nuestro maestro, ha pedido un vigilante. El Sr. Wolf entró en clase por la mañana y dijo: —Tengo que dejaros solos un rato, y para que no pase nada malo, uno de vosotros tiene que responsabilizarse como vigilante. ¿Quién quiere hacerlo?


  Uwe Bank y Anke Hobe levantaron la mano al mismo tiempo. Yo también. —Vigilante —pensé—. Fenómeno, así podría pararle los pies al fanfarrón, pero seguro que no me elige a mí.


  Pero el señor Wolf me eligió. —Juan Carlos, tú —dijo.


  Yo me levanté y me coloqué junto a él.


  —Bueno, Juan Carlos es mi representante —dijo—, tenéis que obedecerle, ¿habéis comprendido?
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  Los demás asintieron. El señor Wolf es bastante severo y nadie le contradice. Y ahora había dicho que tenían que obedecerme. Götz Landau se iba a enterar. Pero el señor Wolf añadió algo más.


  —Si alguno habla, Juan Carlos —dijo— escribe su nombre en la pizarra, ¿de acuerdo?


  ¿Escribir su nombre en la pizarra? Pensé que no le había oído bien. Eso era delatar. Nunca he delatado a nadie, ni siquiera al vulgar Götz Landau. Me parece que delatar es algo vergonzoso.


  —Portaos bien —dijo el señor Wolf—, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta. En ese mismo momento corrí tras él y le dije: —Señor Wolf, no quiero ser vigilante.


  El señor Wolf me miró extrañado.


  —No sabes lo que quieres, eh —gruñó. Y así, Anke Hobe fue el vigilante.


  Me he enfadado un poco. Habría escrito con gusto el nombre de Götz Landau en la pizarra. Hubiera podido vengarme una vez. Ahora tengo que esperar, hasta que crezca un poco.


  Mi padre dice que eso sucede de golpe, que a él le pasó igual. Yo espero que sea pronto.


  Irina Korschunow

  Gökan tiene valor


  Me llamo Miguel. En nuestra ciudad trabajan muchos turcos. Sus hijos van con nosotros a la escuela. También en mi clase hay turcos, doce en total. Uno de ellos se llama Gökan, y me gustó desde el principio. Me hubiera gustado hablar con él de Turquía y de cómo son las cosas allí. Pero Federico Bachmann nos había dicho que no teníamos que hablar con los turcos, y nosotros hacíamos lo que Federico Bachmann decía.


  Federico Bachmann ha mandado una temporada en nuestra clase. Era el mejor jugador de fútbol y el que corría más rápido. También era un bocazas, y cuando luchaba con alguien ganaba siempre. Todos le teníamos miedo. Sólo por eso no he hablado con Gökan.


  En realidad yo no podía aguantar a Federico Bachmann. ¡La forma en que maltrataba a Helmut Runge! Le ponía la zancadilla, le quitaba la silla, le escondía la cartera, y todos los días una nueva faena. Helmut Runge es pequeño, débil y sin músculos. Además siempre está enfermo. Fastidiar a alguien como él me parece ruin. Pero ahora se acabó. Por fin ha recibido Federico Bachmann su merecido, de lo cual me alegro. El jueves pasado Federico trajo unos petardos a la escuela. Nuestro maestro estaba enfermo. El señor KIotz era quien le representaba, y no admite bromas.


  —Deja los petardos, —le dijimos a Federico.


  Sin embargo, cuando el señor KIotz estaba en la pizarra, Federico tiró algunos.


  —¿Quién ha sido? —rugió el señor KIotz—. Nadie contestó y el señor KIotz dijo: —Esta bien, esta tarde podéis ejercitaros en la escritura. Para mañana tenéis que copiar la historia que acabamos de leer.


  En la calle había nieve en condiciones inmejorables para usar el trineo. Y nosotros teníamos que copiar aquella estúpida historia.


  Miramos a Federico Bachmann esperando y nos alegramos cuando le vimos levantar el dedo. Pero, él dijo:


  —Ha sido Helmut Runge.
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  —No está bien de la cabeza —pensé, y estaba seguro de que los demás creían lo mismo—. Helmut Runge empezó a llorar, y en el mismo momento gritó Gökan, el turco: —No es cierto, no ha sido Runge sino el mismo Bachmann.


  Nos quedamos mirándole maravillados. ¡Qué valiente! Federico Bachmann fue castigado con un enorme trabajo. Al acabar la clase se lanzó sobre Gökan. Yo y un par de chicos más le sujetamos y se lo impedimos y ahora tiene que aguantarse, el cobarde. Yo no quiero tener nada que ver con él. Pero con Gökan quiero hablar pronto y de muchas cosas.


  Mirjam Pressler

  El patio extraño


  Estefanía está sentada en el suelo. Con la espalda se apoya en la pared de la casa y observa el patio. Es bastante grande y muy sombreado. Sólo en determinadas partes hay extensas franjas de luz que el sol proyecta sobre el suelo. Los pisos superiores de la casa de enfrente están bañados por el sol. Cuatro bloques configuran el patio. En el centro hay un espacio verde en el que se levantan cinco árboles raquíticos.


  Allí, de donde yo vengo, donde ésta mi casa, los árboles son más grandes y más verdes, piensa Estefanía. Y también la hierba es auténtica, no medio seca como la de aquí. Para Estefanía la hierba tiene que ser verde y no marrón, gris y verde El prado igual. Y en el prado deben crecer margaritas, diente de león y hasta prímulas de vez en cuando.


  Muchos prados están cercados y en ellos pastan las vacas. Estefanía se rasca las rodillas y se mete el dedo en la nariz. En la vivienda que hay encima suyo se oye la música de una radio. En otra casa alguien grita enojado. Por la calle pasan autobuses, coches y motos. Estefanía los puede oír desde el patio.


  —Allí donde está mi hogar, todo está también más tranquilo —piensa—. A veces se puede oír cuando Stieglmeir pasa con el tractor, o cuando Ana María llama a su Otto, o las campanas de la iglesia repican, o los pájaros o los cerdos cuando tienen hambre.


  [image: ]


  De repente se le ocurre a Estefanía que ahora éste es su hogar, justamente desde hace cuatro días, y desde hace dos días, se sienta cada día un buen rato en el patio para mirar cómo juegan los niños. Antes llovía bastante y no podía salir. Se sienta y espera que los niños se le acerquen. Lo mismo que le sucedió a Carlos cuando fue por primera vez al pueblo donde ella vivía. Carlos venía de la ciudad a visitar a sus tíos durante las vacaciones. Desde el primer día todos los niños jugaron con él. Carlos nunca estuvo solo.


  Estefanía se frota los ojos distraídamente. La palabra soledad es mala. Tan mala, que es mejor no pensar en ella.


  Un par de niños juegan lanzándose uno a otro una pelota. A eso ha jugado también Estefanía a menudo en su pueblo. Con Daniela, Anna y Eddi. Estefanía se sacude una hormiga de la pierna y recuerda cómo una vez se cayó en un hormiguero. Anna era su mejor amiga. O lo es todavía, pero está muy lejos. ¿Pero de qué le sirve a una su mejor amiga, si está tan lejos?


  Cesa la música que se oía por encima de Estefanía, ahora se oyen las noticias. En otra vivienda lloriquea un bebé. El chico que tiene que tirar la pelota, se parece un poco a Eduardo, piensa Estefanía. El llanto del bebé se hace más fuerte y luego termina de repente. Estefanía se levanta. Sufre y no quiere esperar más. Con decisión, se acerca al joven que se parece un poco a Eduardo. —¿Puedo jugar con vosotros? —pregunta.


  Vista de cerca, la hierba es auténtica y no sólo tallos marrón, gris y verde, medio secos. Y los árboles tampoco son tan pequeños. En la ciudad, uno tiene que estar contento si hay, aunque sólo sea, un par de árboles.


  Mirjam Pressler

  Se suspende la clase por el calor


  Hace tanto calor, que la maestra, coge constantemente un nuevo pañuelo de papel, para secarse la cara. Después, se le acaban y se seca la frente con el dorso de la mano. Al mismo tiempo suspira. Margarita saca un pañuelo de papel de su cartera y se lo ofrece a la maestra.


  Después ésta da la señal para salir debido al exceso de calor.


  —Hoy no hay nada que os detenga, ¿queréis ir a la piscina? —pregunta la maestra—. Todos alborotan y gritan. Margarita recoge sus cosas y se dirige hacia la escalera. Su amiga Ellen ya la está esperando. Daniel está a su lado y le lleva la cartera. Esto lo repite desde hace unos días. Margarita y Ellen bajan la escalera. Daniel las sigue con apuros.
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  —Eh, esperad —grita alguien—. Es Tomás. —¿Me dejas llevarte la cartera?—, pregunta a Margarita. Ella niega con la cabeza y dice: —La puedo llevar yo misma.


  Tomás pone cara de ofendido. Pero continúa caminando junto a ellas. Cuando llegan al patio de la escuela dice de repente: —Daniel, ¿te atreves a subir a aquel árbol?—. El árbol, un tilo, es bastante alto. Además, está prohibido subir a los árboles del patio de la escuela. El conserje se enfada mucho cuando pilla a alguien haciéndolo.


  Daniel deja caer su cartera y la de Ellen, da un salto y se agarra a la rama más baja. Por un momento cuelga y mueve las piernas como un escarabajo patas arriba.


  Después se sujeta con las piernas y empuja su cuerpo hacia arriba. —No está mal —dice Ellen—. Tonto fanfarrón —dice Margarita—. Tomás gatea detrás. Pronto están muy arriba. Allí donde las ramas son cada vez más delgadas.


  —Eh, idiotas —grita Ellen—, bajad de una vez o ¿preferís caeros?


  Las ramas se mueven de un lado a otro. Casi parece como si el árbol completo se bamboleara. Margarita no respira del susto que tiene. No vuelve a respirar normalmente hasta que los dos muchachos saltan al suelo desde la última rama. Discuten entre ellos, sobre quién es el que ha subido más alto.


  —Al mirar hacia abajo he visto tu cabeza —dice Daniel.


  —Sólo al principio —responde Tomás—, después si hubiera querido te podría haber escupido, pero he preferido no hacerlo.


  —Porque no has podido —dice Daniel—. Lo más que podrías haber hecho, es morderme los pies, pero naturalmente no te has atrevido, tú, cobarde.


  —¡Cobarde tú! —grita Tomás, tartamudeando de rabia.


  Margarita mira a Ellen y ésta le devuelve la mirada.


  Mientras, el patio de la escuela se ha quedado casi vacío. Un par de alumnos de tercer curso están aún en la verja. Moritz, de segundo B, está sentado en el muro y se saca una espina del pie.


  —Te apuesto que no te atreves a subir a aquel haya.


  El haya está junto al gimnasio y es el árbol más alto de toda la zona. Daniel corre hacia él. Tomás le sigue azuzándole. Ellen y Margarita se miran.


  —¿Se han vuelto locos del todo? —pregunta Ellen—. ¿Puedes comprenderles?


  Margarita se encoge de hombros. Ellen levanta su cartera. —Ven —le dice a Margarita.


  Juntas cruzan el patio de la escuela. Detrás suyo oyen la voz del conserje.


  —Bajad de una vez, condenados golfos, o ¿tengo que ir yo a por vosotros?


  Verdaderamente hace tanto calor, que casi quema el aire al respirar.


  —¿Nos encontramos en la piscina después de comer? —pregunta Margarita.


  —Te espero a la una y media en los vestuarios, ¿de acuerdo? —Ellen asiente.


  Monika Sperr

  Las chicas del cuarteto


  Se llamaban Federica, Petra, Sabine y Toñi y eran inseparables. Después de la escuela jugaban siempre juntas. Patinaban, en otoño hacían subir las cometas y en invierno se deslizaban por las pendientes del parque con los trineos de una forma que la mayor parte de los chicos no se atrevían a imitar.


  Un día todo cambió. La madre de Petra enfermó gravemente de pulmonía y Petra no tuvo más tiempo para jugar. Tenía que ir a la compra, pelar patatas, limpiar las verduras y cuidar de sus hermanos pequeños. Esto era lo más difícil, porque Beate y Herbert nunca pensaban en hacer nada bueno. Apenas Petra les daba la espalda, ya habían roto alguna cosa.


  —No cojáis eso —gritaba, por ejemplo.


  Pero ya el vaso se estrellaba contra los baldosines del suelo de la cocina, mientras Herbert se reía e imitaba el ruido del golpe con la boca. De buena gana le habría dado una bofetada, pero no lo hacía por no entristecer a su madre. Así que sólo le regañaba un poco. Pero como a él le parecía divertido, inmediatamente dejaba caer otro vaso.


  En la escuela, Petra estaba tan cansada, que casi se dormía.


  —Esto no puede continuar así —le dijo Federica a Sabine y Toñi—. Tenemos que ayudarla.


  Estaban sentadas bajo el gran castaño del parque, completamente deprimidas, porque los juegos sin Petra no eran tan divertidos.


  —Buena idea —dijo Toñi con la cara iluminada por la alegría y se puso en pie de un salto, como si quisiera empezar a correr.


  —¿Pero, cómo? —dijo—. Se comporta como si no tuviera necesidad de nadie. Casi no se puede hablar con ella, porque se enfada con facilidad.


  Sabine opinaba lo mismo.


  —Petra se ha vuelto insoportable, ayer me arrancó el cuaderno de escritura de la mano, sólo porque le había indicado una falta.


  —Por eso tenemos que ayudarla —dijo Federica resueltamente—. Para que vuelva a ser la Petra de antes y que juegue de nuevo con nosotras.


  —Bien —aplaudió Toñi.


  —Lo mejor es que vayamos ahora mismo a buscarla. Seguro que está en casa.


  Petra abrió la puerta de su vivienda y puso los ojos como platos, cuando sin esperarlo, vio delante de sí a sus tres amigas.


  —Vosotras —murmuró—. No tengo tiempo para jugar.


  Al mismo tiempo se puso roja, como si se avergonzara de ello. Ya quería cerrar la puerta, cuando Federica dijo sonriendo:


  —Hemos venido porque queremos ayudarte. Dinos lo que podemos hacer. Yo soy muy buena con el aspirador y Toñi sabe limpiar los vasos de modo que brillan.


  Y, mientras guiñaba divertida un ojo a Toñi prosiguió:


  —¿No es verdad?


  —Es cierto —contestó Toñi con alegría—. Mi madre dice que tengo unas manos maravillosas porque nunca rompo nada.


  Titubeando, Petra dejó la entrada libre. En el mismo instante su madre llamó desde dentro:


  —¿Quién ha venido, hija?
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  Las tres, Federica, Toñi y Sabine entraron sin hacer ruido en la habitación de la enferma. Dieron los buenos días y dijeron para que habían venido, para ayudar sencillamente.


  La madre de Petra dijo:


  —Esto sí que es una estupenda sorpresa. ¡Qué hermoso, que Petra tenga tan buenas amigas!


  Desde entonces fueron todos los días. Iban a la compra, barrían el suelo de la cocina, jugaban con Beate y Herbert llevándolos a cuestas, al escondite, a perseguirse y Petra participaba siempre. Ahora, ella tenía tiempo para jugar y podía divertirse como antes.


  Monika Sperr

  Cualquiera hace una tontería alguna vez


  Florián estaba buscando un regalo para una amiga. Tomás le acompañaba para aconsejarle. Como tenía tres hermanas, conocía los gustos de las chicas. A ellas les gustan los animales de trapo y las muñecas, pero también los coches, los juegos y los cuentos de la abeja Maya, por ejemplo, o con preguntas y respuestas de risa.


  Estaban en la tienda de juguetes asombrados de ver tantas cosas como había.


  —¿Tiene Vd. Todos ríen? —preguntó Tomás a la señorita que se había acercado a ver qué deseaban.


  —Sí —dijo ella—, venid conmigo a aquella esquina.


  Sacó el juego de un cajón y lo puso sobre el mostrador. Tomás le rogó que explicara el juego a su amigo.


  —Con mucho gusto —dijo la señorita dirigiéndose a Florián.


  —Hay unas cartas rojas con preguntas y otras azules con respuestas. Coge una carta roja.


  Florián tomo una carta roja del montón y leyó:


  —¿Te gustan las sorpresas?


  —Sí, pero sólo con miel —contestó riendo la señorita mientras leía la carta azul.


  En la siguiente carta roja ponía: «¿Te metes el dedo en la nariz?».


  La contestación de la carta azul decía:


  —Yo no soy ningún mono.


  Florián se volvió riendo a Tomás, para pedirle que sacara él también una carta roja.


  Entonces vio cómo su amigo se metía un coche de carreras con gruesas ruedas de goma en el bolsillo del pantalón. Florián se puso rojo, y dirigiéndose apresuradamente a la vendedora indicó con nerviosismo:


  —Me quedo con el juego.


  Costaba seis marcos cincuenta. Florián le dio un billete de diez marcos, tomó el juego y corrió hacía la puerta sin esperar el cambio. La señorita le llamó y él guardó las vueltas en el bolsillo sin contarlas. Ya en la calle, le dijo a Tomás temblando de rabia:


  —Has robado un coche. ¿Te has vuelto loco? —Tomás puso la mano en el abultado bolsillo del pantalón, temiendo tener que devolverlo.


  —Nadie más que tú lo ha visto —murmuró.
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  Nadie prestaba atención a Florián y Tomás. Pero el ladrón del coche tenía miedo por la mala conciencia.


  —Por favor, no me descubras —rogó a Florián.


  Florián le miró indeciso. ¿Qué podía hacer? El no quería de ninguna manera delatar a Tomás, pero tampoco encontraba justo robar.


  —¿Cuánto cuesta? —preguntó finalmente.


  Tomás sacó el coche del bolsillo, pero no encontró ningún precio. Se encogió de hombros.


  —Alrededor de diez marcos, supongo.
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  Florián, que ya no tenía tanto dinero, propuso a Tomás que lo cambiara por el juego que había comprado.


  —Entonces tienes que explicar por qué tenemos el coche.


  Florián asintió, al mismo tiempo que Tomás dijo con decisión:


  —Bien, vamos a devolverlo.


  Y volvieron a entregar el coche a la señorita, que lo recibió con cara de sorpresa. Finalmente dijo:


  —Cualquiera comete una tontería, pero no todo el mundo es tan juicioso como vosotros.


  —¿Cuánto cuesta? —preguntó Florián.


  Costaba más de veinte marcos.


  —Gracias —dijo Tomás con la cara roja como un tomate maduro.


  —Cualquiera hace una tontería alguna vez.
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  Monika Sperr

  Y tú ¿qué me regalas?


  Cuando Claudia cumplió ocho años, tenía su habitación como si fuera una pequeña tienda de juguetes. De pie y sentadas podían contarse más de cuarenta muñecas diferentes y toda clase de animales de trapo de todos los tamaños. Había ositos grandes y pequeños, tiendecitas completas, cajas de construcciones, juegos de palabras y rompecabezas. Uno podía extasiarse con trenes de madera y de metal, coches de carreras, libros de cuentos y discos. Y también una televisión. En realidad no quedaba nada que no tuviera Claudia.
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  Por eso, a los niños que venían a visitarla no se les ocurría ningún regalo. Pero, como al mismo tiempo, sin regalo no se podía visitar a Claudia, cada vez eran más los niños que se alejaban de ella. Pedro, su vecino, fue el primero que un día no pudo soportar más que Claudia preguntara en cada una de sus visitas:


  —Y tú, ¿qué me regalas?


  Encima, no se podía jugar con ella a nada. Claudia tomaba el regalo, lo miraba brevemente y lo depositaba en la estantería. ¡Para siempre!
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  Y allí estaba Claudia sentada mientras esperaba el próximo regalo. Le gustaba enseñar su habitación a los visitantes y disfrutaba cuando exclamaban maravillados:


  —¡Oh, Claudia, cuántas cosas tienes!


  Pero los visitantes no podían tocar nada. Así que Pedro no volvió.


  En su cumpleaños, sin embargo, estaba sola sentada a la mesa decorada y esperaba los regalos que seguramente le traerían. Había invitado a media clase. Entró su madre en la habitación y dijo:


  —Parece que no viene ninguno. ¿Les has dicho la fecha correcta?
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  Claudia se puso furiosa.


  —Claro que sí —gritó—, les invité ayer para que vinieran hoy, y ahora no vienen.


  —Podrías ir a buscar a Pedro —expresó la madre.


  —¿Tú crees? —preguntó Claudia. La madre asintió. Así que Claudia corrió a buscar a Pedro.


  —¿Te gustaría celebrar conmigo mi cumpleaños? —preguntó.


  —Pero, no te he comprado nada —refunfuñó Pedro.


  —Ah, tú me has regalado ya muchas cosas —dijo Claudia haciendo un gesto con la mano— más que suficiente.


  —Bueno, si es así… —dijo Pedro indeciso.


  —Entonces —Claudia le interrumpió con vehemencia— hay pastel, ¡un gran pastel!


  Fue su cumpleaños más hermoso. Y desde entonces, rara vez pidió más regalos, casi nunca en realidad.
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  Irina Korschunow

  La excursión de Nina a la montaña


  Me llamo Nina. Cuando pienso en las vacaciones, lo primero que me viene a la mente es la excursión que hice a la montaña con mi padre. Es algo que no olvidaré nunca.


  Hicimos esa excursión a finales de agosto. El sol lucía en un cielo limpio de nubes. A mí me parecía que hacía demasiado calor. El camino era largo y tan empinado que me dolían los pies, pero evité que mi padre lo notara. Siempre que me quejaba en las ascensiones, mi padre decía:


  —Quédate en casa, pequeña.


  No me gusta que me diga esas cosas y además quiero que me lleve otras veces con él.


  Después de caminar durante tres horas llegamos a un refugio. Más arriba estaba la cima. El camino se hizo todavía más empinado y teníamos que escalar sobre grandes rocas. Escalar me gusta y cuando finalmente llegamos arriba ya no sentía en absoluto el cansancio. El aire era tan claro y el cielo tan azul que podíamos ver hasta muy lejos, de una cadena de montañas a la otra. Muchas cimas estaban cubiertas de nieve, que brillaba al sol y las cascadas que caían por las laderas parecían de plata. Era tan hermoso, que no puede haber nada igual en el mundo. Nos sentamos y comimos de las provisiones que llevábamos, que nos sabían mejor que de costumbre.


  De repente un viento frío barrió las montañas y negras nubes se aproximaron. —Una tempestad —dijo mi padre.


  —Tenemos que bajar rápidamente al refugio. Espero que lo alcancemos a tiempo.


  Se oían ya los truenos y comenzó a llover. Las rocas se pusieron húmedas y resbaladizas. —Cuidado, Nina, ¡no resbales! —gritó mi padre y, en ese instante, él mismo resbaló.


  —¡Ay! —dijo. Siguió un silencio y después gimió:


  —Creo que me he roto una pierna.


  Mi padre gimió de nuevo y dijo:


  —Tienes que bajar al valle, Nina. La lluvia puede cambiar por nieve y entonces nos helaremos los dos aquí arriba. Tienes que ir a buscar ayuda.


  Tomó mi mano y la apretó con fuerza. —No llores, Nina. Estoy seguro de que lo conseguirás, lo sé —dijo.


  Entonces me levanté. Me dejé resbalar bajando por las escurridizas piedras y pensé: «Quizás haya alguien en el refugio».
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  Pero éste estaba vacío y continué bajando, bajando, siempre adelante. Un par de veces caí y me levanté de nuevo hasta que finalmente llegué a la casa del guardabosques. ¡Lo había conseguido! El guardabosques telefoneó al equipo de vigilancia y rescataron a mi padre.


  —Gracias, Nina —dijo mi padre cuando fui a visitarle al hospital—. Tú vales, contigo vuelvo a la montaña, con mucho gusto.


  Me sentí orgullosa.


  Irina Korschunow

  Jorge aprende a cocinar


  Me llamo Jorge. Mis padres están divorciados y vivo con mi padre. Mi padre es maestro de escuela. Todas las mañanas vamos juntos a la escuela, él a la suya y yo a la mía. El que primero regresa a casa, prepara la comida. Antes no me gustaba cocinar. Me parecía demasiado difícil, y además mi padre no tenía mucha confianza en mi habilidad. Siempre tenía que esperarle, y a veces tardaba una eternidad en estar preparada la comida de mediodía.


  Durante las vacaciones pasamos dos semanas en el mar Báltico. Después fui a casa de mi abuela y ésta me dijo una tarde:


  —Verdaderamente, no sé por qué te pones a mirar así. Cocinar es cosa de magia. Si tú quieres, yo te enseñaré.


  Al principio yo no quería. Pero dos días más tarde empezamos con las lecciones. Mi abuela me enseñó a hacer espaguetis con salsa de tomate. Puse un puchero con agua salada al fuego. Cuando empezó a hervir, eché dentro los espaguetis, que después de cocer diez minutos estaban a punto. Muy sencillo, de verdad. La salsa de tomate me dio más trabajo. Tardé bastante hasta que lo conseguí.


  Al día siguiente teníamos filetes con patatas. Un filete lo freí yo y el otro mi abuela. Yo observé atentamente cómo lo hacía y repetí exactamente sus movimientos. —Tienes talento para cocinar —dijo mi abuela—, verás qué ojos pone tu padre.


  Desde entonces, cada día me enseñaba algo nuevo. Me hizo un delantal de cocina, verde con una gran cuchara roja en el medio, y me lo ponía siempre para cocinar. Poco a poco, hasta me causaba satisfacción cocinar. Sólo cuando algo no salía bien, me enfadaba, y al principio hubo muchas cosas que no salieron bien. Una vez puse sal en vez de azúcar en el flan. Dos cucharadas grandes llenas. Y otra vez en que mi abuela había ido a la compra, se me quemaron las patatas. Olía que apestaba, y a los chicos de la casa les parecía cómico que yo aprendiera a cocinar. —Como una chica —decían.
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  Pero yo les sacaba la lengua. Mi padre también sabe cocinar.


  —En realidad, los mejores cocineros son hombres —dijo una vez mi abuela. ¡Para que aprendáis, chicas!


  Al final de las vacaciones sabía hacer un montón de cosas: sopa de verduras, tortillas variadas, ensalada de patatas con salchichas, arroz y muchas cosas más. Para todo me dio mi abuela la receta exacta por escrito, para que no lo olvidase de nuevo. Y a mi padre no le dijimos nada.


  El primer día de escuela, terminé las clases a las diez. Me fui corriendo a casa y me puse a cocinar. Espaguetis con salsa de carne y de postre flan de chocolate. Mi padre quedó encantado. —Caramba, Jorge —exclamó—, esto esta delicioso. Tú podrías ser cocinero.


  Pero yo prefiero ser maestro, como él.
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  Edgar Wüpper

  La basura especial


  En el tablero de anuncios fijado en la fachada del ayuntamiento había una hoja grande donde estaba escrito:


  Campaña de recogida de basura especial:


  Se pueden entregar viejas baterías, medicinas, aceites, pinturas, lacas así como toda clase de productos químicos.


  El vehículo de recogida pasará el viernes, 12 de julio, desde las 10.30 hasta las 11.00 por la Plaza de la Iglesia.


  El viernes es el primer día de vacaciones. Mario, Jenny, Ángeles, Conchi y Manuel vienen del campo de deportes cuando ven el camión amarillo con el cartel «Basura Especial» en la plaza de la Iglesia. Se acercan a él con curiosidad. Un hombre y una mujer con uniformes amarillos van de aquí para allá con cara de aburrimiento. —¿No hay mucho que hacer? —pregunta Conchi.


  —Nada —contesta el hombre—. En el pueblo vecino pasó exactamente lo mismo —dice la mujer—. La gente prefiere tirar todo ese veneno al cubo de la basura.


  —O lo queman a la orilla del arroyo —dice Ángeles—, allí hay toda clase de cosas tiradas, latas de aceite, por ejemplo.


  —Eh, no habléis tanto. Vamos a buscar nuestro carrito y a recoger cosas preguntando directamente a la gente. Hala, vamos —dice Jenny, que entusiasmada por su idea corre ya delante.


  Los demás vacilan un instante, después corren tras ella. Cuando Jenny viene con el carro, Ángeles y Conchi han llamado ya en la casa más próxima.


  —Señora Schneider, ¿tiene Vd. baterías viejas, botes de pintura o cosas por el estilo?


  —Sí, en alguna parte, en el trastero. ¿Qué queréis hacer con ello?


  —Vamos a hacer una colecta. Lo llevaremos al camión de recogida de basura especial, que está en la Plaza de la Iglesia.


  —Ah, ya, hoy es el día señalado para la recogida. Lo había olvidado por completo, esperad un momento —dice la señora Schneider. La señora Schneider desaparece en el trastero, y vuelve unos minutos más tarde con unos botes de pintura vieja—. Aquí está esto. De momento no encuentro nada más.


  En la siguiente casa no contesta nadie, pero dos más allá, en la de los Krug, sí hay alguien. Aún no ha terminado Mario con su pregunta, cuando ya le interrumpe la señora Krug:


  —No, chicos, no tengo tiempo ahora para estas cosas. Tengo que hacer la comida.


  —Pero… —Jenny quiere decir solamente que hoy es el día señalado para recoger la basura, cuando la puerta se cierra en sus narices.


  En la siguiente casa, les abre el señor Vogt. Ángeles pregunta de nuevo por baterías viejas, pinturas, jarabes o pastillas.


  —¿Cómo, pastillas? —desconfía el señor Vogt—. ¿Qué queréis hacer con ellas? —y diciendo esto desaparece en el interior de la casa.
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  —Vamos, continuemos —apremia Manuel. De los Meier recogen una lata de aceite abollada. El carro de mano esta ya medio lleno. Ahora suena la campana de la iglesia.


  —Vaya, ¡tenemos que regresar!


  A toda velocidad vuelven a la Plaza de la Iglesia. Llegan justamente a la plaza, cuando el conductor está poniendo en marcha el motor del camión.


  —Un momento —grita Conchi desde lejos—. Todavía hay algo.


  El conductor para el motor y desciende de la cabina. —Lo hemos conseguido —dice Ángeles jadeando—, pero bien justo.


  —Bien, veamos vuestra cosecha —dice el hombre. Se ríe y tira las cosas al camión.


  —Mejor poco que nada —rezonga Jenny un poco decepcionada.


  —Tienes razón —asiente el hombre—. Lo habéis hecho verdaderamente bien.


  —Adiós —gritaron los chicos, para hacerse oír por encima del ruido del camión que ya doblaba la próxima esquina.


  —¡Uy, qué manera de sudar! —dijo Jenny, limpiándose el sudor de la frente—. Llevemos el carro a casa y luego nos vamos a la piscina. ¿Os parece bien?


  [image: ]


  Edgar Wüpper

  El señor Martín no tiene remedio


  Maribel está sentada en la terraza acariciando a su gato Mucki. En el jardín de la finca vecina, el señor Martín contempla sus rosas con orgullo. De repente su rostro se ensombrece y murmura enfadado:


  —¡No puede ser verdad! ¡Todo se ha llenado de pulgones otra vez! ¡Trude!… —llama— las rosas tienen pulgones.


  La señora Martín no contesta. Esta tendida en la hamaca leyendo el periódico. —Un momento, esto lo solucionamos rápido —dice el señor Martín, entrando de prisa en la caseta del jardín.
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  Maribel observa con atención cómo unos minutos después sale de nuevo llevando en la espalda un depósito amarillo, del que sale una goma con una jeringa en su extremo. —Ah, ha sonado vuestra última hora —dice triunfante el señor Martín.


  Maribel se levanta y va hacia la cerca.


  —Buenos días, señor Martín —dice. Casi sin mirarla, él contesta:


  —Buenos días, Maribel.


  —Vd. es más listo que los pulgones ¿verdad? —pregunta ella.


  —Puedes estar segura —contesta el señor Martín—, van a morir como moscas.


  —No me parece tan inteligente —opina Maribel.


  El señor Martín se detiene desconcertado, le mira y pregunta ¿por qué?


  —Porque si Vd. echa veneno en las hojas, morirán también las mariquitas y otros insectos útiles.


  —Esa es otra de las cosas que te ha enseñado tu abuela ¿verdad? —pregunta el señor Martín.


  —Es cierto. Ella, que es más lista, planta ajo debajo de las rosas, y así ahuyenta a los pulgones.


  —¿Ajo? —el señor Martín hace una mueca y dice—: Es de risa. Con eso apestarían mis rosas en lugar de oler bien.


  —De cualquier manera, a mi abuela le sirve.


  —Tú eres una marisabidilla como ella —contesta el señor Martín y se ajusta al mismo tiempo el depósito en la espalda. Pero Maribel no se da por vencida.


  —¿Y cuánto cuesta ese veneno? Seguro que no es barato —insiste.


  —Eso a ti no te importa —responde él.


  —Y si Vd. lo respira, encima enfermará gravemente.
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  —Ya basta —dice el señor Martín, golpeando el suelo con el pie—. Así que tú crees que los pulgones huelen el ajo y desaparecen ¿verdad? Y que los vampiros también tienen miedo del ajo, ¿no?


  Maribel no cede.


  —Mi abuela siempre dice que intentarlo no cuesta nada.


  —Tu abuela, tu abuela…, me vas a volver loco.


  —Nos apostamos un helado de naranja —propone ella.


  El señor Martín achica los ojos y tuerce la cabeza. No se sabe si va a estornudar o si tiene que reírse. Después de unos instantes dice sonriendo:


  —Está bien, vamos a probar. Pero ¡ay de ti! como no dé resultado.


  —Entonces tendrá Vd. su helado —contesta Maribel con la cara resplandeciente—. Ahora mismo tengo que subir a contarle todo a mi abuela. Ella dice siempre que este señor Martín no tiene arreglo.


  Edgar Wüpper

  La sal se ha ido


  Es un día gris de invierno. Por la mañana ha lloviznado algo, y ahora por la tarde hiela. El hielo en las calles y en los caminos está liso como un espejo. Justo en este momento el señor Meier vuelve del trabajo a casa. Con precaución enfila su coche por la calle Herden, pero no puede evitar que se le vaya un poco. El señor Meier lo detiene delante del garaje y camina deslizándose por las baldosas que conducen a la casa. —Uf, qué helado está —murmura.


  Su aliento forma una pequeña nube.


  Rápidamente abre la puerta de entrada, se sacude los pies en el zaguán y grita:


  —¿Marina?
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  —Aquí estoy, en el salón —contesta su mujer al mismo tiempo que va a su encuentro.


  —¿Dónde están los chicos?


  —Ahora vendrán.


  —¡Caramba, cómo se ha helado la calle! Voy a esparcir un poco de sal y luego meteré el coche en el garaje —concluye el señor Meier. A través de la cueva va al garaje. En la esquina interior derecha se halla siempre un saco de sal para esparcir. De repente se detiene asombrado—. ¿Dónde está el saco? —se pregunta. Busca también en la habitación contigua, donde tiene las herramientas, pero en vano. El saco de sal no aparece—. ¿Cómo es posible? —rezonga moviendo la cabeza. Vuelve a casa y pregunta a su mujer:


  —¿Sabes tú, dónde está el saco de la sal?


  —Pero, Fritz —dice ella—, —si está siempre abajo, en el garaje.


  —Pues no está —contesta él perplejo.


  En ese momento suena el timbre.


  —Aquí están los niños —dice la señora Meier abriendo la puerta, por la que se precipitan Nico y Susi en la vivienda.


  —Papá, ven a mirar lo que hemos hecho.


  —No tengo tiempo, estoy buscando el saco de la sal.


  —No lo necesitas —dice Susi—. Ya lo hemos hecho nosotros. ¡Ven de una vez!


  Los dos tiran de los brazos del padre llevándole a la puerta de entrada. La acera está llena de puntos negros. —¿Qué es esto? —pregunta el señor Meier.


  —Esto es gravilla —aclara Nico orgulloso. El señor Meier tiene una intuición.


  —¿Dónde está mi saco de sal?


  —Se ha ido.


  —¿Cómo?


  —¡Que sí! ¡Que se ha ido! —dicen los niños alegremente.


  —La sal no es buena para los árboles —dice Nico.


  —Y a los perros, les duelen las patas con ella —completa Susi.


  —¿Y qué habéis hecho con ella? —quiere saber el padre.


  —Hoy era un día de cambio: gravilla por sal. Hemos cargado la sal en el carro de mano y la hemos llevado al depósito de la calle Ávila. Hemos tenido que hacer tres viajes para conseguir toda la gravilla que queríamos. Allí detrás la hemos depositado, junto a la arena de jugar. ¡Fantástico! ¿Verdad?


  —Bueno, ¡qué le vamos a hacer! —dice el señor Meier, moviendo la cabeza.


  —Ves —dice Susi riendo—, ya te decía yo que papá no se enfadaría —y da a su padre un beso muy fuerte.


  Ingrid Uebe

  Estupendos cucuruchos


  La heladería estaba de nuevo abierta. Sabrina se dio cuenta enseguida. El papel que solían pegar en las ventanas durante el invierno, había desaparecido. Ahora brillaban los cristales con el sol de primavera, y en la puerta había un cartel. En él habían dibujado un cucurucho de galleta, con tres bolas de helado encima. Una marrón, de chocolate, otra rosa, de frambuesa y otra verde, de pistacho. Debajo estaba escrito con hermosa caligrafía:


  «Estupendos cucuruchos».


  Sabrina se rió. El cartel le gustaba.


  —Quiero ir a mirar —dijo.


  —¿El qué? —preguntó su abuela, y la madre añadió:


  —En la heladería no hay mucho que mirar.


  Sabrina, sin embargo, tenía otra opinión. En el escaparate se podía leer la clase de cremas heladas que había en venta. Por lo menos una docena, y entre ellas de limón, de albaricoque y de membrillo. Estas eran las que a Sabrina le gustaban más. Se podía ver el interior de la tienda. Un gran ramo de tulipanes decoraba el mostrador, detrás del cual Marco Serafini, el dueño de la heladería, andaba de un lado a otro. Cuando reconoció a Sabrina, le saludó con la mano. El año pasado, fue una buena cliente. —¡Vamos, continúa! —le indicó su madre—. Tenemos que comprar todavía.


  —Hemos comprado ya mucho —replicó Sabrina.


  —En realidad, estoy cansada.


  —Yo también estoy cansada —corroboró la abuela.


  —Nos podemos sentar un rato en aquel banco. Allí da el sol.


  A Sabrina le parecía aburrido, sentarse así al sol.


  —Quiero un helado —dijo—, de limón, albaricoque y membrillo.


  —Ni hablar de eso —contestó la madre—. Aún falta mucho para el verano.


  —Los helados se pueden tomar también en primavera. Es cuando mejor saben.


  —Pero no cuando no se tiene nada en el estómago. Tu desayuno ha sido bastante escaso.


  —No puedo comer mucho por la mañana temprano. Tampoco en verano.


  —Es verdad, pero en verano hace más calor.


  Sabrina suspiró. Aquello no le parecía muy lógico. Mamá parecía no tener un buen día. Estaban sentadas en el banco al sol. La bolsa de la compra estaba al lado. En la pequeña plaza sólo se oía el ruido del agua que caía de una fuente. La abuela miró a la madre de lado. —A propósito, tú tampoco desayunabas mucho en tus tiempos —dijo con una picara sonrisa.
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  —Seguro que algo más que medio panecillo —contestó la madre. La abuela movió la cabeza—. Muchas veces ni eso.


  —Pero solamente tomaba helados en verano.


  La abuela movió de nuevo la cabeza.


  —Pero siempre asegurabas que es en primavera, cuando mejor sabe el helado.


  —¿De veras? —preguntó la madre con aire pensativo, y añadió—: los de chocolate, vainilla y plátano eran mis preferidos.


  Permanecieron un rato en silencio ofreciendo la cara al sol. —En realidad hace ya bastante calor —dijo la abuela—. Ten cuidado de mis cosas. Voy a ver a Marco Serafini. Cuando regresó, unos minutos después, traía tres cucuruchos consigo.


  —Dos de limón, albaricoque y membrillo, otro de chocolate, vainilla y plátano —dijo repartiendo los cucuruchos y sentándose en el centro.


  —El que más me gusta es el de membrillo —exclamó Sabrina.


  —A mí el chocolate —dijo su madre.


  —A mí el limón —completó la abuela.


  Las tres reían mientras lamían los helados.


  —Estupendo cucurucho —dijo la abuela.


  —Estupenda abuela —remachó Sabrina.


  Hans Baumann

  Los músicos de los tejados de Butzelbach
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  El trompetista Sopla Chatarra vivía en Butzelbach. Tocaba la trompeta en la orquesta del balneario y además daba clases de trompeta. Sus cuatro mejores discípulos eran dos gatas, Claudia y Klara, y dos gatos, Gaspar y Cornelius.


  El señor Sopla Chatarra había mandado hacer para ellos unas trompetas especiales con las que tocaban de noche en los tejados… El trompetista estaba orgulloso de los cuatro. La gente de Butzelbach, sin embargo, se quejaba, y también los clientes del balneario.


  La policía requirió a Sopla Chatarra para que quitara las trompetas a los gatos y, como se negó, fue despedido de la orquesta del balneario. A los gatos, esto les pareció injusto.


  —Así que es por las trompetas ¿no? —preguntó Cornelius, que era el más espabilado.


  —Dicen que las trompetas hacen mucho ruido —aclaró el señor Chatarra.


  —Se me ocurre algo —apuntó Cornelius y cuchicheó al oído del trompetista.


  —Caramba, se van a enterar —dijo éste. Una semana más tarde hubo otro concierto en los tejados, en el que todos tocaban el mismo instrumento. ¿Oboe, trompeta, clarinete? No. ¿Flauta, saxofón, fagot? Tampoco.


  Hicieron más ruido que toda una orquesta de viento. ¡Y tocaron a propósito de una manera espantosa! Era un estruendo diabólico, para saltar por los aires.


  Naturalmente vino la policía y los bomberos también.
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  Éstos tendieron la escalera grande y subieron al tejado donde estaban sentados los gatos. Los músicos, con sus instrumentos, bajaron por la escalera a la calle. Formaron delante de la gente y enseñaron los instrumentos. Eran tubos de escape desmontados de coches viejos, de todos los modelos.


  —Pedimos perdón —dijo Cornelius delante de toda la multitud que se había congregado—. Sólo queríamos imitar una vez el estruendo que vosotros hacéis siempre. Además —continuó Cornelius—, rogamos al director de la orquesta del balneario que anule el despido del señor Sopla Chatarra.


  —Concedido —dijo el director. Precisamente en el tejado de su casa habían dado el concierto los gatos—. Pero, por favor, en el futuro espero que los conciertos sólo sean con trompetas.


  —De acuerdo —concluyó Cornelius en nombre de los cuatro.
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  Hans Baumann

  Suerte para toda la vida


  La señora Maltiempo tenía mucho miedo de los ratones, arañas, abejas, avispas y de los animales que se arrastran. Cuando se cruzaba un gato negro en su camino, murmuraba toda nerviosa:


  —Gato negro, por izquierda o por derecha, significa siete días de suerte negra.


  Por el contrario, si encontraba un deshollinador con escalera en su camino, decía:


  —Deshollinador con escalera, buena suerte la semana entera.


  Sucedió que Sabine, que vivía en la misma casa, recibió de regalo de cumpleaños un pequeño gato negro.


  —¡Uf! —dijo la señora Maltiempo.


  —¡Un gato negro en la casa! O te vas tú con tu bicho a otra parte o tendré que mudarme —bufó en la cara de Sabine.
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  —Ya se acostumbrará con el tiempo a tu minino —observó la madre de Sabine. Pero la señora Maltiempo no era de la misma opinión.


  Un día vino el deshollinador a la casa, justamente cuando la señora Maltiempo había salido a la compra. Sabine estaba sentada con su gatito en la escalera. —¡Ay, que gatito tan bonito tienes! —dijo el deshollinador.


  —Gato negro por izquierda o por derecha, significa siete días de suerte negra —dijo Sabine imitando con sus gestos a la señora Maltiempo.
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  —¿Quién dice tal cosa? —preguntó él.


  —La señora Maltiempo —respondió Sabine—, y además tiene otros refranes siempre a punto como éste: Deshollinador con escalera, buena suerte la semana entera.


  En ese mismo momento regresaba la señora Maltiempo a casa.


  —¡Rápido, dame el gatito y atiende! —pidió el deshollinador a Sabine. Y cuando la señora Maltiempo subía la escalera le presentó el gato y dijo con una resplandeciente cara negra:


  —Deshollinador y gato negro encima, buena suerte para toda la vida.


  La señora Maltiempo se quedó con la boca abierta, y desde entonces no volvió a chillar a Sabine.


  Irina Korschunow

  Flecha de plata
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  Me llamo Max. En casa teníamos antes un coche estupendo, un Porsche plateado, que alcanzaba los doscientos cuarenta por hora. Cuando mi padre aceleraba a fondo, era como si voláramos. Nuestro coche también tenía un nombre: Flecha de Plata.


  Cuando les contaba las cosas de nuestro Flecha de Plata, Gunar y Gerd sentían envidia.


  —No te des tanta importancia —dijeron ellos un par de veces. Pero no servía de nada: yo estaba muy, pero que muy orgulloso de Flecha de Plata. Mi madre era la única que en los últimos tiempos estaba buscándole faltas constantemente.


  —Se traga la gasolina a cántaros —decía.


  —¿Para qué necesitamos nosotros este coche tan caro?


  —Uno más modesto nos haría el mismo servicio.


  Yo no lo tomaba nunca en serio, pero el pasado miércoles me encontré de repente con un Golf amarillo en el garaje.


  —¿Qué significa esto? —pregunté.


  —Es nuestro coche nuevo —dijo mi padre—. Mamá tiene razón. Todo está cada vez más caro y el negocio no marcha como antes. ¡Qué bien que me he podido deshacer del Flecha de Plata a un buen precio!


  —¿Y qué vamos a hacer con este pato paralítico? —grité yo. Mi padre me miró moviendo la cabeza de un lado a otro.


  —Menos humos —dijo—. Anda sube, vamos a dar una vuelta.


  Pero yo no quería dar vueltas en el Golf. Estaba triste y furioso, y también tenía miedo de que Gunar Y Gerd se rieran de mí. Durante tres días no les dije nada. Sólo nos veíamos en la escuela, y por la tarde ellos no tenían tiempo. Hasta el sábado no pudieron venir a mi casa, pero entonces vieron el Golf.


  —¿De quién es ese coche que hay ahí? —preguntó Gunar.


  —Es nuestro —dije, y de buena gana habría salido corriendo.


  —¿Y el Flecha de Plata? —quiso saber Gerd.


  —Vendido —respondí, esperando la reacción.


  —¿Sabes? —dijo—, me parece bien que ahora tengáis el Golf.


  —Y ¿por qué? —pregunté.


  —Porque estabas presumiendo tanto que habíamos decidido no volver a hablarte.


  Me quedé de piedra ante la posibilidad de que eso se cumpliera; Gunar y Gerd son mis mejores amigos. ¡Mira que si los hubiera perdido!


  Prefiero no tener el Flecha de Plata.


  Cordula Tollmien

  Simón


  En realidad Simón no se llama Simón, sino Marco. Bueno, también se llama Simón. Es su segundo nombre. Marco Simón, éste es su verdadero nombre. Pero en su clase hay otros dos chicos que se llaman Marco; por eso, desde el principio la maestra le llamó Marco Simón. Como es muy incómodo decir siempre dos nombres cuando se trata sólo de un chico, la maestra empezó a llamarle Simón a secas, pero sólo de vez en cuando; ahora ya ha olvidado que en realidad se llama Marco.


  Al principio, le molestó, pero ya se ha acostumbrado. Los demás de su clase también le llaman Simón, pero en casa sigue llamándose Marco.


  —Es que tengo dos nombres —dice Marco a su madre, que se siente molesta cuando los amigos le llaman Simón—. Uno para el colegio y otro para casa, y a mí me gustan los dos.


  —Está bien —dice la madre—, tú eres el que tiene que vivir con ello y no yo. Ya no se puede cambiar, pero para mí, sigues siendo Marco.


  —¡Claro! —dice Marco, que de repente sale corriendo; fuera, uno de sus amigos está gritando «Simón». Le esperan para jugar un partido de fútbol.


  —¡Alto —llama la madre—, quieto aquí!


  Simón estaba ya casi en la puerta, y vuelve despacio junto a su madre; está imaginando lo que le va a decir, que tiene que hacer primero los deberes antes de ir a jugar. Todas las tardes la misma historia.


  —Ven aquí, Marco —dice la madre—, tengo que hablar contigo. Se trata de los deberes.


  —Me lo temía —piensa Marco.


  —He estado pensando un poco en este asunto; cuando nos sentamos juntos, siempre acabamos discutiendo. Me pone furiosa que no puedas estar un minuto sentado sin moverte.


  Marco mira al suelo sin decir nada.


  —Mírame —dice la madre—. Hoy no quiero regañarte, pero tú mismo sabes cuál es el problema. He hablado con tu profesora, y me ha dicho que quizá sería bueno que hicieras los deberes con alguien que te ayudara.


  Marco se sobresalta, pero antes de que pueda decir una palabra, su madre sigue hablando.


  —Por eso le he preguntado a Angélica si le importaría ayudarte a hacer los deberes, y ha aceptado —dice, mirándole esperanzada—. Bueno, ¿qué te parece?


  —Angélica, la que vive aquí al lado, la conozco —dice Marco—. La madre ríe, —es cierto, la conoces, pero seguro que no muy bien, o por lo menos no tan bien como yo—. Naturalmente, tiene razón la madre, pero Marco está contento de conocerla un poco. —Hala, muévete, coge tus cosas y ve a su casa.


  —¿Ahora? —pregunta Marco, un poco asustado.


  —Claro, ahora, ¿o es que no tienes deberes?


  —Sí que tengo.


  —Pues entonces, ¡hala!, ¡adelante!


  Marco sale, sus amigos están ya jugando y él les dice que llegará más tarde. Ellos observan con curiosidad cómo se dirige a la casa de Angélica y llama al timbre.


  Marco se siente bastante incómodo. AI fin y al cabo, Angélica tiene dieciséis años y él solo ocho. Se le ocurre de pronto que en realidad no la conoce; la ha visto de lejos un par de veces. Lleva muy poco tiempo esperando cuando Angélica abre la puerta.


  —Hola, Simón —dice sonriéndole. Simón quiere decir «hola, Angélica», pero no le sale ningún sonido de la garganta.


  —Pasa, Simón ¿o prefieres que te llame Marco? —dice Angélica. Simón niega con la cabeza.


  —De acuerdo —continúa ella—, a mí también me gusta más Simón; es un nombre especial. Simón sigue sin decir nada, pero desde ese momento piensa que Simón es un nombre más bonito que Marco. En realidad, mucho más bonito.
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  Se dirigen al salón y Simón se sienta en la silla que Angélica le señala junto a la mesa redonda. Le sonríe de nuevo y dice:


  —Vamos a empezar.


  Simón abre el cuaderno y le enseña los deberes que tiene que hacer.


  —Bien, adelante —dice Angélica. Él poniendo mucho interés, porque esta vez quiere hacerlo especialmente bien. Angélica le observa por encima del hombro. Eso le pone un poco nervioso, pero también le gusta. Simón no ha hecho el rasgo de la f suficientemente largo hacia abajo, y ella se inclina sobre él para ayudarle. Se da cuenta de lo bien que huele su perfume.


  Cuando llegan a la aritmética, Angélica empieza explicándoselo todo, y por eso él termina muy rápidamente. Le acompaña hasta la puerta y dice «hasta mañana». Simón asiente. Su madre está en el jardín y cuando le ve pregunta:


  —¿Y bien? ¿Cómo te ha ido?


  —Bien —dice, nada más; pero en realidad lo ha encontrado muy bonito.


  Desde entonces, Simón va todas las tardes a casa de Angélica. Su madre se asombra al ver que inmediatamente después de comer corre hacia allí, pero se alegra. Cuando antes de salir se pone una camisa limpia y hasta se peina, le mira de una forma un poco cómica, pero, afortunadamente, no dice nada.


  Con Angélica, Simón termina casi siempre sus deberes rápidamente. Le parece que no son tan difíciles como antes. La redacción, en general, también se le da mejor que antes. Y en un problema de aritmética Simón ha notado que Angélica se ha equivocado y se lo ha dicho. Ella se rió y dijo:


  —Ves, dentro de poco dejarás de necesitarme.


  Casi siempre, después de terminar los deberes, se queda un rato y charlan. Cuando los padres de Angélica no están, escuchan alguno de los discos que ella tiene. Como hoy hace tan buen tiempo, hacen los deberes en el jardín. A Simón no le importa que le puedan ver todos desde la calle Cuando han terminado los deberes, los dos dibujan. De repente, un golpe de viento se lleva volando el dibujo de Angélica. Corren detrás, pero es inútil; corren de un lado para otro, pero los remolinos de viento lo alejan cada vez más, hasta que lo pierden de vista. Mientras corren se ríen, porque ven que el papel se les escapa siempre. Ahora están sin aliento; se tumban en la hierba a descansar. ¡Es tan bonito correr y reír! Pero Simón también esta triste porque ya no tiene el dibujo. Angélica le había dicho que estaba pintando un poni y a Simón cabalgando encima, y que iba a regalar el dibujo.
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  Hace tiempo que Simón tiene la intención de preguntarle a Angélica si quiere que la invite a tomar un helado, pero hasta ahora no se ha atrevido. Cuando finalmente se decide, resulta más fácil de lo que él pensaba.


  —Claro que me gustaría un helado —dice Angélica.


  Se ponen en camino. Sus amigos están en la calle y juegan al fútbol. Como era de temer, uno de ellos le da a Angélica un pelotazo. Simón se pone furioso y quiere lanzarse sobre el autor del disparo, pero Angélica le sujeta del brazo.


  —Ah, déjalo, no me ha hecho daño —dice. Después, devuelve la pelota de una volea y Simón se da cuenta de que sus amigos están impresionados. Porque, la verdad, ha sido un buen disparo… Cuando él le da el helado, ella dice sencillamente, «gracias».


  Al regresar, Simón se siente muy orgulloso. En los exámenes siguientes le ponen un ocho en matemáticas y un nueve en el dictado. Ni él mismo se lo cree. Durante la cena, su madre dice de pronto:


  —Escucha Marco, estoy muy contenta con tus notas. Ha sido muy buena idea que estudiaras con Angélica, pero me parece que ya no necesitas ayuda. He hablado con ella, y desde mañana no tienes que ir más allí; ya puedes empezar a hacer solo los deberes.


  Simón salta de la silla. Está furioso y triste.


  —¡Eres mala! —le grita a su madre—, todo me lo estropeas, pero te vas a enterar de lo que tienes. Me casaré con ella y así me ayudará siempre. Además, me llamo Simón, a ver si te enteras de una vez! —y sale corriendo de la habitación. En realidad no quería haberle dicho eso a su madre, pero se le ha escapado sin saber cómo.


  Simón se tumba en la cama, y de buena gana lloraría a gritos, pero no lo hace. Un cuarto de hora más tarde viene su madre; le trae el resto de la cena y se sienta en la cama junto a él.


  —Escucha —dice cariñosamente—, tú eres mucho más joven que Angélica.


  —¡Y qué importa! —contesta Simón—. Tú también eres mayor que papá, y además pronto voy a cumplir nueve años.


  —Tienes razón —dice ella finalmente—. ¿Qué te parece si desde ahora vas una vez por semana a ver a Angélica? Sólo por precaución, por si no puedes hacerlo todo solo.


  —Estupendo —dice Simón, dándole un beso a su madre. Al mismo tiempo piensa que su madre no es mala, sino maravillosa, casi tan maravillosa como Angélica.
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  Irina Korschunow

  Karin sabe ladrar


  Me llamo Karin. En vacaciones voy siempre a ver a mis abuelos; ellos tienen una granja, y yo puedo ir con mi abuelo cuando va a segar el heno y viajar en el carrito tirado por el tractor. También recojo los huevos del gallinero, y a veces doy de comer a los cerdos. Cuando me ven llegar con el caldero de la comida, empiezan a gruñir como locos de alegría, y todos quieren ser los primeros en llegar.


  En el pueblo tengo muchos amigos. Hacemos cabañas en el bosque, vamos a bañarnos al río o jugamos en el granero. Estoy todo el día fuera, al aire libre. —Retoza y corre, Karin —dicen mis abuelos—, que en tu casa, en la ciudad, no puedes. Sólo tengo un trabajo fijo: todas las tardes tengo que ir a buscar las vacas al prado. En el establo las ordeña una máquina, y por eso no se pueden quedar fuera por la noche.


  Cuando voy a buscar las vacas, Basi siempre viene conmigo. Basi es un perro muy inteligente. Si le preguntas «¿cómo habla Basi?» contesta diciendo «wauwauwau» tres veces. Y si le dices: —canta algo, Basi —empieza a aullar. Haciendo esto podría actuar en el circo. En el prado, Basi tiene que agrupar las vacas, que sólo le obedecen a él; cuando Basi corre por el prado ladrando, se ponen en movimiento.


  Pero un día, en las pasadas vacaciones, faltó Basi.


  —Probablemente tiene una amiga en alguna parte —dijo mi abuela—. Ve tú solo, Karin, hay que ordeñar a las vacas. Yo cogí una vara larga y pensé para mí: «ya me arreglaré yo para hacerlo».


  —¡Vamos! —grité—, vamos, caminad, caminad.


  Pero las vacas no me hicieron caso y siguieron comiendo. Si me acercaba agitando la vara sólo mugían. Pinché a una en el trasero, pero levantó la cola y plaf, se hizo sus cosas delante de mí. —¡Si estuviera aquí Basi! —pensé. Y de repente, se me ocurrió que tal vez yo podía ladrar de la misma manera que Basi. «Wauwauwau», hice, «wauwauwau». No sirvió absolutamente de nada. Entonces me puse a cuatro patas y empecé a saltar por el prado ladrando wauwauwau, y las vacas creyeron de verdad que yo era Basi. Empezaron a correr, yo detrás con mi wauwauwau, y finalmente llegamos al establo. Mis abuelos se morían de risa.


  —Lástima que las vacaciones se terminen tan pronto —dijeron—. ¿No podríamos enviar a Basi a la escuela y retenerte a ti aquí? Un perro que coja los huevos, que alimente a los cerdos, que ayude en la cocina, un perro así es lo que necesitamos.


  Yo también me hubiera quedado de buena gana. Ahora espero que lleguen pronto las próximas vacaciones.
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  Irina Korschunow

  El huésped de Dortmund


  Me llamo Toni. Mi madre tiene una pensión en Baviera. En las vacaciones tenemos mucho jaleo. Entonces es cuando vienen la mayoría de los huéspedes, y nosotros tenemos que procurar que se encuentren a gusto. Muchos de nuestros huéspedes son amables. Pero hay otros que creen que yo estoy allí sólo para ellos.


  —Toni, ve a buscarme cigarrillos. Toni, ve a buscarme esto de la farmacia. Toni, me gustaría que me traigas un trozo de tarta de la pastelería.


  Me ponen furioso con su eterno «Toni, Toni». Pero naturalmente, no puedo demostrarlo. —Nosotros vivimos de los huéspedes, Toni —dice mi madre—. Por eso, tenemos que esforzarnos.


  Sin embargo, el verano pasado, mi madre se puso también furiosa a causa de la señora Schilker de Dortmund. Ninguno de nosotros podíamos soportar a la señora Schilker. Estaba todo el día protestando, por la habitación, por el café, por el agua del baño y por los otros huéspedes. Además había traído su perro, Blecki, tan gordo, que casi no podía andar. No parecía un perro de verdad, y con tal perro tenía yo que ir a pasear todos los días. Me estropeó todas las vacaciones.


  Pero para la señora Schilker esto no era suficiente. Constantemente tenía algo que pedir. No tenía más que verme y ya se le ocurría alguna cosa. Cierta vez que después de mediodía quería ir con mi amigo Andi a la piscina, ella estaba sentada en el balcón y me llamó.


  —Toni, tienes que ir a buscarme un periódico y llévate a Blecki.
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  Con Blecki hasta el quiosco tardaría por lo menos media hora. Por la mañana ya había ido con él de paseo. Después fui a recoger el vestido de la señora Schilker a la tintorería, a continuación a la farmacia. Ya tenía bastante y le dije:


  —Vaya Vd. misma a pasearle.


  La señora Schilker empezó a gritar tan enfadada que se oía en toda la calle:


  —¡Esto es indignante! Pago un montón de dinero por la habitación para que me traten así. ¿Es que tu madre no te ha enseñado cómo hay que comportarse con los huéspedes?


  Y entonces mi madre también se puso furiosa. Venía a toda prisa con la cara roja por el enfado.


  —Señora Schilker —dijo—, Vd. ha pagado su dinero por el alquiler de la habitación. Pero mi hijo no está alquilado, y si no está de acuerdo, puede marcharse. ¡Ve a bañarte Toni, que te diviertas!


  ¡La cara que puso la señora Schilker! Y con qué gusto habría saltado yo al cuello de mi madre para abrazarla. Después, durante la cena, me dijo:


  —No se puede tolerar que los demás hagan de uno lo que quieran, ni aun pagando.


  La señora Schilker no se ha marchado, pero a mí me ha dejado en paz.


  Cordula Tollmien

  La morsa


  Nadie puede soportar a Isabel. Es gorda y siempre está de mal humor. Nunca se ríe, y a pesar de que tiene los bolsillos llenos de golosinas, nunca da nada. En cambio, es fácil reírse de ella. No puede correr de prisa ni regañar porque siempre tiene la boca llena.


  —Ven aquí, gorda, morsa, —la llaman los otros niños.


  Isabel viene.


  —Apostamos algo, a que no te atreves a saltar sobre esta zanja.


  La zanja la han abierto unos obreros por la mañana para poner unos tubos que van debajo de la calle. Un tubo ya está puesto. Isabel se encuentra ante la zanja.


  —Cobarde, cobarde —gritan los demás—, la gorda morsa no se atreve.


  Isabel se atreve y salta, cayendo a la zanja. Ahora está sentada dentro, se ha herido las rodillas y llora a gritos, sin poder salir. Los demás niños se ríen de ella. Isabel se limpia las lágrimas con la mano y termina con la cara llena de barro.


  —Una morsa con rayas como una cebra —gritan los niños. Isabel les saca la lengua, pero eso no le ayuda mucho. Los demás niños se marchan gritando:


  —La morsa está en el agujero, la morsa está en el agujero.


  Isabel se apoya en los lados y se endereza, se sienta en el tubo y saca del bolsillo un caramelo, que se mete en la boca y empieza a chupar.


  —Eh, tú —dice de repente una voz amistosa desde arriba—, ¿estás a gusto ahí abajo?


  Isabel se asusta, mira hacia arriba y ve una cara igual de redonda que la suya. La cara pertenece a Julio, el polaco que durante el verano trabaja en el pueblo. Ayuda a los campesinos a recoger las cerezas. Ya ha venido al pueblo tres veces.


  —¿Vives ahí? —pregunta él. Isabel niega con la cabeza. Julio se ríe—. Era una broma —dice. Después salta dentro de la zanja y se sienta junto a ella.


  [image: ]


  —¿Tienes otro? —dice señalando el caramelo. Isabel asiente, saca uno del bolsillo y se lo da.


  —¿Te has caído aquí dentro? —Isabel asiente de nuevo.


  —¿Y por qué no sales de aquí? —insiste Julio.


  —Porque no puedo —dice ella.


  —Bueno, pues entonces tienes que quedarte aquí.


  Están sentados chupando los caramelos. De repente alguien se ríe por encima de ellos.


  —¡Mira! —dice uno—, no es posible, ¡ahora hay dos morsas en el agujero!


  Los demás niños están allí de nuevo y se ríen hasta que no pueden más.


  —¿Morsa? —pregunta Julio mirando a Isabel.


  —Es un animal del mar —explica Anette— y bastante gordo.


  —Ah, por eso —replica Julio que también se ríe. Se señala primero a sí mismo y después a Anette.


  —Dos morsas —dice de manera tan cómica que Isabel también tiene que reírse. Luego ríen los dos juntos y no pueden parar durante un buen rato.


  —¡Dos morsas! —vuelve a reír Isabel pinchando a Julio en el vientre con su dedo índice—, ¡dos morsas!


  Cuando finalmente se tranquilizan, Julio dice, cogiendo de la mano a Isabel:


  —¡Ven!


  Juntos trepan para salir de la zanja. En realidad no era difícil. Arriba se sacude Julio los pantalones. Después da la mano a Isabel de forma ceremoniosa, se inclina y dice:


  —Hasta la vista. Ha sido un placer conocerte. Eres una chica agradable.


  Isabel se pone colorada. Julio se aleja. Los demás niños rodean a Isabel.


  Uno grita:


  —Isabel quiere a Julio.


  Isabel cierra los puños y quiere lanzarse sobre el que ha gritado. Al mismo tiempo Julio, que ha llegado a la esquina, se vuelve y saluda con la mano para despedirse. Isabel saluda también con la mano y contesta:


  —Adiós.


  Luego quiere irse, pero no ha dado más de tres pasos, cuando uno de los niños pregunta:


  —Contesta, morsa, ¿quieres jugar conmigo a la pelota?


  Isabel se detiene, da la vuelta y dice:


  —Claro que juego, Tontico.


  Tontico se ríe y saca una pelota de plástico. Juegan juntos mientras los demás niños observan.


  Isabel no es tan mala jugando. Acierta a dar a la pelota y de forma elegante. Una vez que la pelota cae en la zanja, Isabel desciende a buscarla y sale con ella de nuevo sin apuros.


  Cordula Tollmien

  Clara


  Clara le gusta a todo el mundo. Siempre es amable y está de buen humor. Es buena estudiante y ayuda a los que no son tan buenos como ella. Clara no intenta ponerse en primer plano, y tampoco inicia discusiones.


  A Sandra le agrada mucho Clara. La admira y la encuentra muy guapa. Pero Clara es agradable y amistosa con todos y no presta a Sandra especial atención. Sandra ha traído caramelos hoy. Al principio no se atreve a ofrecerle uno a Clara. Cuando al fin lo hace. Clara sólo dice amablemente «gracias», y continúa hablando con otros. Sandra se aleja con tristeza.


  Se ha imaginado lo bonito que sería pasar los días con Clara. Podían ir a pasear juntas, quizás deambular por la zona peatonal. Podría enseñarle también su conejo, que anda suelto por la casa y es de veras muy divertido. Mordisquea las cortinas y los libros, y hay que tener cuidado de que no se envenene con ellos. Pero tal vez no le interesan los conejos a Clara. Entonces, podía enseñarle su caja de juegos mágicos. Sandra sabe hacer el truco con el huevo; primero está en la mano y de pronto en el bolsillo. Pero puede ser que Clara lo encuentra aburrido y soso.
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  Sandra encuentra a Clara tan maravillosa y guapa, que en comparación ella misma se ve insignificante y tonta. Cierto día, Clara no viene a la escuela, y nadie sabe el motivo. Tres días después les dice la profesora que Clara ha tenido un accidente. Por suerte sólo se ha roto una pierna. Pero debe quedarse en casa bastante tiempo ya que es una fractura muy complicada.


  —Podéis ir a visitarla —dice la profesora—, y ayudarle a hacer los deberes. ¿Quién quiere ir?


  Todos quieren ir. La maestra escoge a tres, entre los que no está Sandra. No obstante, dos días más tarde, Sandra va a ver a Clara. No está sola, otros niños de la clase están allí también.


  Sandra ha traído un libro a Clara. —Es mío —dice Sandra—, te lo presto, ahora tienes mucho tiempo para leer.


  Clara dice «gracias», y luego cuenta cómo fue el accidente. Desde entonces, Sandra va a menudo a ver a Clara. A veces, está alguno de los otros allí también, pero normalmente está ella sola.


  —Como esto de mi pierna dura tanto, a los otros les resulta ya aburrido —dice Clara—. Y aún tengo que volver al hospital a que me quiten la escayola. Dentro de mi pierna me han puesto una placa de acero, que tienen que quitarme más adelante.


  —¿No tienes miedo? —pregunta Sandra.


  —Desde luego que sí —contesta Clara con voz baja—. El médico ha dicho que tengo que aprender a andar de nuevo.


  —Yo te ayudaré —promete Sandra.


  —¿De verdad, lo harás? —pregunta Clara.


  —Claro —afirma Sandra.


  Ese día Sandra regresó a casa muy afligida. Claro que tenía alegría de tener a Clara para ella sola, pero le dolía la tristeza de Clara. Al siguiente día, en clase, Sandra levanta la mano.


  —¿Puedo decir algo con relación a Clara? —dijo. La profesora se extraña y dice:


  —Sí, si no es muy largo.


  —Clara —dice carraspeando, porque siente un nudo en la garganta—, Clara está triste, nadie va ya a verla. Tenéis que visitarla de nuevo todos.


  Sandra se sienta rápidamente con ganas de llorar.


  —Sandra tiene razón —dice la maestra—, tenéis que ir a verla.


  Todos lo prometen.


  Esta tarde Sandra no tiene ganas de ir a ver a Clara, pero finalmente se decide. Cuando la madre le abre la puerta, Sandra oye las voces ruidosas de los otros niños en la habitación de Clara.


  —Oh, ¿por qué pones esa cara, te ocurre algo? —dice la madre de Clara.


  —No me pasa nada —contesta Sandra.


  —Bueno, mejor así. Pasa enseguida. Clara ha preguntado ya por ti.


  —¿De verdad? —pregunta Sandra con el rostro resplandeciente.


  —Naturalmente, tú eres su mejor amiga.


  Sandra resplandece aún más. De repente se siente mayor y fuerte. Entra en la habitación de Clara y se sienta al borde de la cama.


  —Hola Sandra —dice Clara—, finalmente estás aquí.


  Cordula Tollmien

  La pistola ametralladora


  Con quien más le gusta jugar a Andrea es con Joaquín. Joaquín es alegre y divertido y de la misma edad que ella. Joaquín es rubio claro y Andrea tiene el pelo casi negro. A veces, los adultos se ríen cuando los ven juntos.


  —Blanco y negro —dicen—, como gemelos opuestos.


  O también dicen:


  —Sois verdaderamente inseparables. ¿Hacéis algo alguna vez por separado?


  No suelen contestar, pero a veces responden:


  —¿Tal vez está prohibido?


  Aquellos se ríen todavía más fuerte y dicen:


  —Naturalmente que no.


  Andrea y Joaquín juegan a menudo en la linde del bosque. Allí no les molesta nadie. Construyen cuevas para sus animales y sus ositos o luchan como los guerreros con espadas de madera. También hay allí un montón de arena que ha sobrado de una obra. En él practican el salto de longitud. Los dos son igual de buenos saltando. Cuando Joaquín tiene cumpleaños invita a Andrea y a un par más de la clase a su casa. Y entonces sucede la tonta historia de la pistola ametralladora.


  El abuelo de Joaquín le ha regalado una pistola ametralladora negra, de plástico, con una correa para colgarla al hombro. Joaquín la tiene al hombro cuando viene Andrea y los otros. Y aunque su madre se enfada, tampoco deja la pistola para tomar el pastel. Más tarde, cuando juegan en la calle, constantemente mete ruido con ella. Ninguno la puede tocar, tampoco los amigos de su clase. Luego van al pequeño arroyo y Joaquín dirige el cañón al agua. «Tatatatata» hace, apuntando a todo lo que se mueve. A Andrea, en realidad, no le parece que la pistola sea especialmente divertida. Pero le resulta aburrido que Joaquín quiera disparar siempre él solo. Por eso le pregunta, si no podría dejarle una vez la pistola. Y aunque Joaquín no había contado con ello, dice de repente: —está bien, toma.


  Andrea toma la pistola y se inclina sobre la barandilla, la correa se engancha en el extremo de dicha barandilla. Ella tira, la correa no cede, tira con fuerza y ¡zas!, la correa queda libre de golpe. Andrea pierde el equilibrio hacia delante, se sujeta a la barandilla y deja caer la pistola. Ésta cae al agua y desaparece arrastrada por la corriente. Por un momento se queda Joaquín sin hablar. Después coge a Andrea del brazo, la agita con violencia y grita:


  —¡Tú, gansa imbécil! ¡siempre lo estropeas todo! No se te puede dejar nada. No hay nadie tan idiota como tú. Esto me pasa por jugar con chicas. ¡Ay, mi preciosa pistola!
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  Golpea al suelo con los pies y llora y grita al mismo tiempo.


  Viene el abuelo de Joaquín, que ha oído el griterío, y cuando se entera de lo que ha pasado, mira enfadado a Andrea y dice dirigiéndose a Joaquín:


  —Una cosa como ésta no se le deja a nadie y menos a las mujeres.


  Durante todo este tiempo Andrea no ha dicho nada. Ahora se da la vuelta y escapa corriendo y se tapa los oídos con las manos para no sentir como Joaquín grita tras ella.


  Al llegar a casa, se arroja sobre la cama y llora a gritos. Viene su madre e intenta consolarla. Después de que Andrea se haya tranquilizado un poco, le cuenta lo que ha pasado.


  Eso le puede pasar a cualquiera —dice su madre—, y es normal que Joaquín está furioso. Pero escúchame, Joaquín te quiere mucho, y seguro que vuelve de nuevo por ti. Quizás tarde algún tiempo, pero estoy segura de que vendrá.


  Andrea no lo cree y niega con la cabeza. ¡Todo se ha terminado entre Joaquín y ella! ¡Con la ilusión que tenía por asistir al cumpleaños de Joaquín!


  —Dale tiempo —dice la madre—, ya le conoces y sabes que se pone furioso enseguida, pero de la misma manera se le pasa y vuelve a ser amable.


  —Esta vez seguro que no —llora Andrea. Ya está en la cama cuando suena el timbre.


  —Hola, Joaquín —oye decir a su madre—, seguro que quieres ver a Andrea, pasa.


  Andrea tira rápido de la manta y se tapa la cara hasta los ojos.


  —Solo quería traerte lo que has ganado.


  —Pero, si yo no he ganado nada.


  —Lo que he ganado yo para ti. ¿Lo quieres?


  Andrea asiente con la cabeza y Joaquín se acerca a la cama y le da un conejito de peluche.


  —Oh, ¡qué bonito! —dice—, gracias.


  Después ninguno de los dos sabe qué decir.


  —Bueno —dice finalmente Joaquín—, tengo que irme. He salido por la ventana y no quiero que se den cuenta en mi casa.


  Joaquín vive en un piso bajo y justo debajo de su ventana hay un banco, por lo que es muy fácil saltar afuera. Ya lo ha hecho un par de veces, sólo por divertirse. Ahora está contento de haber tenido práctica.


  —Tengo que irme —repite de nuevo.


  —Sí —dice Andrea, que se siente muy contenta pero no sabe cómo demostrarlo. Finalmente dice—: Siento mucho, lo de la pistola, no quise hacerlo.


  —Está bien, no te preocupes —contesta él—, además mi padre ha dicho que las pistolas son artefactos estúpidos.


  —Hasta mañana —dice y se marcha.


  —Hasta mañana —dice Andrea bajito para sí misma, puesto que Joaquín se ha ido y ya no le oye.
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  Mirjam Pressler

  El ganso


  En realidad los gansos no son grandes. Pero cuando un ganso macho corre aleteando hacia uno, se hace bastante grande. Cuando se pone delante de uno, estirando el cuello y graznando, es muy grande. Y si al mismo tiempo golpea con las alas, causa miedo.


  José tiene miedo de cualquier manera. Se le doblan las rodillas y comienza a sudar.


  El ganso bufa y resopla como un dragón. José cruza corriendo el patio y el ganso corre tras él, hasta que le alcanza junto al muro del granero. José se aprieta contra la pared, el yeso le araña los brazos. El ganso se hace cada vez más grande y José cada vez más pequeño. Al final no puede hacer otra cosa que gritar.


  Peter sale hasta la puerta de entrada y ve a José aplastado contra la pared.


  —¡Miedoso! ¡Cobarde! —dice, pero coge la escoba que está apoyada junto a la puerta. Sujeta la escoba como un jabalina y se lanza sobre el ganso. Éste, espantado, corre aleteando a juntarse con los otros gansos.


  José puede respirar de nuevo y no le importa nada que Peter le mire despectivamente. Luego, por la noche, ya en la cama, llora un poco. Llora porque es un conejo miedoso. Pero no llora mucho tiempo.
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  —Llorar no sirve de nada —dice Peter siempre.


  José llora a veces un poquito con gusto. Sobre todo de noche, en la cama. De alguna manera lo encuentra agradable. Ahora hay silencio. Sólo de vez en cuando se oye el murmullo de la televisión. José no puede entender lo que dice, pues la televisión está debajo de él, en el salón. Peter tiene doce años y puede sentarse a mirarla con sus padres por las tardes.


  A José le gustaría también tener doce años. No por la televisión, sino porque así no tendría miedo.


  José piensa en el ganso. En realidad los gansos no son especialmente grandes. Son más pequeños que los cerdos y mucho más pequeños que las vacas. Pensándolo bien, son más pequeños que él mismo.


  —Tengo que hacerme duro —se dice—, como con la ducha fría por las mañanas. Al principio tenía que chillar siempre de frío, y ahora lo aguanta muy bien.


  Desde mañana me acercaré cada día un paso más hacia el ganso. No debe ser difícil. Cuando empieza a bufar, no escaparé antes de haber contado hasta cinco, pasado mañana hasta diez, el otro hasta quince.


  —Veremos la cara que pone, cuando vea que estoy allí delante, sin moverme. —José se ríe, imaginándose lo valiente que parecerá.


  Margret Rettich

  Los bomberos


  En mitad del pueblo, en un edificio bajo, está el coche de bomberos. En caso de que haya un incendio en el pueblo, pasaría mucho tiempo hasta que vinieran los bomberos de la ciudad. Por eso hay bomberos voluntarios. Casi todos los hombres del pueblo lo son. Los sábados hacen prácticas en el campo de deportes.


  Eric, que a diario está detrás del mostrador de la tienda, es el capitán de los bomberos. Esta vez, en mitad de la semana, suena la sirena. La gente piensa enseguida que no son prácticas y corren detrás del coche de bomberos. Éste vuela calle abajo, dobla en el camino del prado y se detiene junto a los tres chopos grandes.


  —¿Dónde está el fuego? —se pregunta la gente estirando el cuello, y sin poder descubrir humo ninguno.


  —Allí arriba está —dice el cartero a Eric, quien ha venido con el camión completamente solo. Eric comienza a girar una manivela en la parte de atrás. Despacio va saliendo la escalera, primero hacia delante y luego hacia arriba. Cada vez se hace más larga y finalmente desaparece su extremo en las ramas de uno de los chopos.


  Eric se ajusta el casco y sube por la escalera. Arriba separa las ramas, y entonces todos pueden ver un gatito acurrucado en el ángulo de dos ramas. Es de color gris y tiene las patas blancas. Cuando Eric le quiere coger, gime lastimeramente.


  —Así gime desde hace tres días —dice el cartero a la gente—. Lo he oído siempre que pasaba por aquí a llevar el correo a las casas nuevas. Se lo dije enseguida a los bomberos, pero no vino nadie.


  —Es una vergüenza —dice la gente—. No me he dado por vencido y me he informado —continúa el cartero—. Los bomberos no solamente tienen que apagar incendios, también tienen que salvar animales. Esa era la ley. Se lo he dicho a Eric y al fin ha venido.


  La gente admira la sagacidad del cartero. Mientras tanto, el capitán de bomberos, Eric, baja del árbol con el gatito. Tiene una cara adusta porque le parece que se le está dando demasiado importancia al asunto. Opina que todo el que sube a alguna parte, aunque sólo sea un gato, debe saber la forma de bajar. Todos le rodean y quieren acariciar la suave piel. Eric ofrece el gato al cartero.


  —Y ahora, qué ¿lo quieres tú?


  —No, no es mío —dice el cartero que de repente tiene mucha prisa. Tiene que repartir todavía el correo en la casas nuevas.


  —¿Quién lo quiere? —pregunta Eric. Nadie quiere el gatito. Entonces Eric se enfada de verdad.


  —Primero todos hacen teatro, pero nadie asume las consecuencias.
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  No le queda otro remedio que llevarse el animalito a casa, darle de comer primero y un cajón donde puede dormir después. Furioso sube al camión y a toda velocidad marcha de allí.


  El cartero encuentra sentado en la escalera de una de las casas nuevas donde vive, a José, que llora a gritos.


  —¿Qué pasa?, —pregunta el cartero.


  —Hace ya tres días que mi Micki ha desaparecido —balbucea José.


  —¿Es de color gris con las patas blancas? —pregunta de nuevo el cartero—. Porque los bomberos acaban de rescatar a uno así. Se había subido a lo más alto de un chopo y luego no se atrevía a bajar.


  —¿Dónde está ahora? —quiere saber José.


  Probablemente lo tenga Eric con él en la tienda.


  José sale corriendo después de coger rápidamente su hucha. Quiere sacar el dinero y comprar con él una bolsa de caramelos de menta para los bomberos voluntarios.


  En señal de agradecimiento.


  Margret Rettich

  El forastero


  En el pueblo se conocen todos. No siempre se llevan bien, pero todos saben lo que pueden esperar unos de otros. Incluso la gente de las casas nuevas ya está integrada.


  —Los desconocidos me causan inquietud —dice Dora Studte. Los demás son de la misma opinión.


  Cierto día, un extraño se apea del autobús. Tiene el rostro moreno oscuro, sucio y sin afeitar. Sus cabellos cuelgan largos y enmarañados por los hombros. Sus botas casi no tienen suelas. Tiene la chaqueta remendada y los pantalones rotos. Lleva una mochila en la espalda llena de pegatinas. El forastero camina por el pueblo y las gentes que se cruzan con él se arriman a las paredes de las casas para dejarle pasar. Otros le miran por las puertas entreabiertas o detrás de las cortinas. Él se dirige a las casas nuevas.


  Las gentes cuchichean entre sí después de que haya pasado.


  —¡Un vagabundo! ¡Un maleante! —murmuran en voz baja mientras cierran las puertas y ventanas. Esto no es corriente en el pueblo, donde todos se conocen y saben la vida y milagros de cada uno.
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  El sábado siguiente, la señora Just, que habita en una de las casas nuevas, va de compras. Un joven alto, aseado, con el pelo corto, pantalones limpios y un jersey nuevo, la acompaña. La señora Just explica en la tienda:


  —Este es Alfredo, mi sobrino, que quiere pasar aquí sus vacaciones.


  Alfredo saluda cortésmente.


  Pronto le conocen todos en el pueblo y es muy apreciado. Ya saben a qué atenerse en lo que a él respecta.


  Alfredo ayuda al cartero a repartir paquetes, ayuda a Rückmers, el aldeano, a recoger el centeno, y hasta a limpiar el gallinero de Erdmann.


  —Qué diferencia hay entre el amable Alfredo y el sospechoso forastero que apareció por aquí hace unos días —dice Dora Studte—, casi no se puede creer que dos personas puedan ser tan diferentes.


  Todos los que escuchan están de acuerdo.


  Un día dice Alfredo:


  —Mis vacaciones se terminan mañana y tengo que volver a la ciudad.


  La gente del pueblo siente su marcha. Muchos se acercan a la parada del autobús a despedirle. Le ven venir desde lejos, hasta que liega a la parada, acompañado de su tía. En la espalda lleva una mochila gigantesca. Cuando se da la vuelta para subir al autobús, ven que está llena de pegatinas.


  —Alfredo ha recorrido medio mundo, pero en ninguna parte ha disfrutado tanto como aquí —dice la señora Just, despidiendo con la mano al autobús que se aleja.


  —En el fondo, no tengo nada contra los forasteros, y menos si éstos son tan amables como Alfredo —dice Dora Studte. Y todos los que la escuchan están de acuerdo.


  Margret Rettich

  El fantasma


  El tío y la tía Bosse han sido labradores toda la vida. Pero ya no son tan jóvenes y es un trabajo muy duro. Poco a poco han ido alquilando sus tierras a otros labradores. Después liquidaron el ganado. Sólo les quedan un par de gallinas, a causa de los huevos.


  Tía Bosse cuida su pequeño huerto. Tío Bosse mantiene la granja en orden. En realidad no necesitan gran cosa, pueden vivir bien del alquiler. Sin embargo, les resulta un poco aburrido desde que no tienen tanto que hacer.


  —¿Qué te parece, si tomáramos huéspedes durante las vacaciones? —dijo tío Bosse cierto día. Tía Bosse, que sin decirlo, había pensado también en ello, contestó moviendo la cabeza:


  —Sitio, tenemos más que suficiente. ¿Pero podemos ofrecer las comodidades necesarias?


  —Los adultos quizás tengan muchas pretensiones —dijo tío Bosse—, pero seguro que los niños se encontrarían a gusto aquí.


  Y pusieron un anuncio en el diario, justamente, el primer día de vacaciones llegaron cuatro niños de la ciudad. Ninguno de ellos había estado antes en un pueblo.


  —¿Tenéis muchos campos? —pregunta Sam.


  —Los tenemos todos arrendados —dice tío Bosse.


  —Pero sí tenéis heno en el pajar —dice Jenni.


  —Sólo un poco para las gallinas —contesta tía Bosse.


  —¿Dónde están vuestros cerdos, novillos, patos y gansos? —pregunta Manuel.


  —Todo lo hemos vendido —dice tío Bosse.


  —Entonces, ¿qué tenéis? —pregunta Jonás.


  Los cuatro parecen decepcionados. Tío y tía Bosse se miran. ¿Qué tienen en realidad? No tienen campos ni ganado. Se dan cuenta que si no se les ocurre algo, los niños se marcharán ahora mismo.


  Tío Bosse contesta:


  —Tenemos un duende.


  —¿Y se aparece a menudo? —preguntan los cuatro a la vez.


  —Todas las tardes —afirma tío Bosse. Esto es verdaderamente más interesante que todas las demás cosas que no hay allí. Por la tarde los niños instalan las cuatro camas en una habitación. Luego atrancan la puerta, ponen una cómoda detrás, sus maletas encima, se sientan y esperan a ver qué pasa. Tío Bosse dice a tía Bosse:


  —No tenemos más remedio que hacer apariciones.


  Tía Bosse se lamenta. Ella desea cocinar para los niños y poner todo de su parte para que lo pasen lo mejor posible, pero apariciones de duendes, no, eso no le gusta.


  —No te pongas así —dice tío Bosse—. Tú solo tienes que subir al desván, abrir el registro de la chimenea y dar gritos dentro. De lo demás me encargo yo.


  Va al pajar y se pone en la cabeza un viejo saco con muchos agujeros, por los que puede ver fácilmente. Toma un par de cadenas de hierro, que arrastra por el suelo, y cruza el patio.


  Los cuatro niños están apiñados mirando por la ventana. Ven una sombra que cruza el patio y se dirige a la casa; al mismo tiempo oyen los lamentos y quejidos en la chimenea. Tienen la carne de gallina y no se atreven a moverse. De repente se oye toser. Parece como si el duende se hubiera atragantado. Suena una voz parecida a la de tía Bosse que dice:


  —Ya tengo bastante.


  Después hay un silencio. La sombra sigue caminando por el patio. A veces, agita los brazos y suenan las cadenas. De pronto tropieza con una madera, el sonido es más fuerte y pavoroso. Los niños oyen claramente como alguien grita:


  —¡Maldita tontería!


  Podrían jurar que es la voz de tío Bosse.


  —¿Qué podemos pensar de todo esto? —preguntan en voz baja.


  —Que son ellos, tío y tía Bosse, y lo han hecho porque nosotros parecíamos bastante decepcionados —dice Jenni.


  —Ya, porque no tienen cerdos y demás —añade Manuel.


  A la mañana siguiente explican a los tíos:


  —Esta noche hemos tenido un miedo espantoso. Ojalá que el duende no aparezca todas las noches.


  Tío Bosse está sentado a la mesa en la cocina y se frota la espinilla, sin decir nada. Jenni se sienta en sus rodillas y pregunta:


  —¿Qué hacemos hoy?


  Hacen una marcha a través de los prados y los campos, llevan un cesto lleno de cosas para comer, que tía Bosse ha preparado. Tío Bosse conoce todas las plantas y sabe los nombres de los escarabajos e insectos. Tía Bosse sabe imitar el canto de los pájaros y enseña a Sam, Jenni, Jonás y Manuel la forma de hacerlo.


  Los dos ancianos tienen tiempo para atender a sus huéspedes durante todas las vacaciones.


  —Sí hubierais tenido que atender al campo y al ganado no os quedaría tiempo para nosotros ¿verdad? —dice Manuel.


  Mirjam Pressler

  La tarta


  Florián está en Viena, en casa de su abuela. Pero las vacaciones se acaban. Su abuela quiere ir con él de vuelta a Múnich. Echa de menos a su hija, la mamá de Florián. Y seis horas de tren es mucho para que un niño viaje solo, y además al extranjero.


  La abuela ha estado haciendo la maleta durante dos días. Florián empaqueta sus cosas el último día y la mochila resulta pequeña.


  —Quizás ha encogido con la lluvia —dice. La abuela tiene otra opinión y habla de la colección de juguetes, de los dos libros, de las pinturas de acuarela, de los juegos de cartas…


  —Vale, vale —dice Florián—, ya te comprendo.


  La abuela mete la colección de juguetes en su bolso de viaje. Ya están listos.


  En el camino a la estación la abuela compra una tarta de Sacher, característica de Viena.


  —Es para mi yerno de Múnich, que le gusta mucho —le dice a la vendedora. La vendedora ríe y empaqueta la tarta en una caja de cartón. Florián se da cuenta de que ésta no es especialmente fuerte, cuando su abuela tropieza con él en la puerta de salida y se arruga. La abuela deja su bolso en el suelo, levanta la tapa y mira dentro de la caja.


  —Ha habido suerte —le dice a la vendedora, que ha venido rodeando el mostrador a mantenerles la puerta abierta.


  [image: ]


  La plaza de la estación está atestada de gente. Un hombre pasea un perro enorme. El animal levanta la cabeza olfateando en el momento en que ellos pasan a su lado. De pronto, da un salto y apoya las patas en el pecho de la abuela. Ésta chilla asustada y deja caer el bolso de viaje, pero no la caja con la tarta. El perro ha aplastado con las patas un poco el borde de la caja. El dueño del perro lo aparta de la abuela y se disculpa avergonzado. También Florián está un poco avergonzado de tener una abuela que chilla de tal forma.


  —Hay una tarta de Sacher —explica la abuela al dueño del perro—, para mi yerno de Múnich.


  Algo bueno resulta de este hecho. El hombre lleva el bolso de viaje de la abuela hasta el tren y Florián puede acariciar al perro.


  Han venido con suficiente tiempo, y así encuentran aún dos asientos de ventanilla. La abuela deposita la caja con la tarta en la red de equipajes. Florián saca su nuevo juego de cartas y juegan al mau-mau. Entra un hombre grueso que levanta su maleta.


  —¡Cuidado con mi tarta! —grita asustada la abuela.


  —No creerá Vd. que voy a poner mi maleta sobre la caja —dice el hombre. Después se sienta y abre un periódico. Dos mujeres entran en el compartimento. La abuela recomienda cuidado de nuevo. Cuando el tren se pone lentamente en marcha, viene un joven. Por suerte no trae ninguna maleta grande, sólo una cartera de documentos, por lo que la abuela esta vez no tiene nada que decir.


  Viajan a través de campos verdes, dejan atrás montañas y campos verdes. En la frontera viene un agente de uniforme y pregunta si tienen algo que declarar. —No —dice la abuela de Florián—, sólo tengo esta tarta de Sacher para mi yerno ¿Vd. me comprende?


  El hombre de uniforme sonríe. Los demás viajeros del compartimento sonríen también.


  Florián deja que su abuela le lea un cuento y todo el departamento escucha también. Llega el momento en que Florián se cansa de escuchar lo que otro lee. Prefiere leer él mismo, o sencillamente mirar por la ventana. Finalmente llegan a Múnich. Los padres de Florián esperan en la estación. El padre coloca el equipaje en el maletero del coche.


  —¡Ay, qué cabeza! ¡Al final la he olvidado! —exclama la abuela y corre de vuelta al andén. Florián corre detrás. Por suerte está allí todavía el tren y la caja con la tarta.


  Van en el coche a casa. ¡Qué bonito cuando uno conoce todas las casas que hay en la calle! —piensa Florián—. Y Benjamín ¿habrá vuelto también?


  La madre abre la puerta de la casa y cede el paso a la abuela. Ésta tropieza en el umbral.


  —¡Cuidado! —grita Florián. Pero es demasiado tarde, la abuela vacila y cae al suelo. Asustados, Florián, padre y madre tiran de la abuela hasta que está nuevamente en pie. No ha pasado nada, no tienen por qué asustarse. Solo la caja está aplastada.


  Algo más tarde están todos sentados alrededor de la mesa con una cuchara en la mano. Hay puré de tarta Sacher, directamente de la caja de cartón.


  —Volver a casa es casi más bonito que partir —dice Florián.


  Mirjam Pressler

  La abuela trotamundos


  Nerea no tiene ningún abuelo, pero en cambio tiene dos abuelas. Una se llama abuela berlinesa, porque vive en Berlín. La otra se llama la abuela jardín, porque tiene una casa con un jardín grande. Su marido, el abuelo único de Nerea, murió el año pasado. La abuela jardín, al principio, estaba triste y se puso vestidos negros. Más tarde ha vuelto a ponerse vestidos normales y se ha hecho cortar muy corto el cabello.
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  Desde entonces la tía Helga se enfada por la abuela jardín. También ahora, mientras está sentada tomando café con la madre de Nerea en el salón. Nerea se ha sentado con una muñeca en el rincón del piano. Sabe que tiene que hacerse pasar inadvertida, porque si no la mandan fuera. Esconde la cara en el cuerpo de la muñeca y cierra los ojos.


  —¡Figúrate! —dice tía Helga—. Esta mañana he ido a verla. Sólo quería saber como está y de paso coger más manzanas. Estaba sentada en la cocina y tenía la mesa llena de folletos de viajes. Quiere hacer un viaje alrededor del mundo. ¿Puedes imaginártelo?


  —¿De veras? —pregunta la mamá de Nerea—. También a mí me gustaría. Una taza de café tintinea con fuerza. Nerea se aplasta en su rincón. Tía Helga tiene arrugas de enfado por encima de la nariz.


  —¡Con lo que cuesta! —dice—, ¡y a su edad!


  —Es cierto —dice mamá.


  Nerea no quiere tampoco que la abuela jardín haga un viaje alrededor del mundo. Ella debe estar en la casa con el jardín y esperar que Nerea vaya a visitarla.


  —Tenemos que quitarle esa idea disparatada de la cabeza —continúa Helga—. ¿Vamos las dos a verla el sábado?


  Por la tarde cuenta la madre de Ne-rea a su padre lo del viaje de la abuela. —¡Tiene derecho a esa alegría! ¿Qué gana con estar sentada todo el día sola en una casa tan grande? —dice papá.


  —Tienes razón —contesta mamá—, pero le podrían pasar tantas cosas. Helga está completamente en contra.


  —Quizás es sólo porque así ella se tiene que hacer su mermelada, si la quiere tener —dice el padre de Nerea riendo.


  Nerea está en la cama y piensa: «sola en la casa grande, y seguro que me escribe postales desde todas partes. Y cuando vuelva me contará las aventuras que ha tenido».


  Nerea aprieta su muñeca hacia sí con el brazo. Una abuela con jardín es estupendo, pero si esta abuela quiere hacer un viaje alrededor del mundo, las tarjetas postales son también estupendas. Nerea acaricia la muñeca y le dice:


  —Tal vez te envíe un auténtico vestido chino, o a mí, o quizás a las dos.


  El sábado va Nerea con su papá al cine. Después van a ver a la abuela jardín. Tía Helga está allí todavía, sentada con la abuela. Ante sí tienen un montón de prospectos de viajes.


  —Hola abuela jardín —dice Nerea pasando el brazo por el talle de la abuela. Ésta la toma de las manos y poniéndose en pie gira con ella tan deprisa, que Nerea se marea. La abuela no se marea nunca. Ríe y dice:


  —Pronto tendrás que llamarme «abuela trotamundos», Nerea.


  Con mis mejores deseos, abuela —dice el papá—. Nunca se es demasiado viejo para hacer un viaje alrededor del mundo.


  La abuela ríe siempre.


  —Sólo que Helga tiene miedo de todo. Lo que digo yo. Para un viaje alrededor del mundo nunca será uno bastante viejo.


  Mirjam Pressler

  El pato de porcelana


  Jugando se cayó al suelo. Sencillamente así. Marco corría y saltaba pero no de manera exagerada. Sólo le ha tocado un poco con el brazo cuando quería coger las dos bolitas que habían rodado debajo del radiador de la ventana. ¡Puf, zas! Ahí está el pato en el suelo, naturalmente, roto.


  Marco se sienta en el suelo, junto a la cabeza del pato. Brilla la cabeza con destellos turquesa y azul oscuro, el pico es de color naranja y está entero. Los cantos agudos de la rotura en el cuello son blancos tirando a gris, y al tacto parecen papel de lija, el interior de la cabeza está hueco. El cuerpo también estaba hueco, pero ahora está definitivamente roto. Marco mira los restos con desconsuelo. No era un pato cualquiera, el que está roto ante él.


  [image: ]


  Era el pato de la abuela y Marco sabe que su mamá apreciaba mucho aquel pato por venir de la abuela. A veces, ella tomaba el pato con mirada distraída y sin decir palabra. Piensa en la abuela. En casa de la abuela el pato estaba sobre un armario estrecho, llamado Vertiko. Ahora, Vertiko está en la casa del tío Bernardo y tía Helga, en el salón. En la parte de abajo de Vertiko tenía la abuela la ropa de cama. Arriba, en los dos cajones, guardaba fotos y bolas del árbol de navidad. En ocasiones Marco podía jugar con el ángel que sólo se sacaba en navidad para adornar la punta más alta del árbol. El ángel tenía una cara de cera y cabello de hada. Navidad era la época más hermosa con la abuela, y también había cosas finas para comer, especialmente pastelitos de nueces.


  —Tengo que preguntar a mamá, quién ha heredado el ángel, nosotros o el tío Bernardo —dice Marco.


  Se le ocurre de pronto, que antes de hablar de nada con su mamá, tiene que dar una solución al asunto del pato. Comienza a llorar. Él debía estar muy triste por el pato, pero sólo está asustado, bastante asustado. Marco recoge cuidadosamente todos los trozos, hasta los más pequeños. Levanta la tapa de la caja de hojalata pintada, que también es de la abuela, y saca un paquete de tarjetas postales y cartas. Pone dentro los restos del pato y lo cubre todo con una servilleta.


  —Ahora está en el sarcófago —piensa—, como la abuela. Pero esto pertenece a las cosas en que es mejor no pensar.


  La abuela se murió hace cuatro semanas. El sarcófago del pato tiene un aspecto tal, que mejor es no mirar. Marco saca la cabeza del pato y la pone sobre el lado estrecho. Después, con la servilleta la tapa hasta que no se ve la ruptura del cuello y la cabeza queda al descubierto. Así parece que el pato está durmiendo. Marco cierra la caja de hojalata, toma el paquete de tarjetas y cartas y lo mete todo dentro del puchero de barro que hay en la parte baja del armario. El puchero no viene de la abuela, sino de Oberpollinger. Marco acompañaba a su madre, cuando ésta lo compró, solamente que hasta ahora no se ha usado nunca. Cierra el armario con llave y siente ganas de llorar. No por el pato, sino por la abuela. Sollozando se arrodilla y busca las dos bolitas debajo del radiador.


  Irina Korschunow

  Cazar al ladrón


  Me llamo Andi y mi hermano se llama Tomás. Hace cinco meses que nos hemos mudado a nuestra nueva casa. La calle donde está, tiene árboles. En la calle hay sólo casas pequeñas para una o dos familias y en un par de ellas, durante las vacaciones, han entrado los ladrones y se han llevado muchas cosas.


  —Los granujas tienen conocimiento exacto de quién se ha marchado de viaje —dijo mi padre—. Durante el día observan, toman nota y por la noche fuerzan las puertas. Bueno, y aquí no vienen, porque estamos nosotros.


  Es cierto. Nuestra nueva casa ha costado tanto, que por lo menos en cinco años no podremos irnos de vacaciones. Así que en verano tenemos que quedarnos en casa, solos, puesto que todos nuestros amigos han partido. A veces no sabemos qué hacer. Por aquel tiempo sucedió lo de los robos, y a Tomás se le ocurrió que podíamos dedicarnos a cazar un ladrón.


  —En la televisión había una vez una película en la que unos niños atraparon un ladrón y recibieron una gran recompensa.


  —Tonterías —dije yo al principio. Pero mi hermano tiene una cabeza de cemento y cuando se le mete algo dentro no hay forma de hacer que lo olvide. A todo trance, tenía que cazar un ladrón.


  Así que nos escondimos detrás del garaje a vigilar la calle. De momento no pasó absolutamente nada. Ya quería marcharme a seguir construyendo mi modelo de barco, cuando Tomás me señaló un punto.


  —¡Allí!, ¡al otro lado! —dijo en voz baja—. El hombre con el anorak azul que llama en el número 23. En el 19 y en el 21 también ha llamado antes. Dime ¿por qué esta rondando alrededor de las casas?


  —No tengo idea —contesté.


  —Porque quiere estar seguro de que los dueños están ausentes y no hay nadie en la casa —continuó Tomás—. En el 23 no hay nadie, y ahora llama también en el 25.


  Efectivamente, el hombre estaba ya ante la puerta del jardín siguiente.


  —¡Es un ladrón! —susurró Tomás—, ¡un delincuente!


  —¡Corre! Vamos a la gasolinera. Tenemos que llamar a la policía. —Estaba tan nervioso que al llegar al surtidor tropezó y cayó—. ¡Tenemos al ladrón! —gritó. Pero el encargado del surtidor no tenía prisa en telefonear a la policía.


  Vamos con calma —dijo—. Primero tengo que echar una ojeada a tal ladrón.


  —¡Allí, al otro lado! —dijo Tomás—. ¡Allí esta!


  Ahora se dirige a la siguiente casa.


  El encargado comienza a reír.


  —¿Aquel de allí? —dice—. Es el hombre del gas, que tiene que controlar las cocinas. Por eso va de casa en casa.


  Tomás se pone furioso y maldice en voz baja. El hombre ríe más fuerte y dice:


  —Vosotros veis muchas películas y luego encontráis fantasmas por todas partes.


  Tomás se aleja corriendo, y yo le sigo más despacio. Cuando llego a casa, está sentado detrás del garaje.


  —No sé porque se ríe tan tontamente —dice—. En la ciudad hay suficientes ladrones y tal vez podamos cazar uno.


  Bueno, así están las cosas.


  Irina Korschunow

  De un extremo al otro
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  Me llamo Cristóbal y vivo en una gran ciudad. Mi tío dice que hace falta un día entero para caminar de un extremo al otro de ella. Una vez, durante las vacaciones, casi lo he comprobado por mí mismo. Aquel día, mi madre tenía que salir de casa a las siete de la mañana y poco después salí yo. Desde nuestra calle he llegado a la Fürstenrieder, una calle más grande. En la esquina está el supermercado. Precisamente entonces estaban descargando pan, leche y medios cerdos. Auténticos mitades de cerdos con medio hocico y una oreja.


  Me paré a observar detenidamente y cuando quise continuar, se lanzó sobre mí el pequeño perro pachón de la lavandería, que anda siempre solo. No sé cómo se llama, pero sí, sé que me conoce bien. Hemos jugado juntos un poco, hasta que oí dar las nueve. Desde aquel momento no perdí más tiempo. He caminado siempre adelante, a pesar de que había muchas cosas que ver. Obras, camiones cisternas, el mercado de verdura de la Plaza Rotkreuz, una máquina de asfaltar muy grande, grúas gigantes y escaparates. La calle era tan larga que parecía que no se acabaría nunca. Cuando finalmente llegué al centro, era casi mediodía.


  En el centro están los grandes almacenes, los cines y los puestos de salchichas. Los coches no pueden circular por allí. La gente puede pasear o tomar cerveza sentados en largas mesas. Delante de la fuente están sentados varios músicos que tocan sus guitarras. Me hubiera gustado quedarme, pero yo quería llegar al otro extremo de la ciudad. Por lo tanto he mirado rápidamente un par de cosas en la cartelera de un cine y los ratones blancos de la farmacia. También el tren eléctrico de la tienda de juguetes Schmidt. Después he continuado siempre derecho en dirección al río.


  En el puente grande me he parado a mirar el agua completamente verde y los árboles con sus ramas colgantes. Una piragua pasó deslizándose. Me hubiera gustado estar en ella. Con tales barquitos se puede recorrer todo el rio. Uno puede llevar una tienda de campaña pequeña y dormir por las noches a la orilla del río y pescar y hacer un fuego para asar los peces. Como me gustaba tanto el río, me deslicé entre los arbustos hasta el agua. He lanzado piedras y barquitos de corteza de árbol. Con un hilo y un pedazo de alambre he hecho un anzuelo, pero no he pescado nada.


  En determinado momento un hombre a mi lado me preguntó:


  —¿No tienes que volver a casa? ¿Dónde vives?


  Se lo dije y también que quería ir de un extremo a otro de la ciudad. El contestó moviendo la cabeza:


  —Ya es bastante tarde, mejor es que cojas el tranvía para volver a casa.


  Me acompañó a la parada y monté en el tranvía. En realidad, me alegré, ya que me dolían los pies y además, tenía hambre. Y seguramente mi madre estaba preocupada.


  Pero una vez, estoy seguro, cruzaré la ciudad de un extremo a otro.


  Christa König

  La historia de la cueva de bandidos


  Los Pérez tienen amistad con los García. Ambos viven en la misma calle. Los Pérez tienen tres niños, los García también. Un día los padres decidieron ir juntos a una fiesta de carnaval.


  —Vuestros hijos pueden dormir aquí —dice la señora García—, conocemos a un agradable muchacho que viene a cuidar los niños.


  Antes de salir, la señora García mira en la habitación de Marc y Dennis.


  —Esto parece una cueva de bandidos —exclama—, ordenadla un poco. Enseguida estarán aquí los niños de los Pérez y el joven que viene a cuidaros. ¡Portaos bien!


  —Cueva de bandidos —repiten Marc y Dennis, cuando su madre se ha ido. Son mellizos y tienen ocho años. Los padres se han marchado. Toni, que viene a cuidarlos, ya ha llegado. También Claudia, Rosi y Fred, los niños de los Pérez.


  —¿Queréis ir ya a la cama? —pregunta Toni—, son casi las nueve. Lavaos bien los dientes.


  —Me voy a la cama —dice Babette—, la hermana de Marc y Dennis.


  —Yo quiero jugar. ¿A qué vamos a jugar? —pregunta Claudia.


  —A una cueva de bandidos, de ladrones —gritan Marc y Dennis.


  —Bien, bien —gritan los otros— somos bandidos.


  —Todos no —dice Toni—, si no, no hay nadie a quien robar.


  El juego es así: Marc y Dennis, los bandidos, están en la cueva con Claudia que es su madre. Están conspirando y haciendo planes malvados. Los bandidos llevan puestos sombreros del señor García. La madre lleva el albornoz rojo de baño de la señora García.


  Han extendido sobre el suelo la ropa de la cama e instalado allí su campamento.


  El salón es el castillo. Rosi y Claudia son las damas del castillo. Están sentadas en el sofá y beben leche con las tazas buenas, que normalmente están en la vitrina. Tienen puestos los camisones y llevan al cuello los collares de colores de la señora García. Dennis está de visita. Es un joven conde y está prometido con Rosi. En el castillo todo es muy distinguido. Luego las damas tienen que salir de viaje. Toni es el coche y el caballo al mismo tiempo. Las damas se cogen a su espalda, y como techo abren un paraguas. El conde Dennis que permanece en el castillo, mueve la mano en señal de despedida. El coche cruza el oscuro bosque.


  Tras la puerta del despacho del señor García acechan los bandidos, que se arrojan delante del coche dando gritos espantosos. Al mismo tiempo deslumbran con linternas de mano a los viajeros. Sacan a las damas del coche violentamente y las arrastran hasta la cueva. Allí les quitan los collares y les atan las manos. La madre de los bandidos les da una corteza de pan para que no se mueran de hambre. Toni regresa a castillo con la triste novedad para el conde Dennis. El conde se pone el sombrero rojo con la pluma de la señora García y una espada de madera en el cinto. Levanta la mano y jura que liberará a las damas. Al hacerlo empuja una de las tazas buenas que cae y desgraciadamente, se rompe.
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  Después el conde Dennis se agarra a la espalda de Toni y cabalga hasta la cueva de los bandidos. Cierto que la puerta está cerrada por dentro, pero las damas abren los cerrojos, ayudadas también por la madre de los bandidos. Se abre la puerta de golpe y comienzan a luchar unos con otros. AI mismo tiempo gritan de tal manera, que las paredes se tambalean. Finalmente el conde Dennis gana la pelea y lleva a los bandidos a la prisión. Allí les untan mermelada por la cara, para demostrar que están heridos. Las damas liberadas vuelven al castillo con el coche.


  —¡Uy, la taza buena! —dice Rosi. Claudia recoge los pedazos y los esconde detrás de la vitrina. Después van todos a ver qué sucede en la prisión.


  —¡Tú, villano! —grita el conde Dennis.


  ¿Quién eres tú en realidad? ¿No te he visto ya en otra ocasión? dice Marc, el bandido. Éste extiende el brazo y grita:


  —¡Tenemos los dos la misma mancha y en el mismo sitio!
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  —¡Ah, entonces tú eres mi hermano desaparecido! ¡Qué hermoso es encontrarte de nuevo! —grita Marc.


  Se abrazan riendo tan fuerte que no pueden hablar.


  Después deciden que Marc, el bandido, puede casarse con otra dama del castillo.


  Al final Toni pregunta:


  —¿Sabéis la hora que es? ¡Son casi las once!


  Ahora están tan cansados que se van a la cama sin lavarse los dientes. A la mañana siguiente dice la señora García:


  —¡La casa parece una cueva de bandidos! Me pregunto a qué habréis estado jugando.


  Christa König

  Historia de las cuevas del gato


  Desde el fin de semana, tienen los Murillo un compañero nuevo en la casa. Tiene la piel gris sobre las orejas puntiagudas, y gris con franjas sobre la espalda. El resto es blanco como la nieve. El compañero se llama Mischi y es muy joven.


  —Los gatos no dan ningún trabajo —dice la madre satisfecha y añade—: Lo importante es que sean limpios y Mischi lo es.


  Mischi es maravillosamente limpio. Escarba y escarba en las virutas de la caja que le sirve de retrete, hasta que no se ve nada. Luego se limpia cuidadosamente.


  —¡Los gatos son tan limpios! —dice la madre. Se va a la compra y Mischi se queda sentado en el alféizar de la ventana. Cuando la señora Murillo regresa, ya no está allí. Recorre todas las habitaciones y mira debajo de los muebles. Abre el armario y oye un pequeño ronroneo. Las orejas de Mischi sobresalen detrás de un montón de calzoncillos.


  —Eso no puede ser —dice la madre sacando a Mischi de su cómodo refugio.


  Después de mediodía viene visita. Sabina y su madre han puesto la mesa. Todo está colocado de forma señorial.


  —Uy —exclama la tía Lisa entrando en el salón. Admira la mesa con el juego de café encima y no presta atención al suelo, así que tropieza sobre un bulto que hay bajo la alfombra.
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  —¡Mischi! —grita Sabine. Todos pueden ver cómo el bulto camina bajo la alfombra, hasta que sale al final y va a esconderse detrás de la cortina.


  —¡Qué lindo! —dice tía Lisa, frotándose la rodilla dolorida. Más tarde en la habitación de Sabine, la madre le regaña:


  —¡Cómo está de nuevo tu cama! Yo la he dejado bien hecha y ahora es un auténtico guirigay.


  Sabine ríe y levanta un poco la colcha. Debajo esta Mischi hecho una bola y duerme.


  —Esto no puede ser —dice la madre.


  —Los gatos no deben estar en la cama. No es higiénico. Puedes enfermar.


  Mischi gime, llora y araña cuando le expulsan de la cueva caliente y finalmente Sabine enferma. Pero Mischi no es el culpable. En la escuela, en su clase, hay gripe. Antes de ayer, Susi, la amiga de Sabine tenía fiebre. Hoy es Sabine quien se encoge en la cama castañeteando los dientes. Su madre le atiende. La doctora viene a visitarla. Mischi se sienta en la alfombra y juega con los flecos.


  Tres días después, Sabine está mejor. Ya no tiene fiebre, pero debe permanecer aún en cama. La madre se ha ido a la compra y Sabine se aburre.


  —Mischi, Mischi —llama. La puerta se abre y entra Mischi, que salta a la cama de Sabine. Le lame la nariz, frota la cabeza contra sus hombros y mete las patas bajo la manta.


  —Ya sé lo que quieres —dice Sabine haciendo una cueva oscura y caliente con el brazo dentro de la cama. Mischi mete la cabeza primero y después desaparece bajo la manta acurrucándose junto al cuerpo de Sabine. Le oye ronronear. Resulta tan agradable que también ella se duerme.


  Cuando abre los ojos, la doctora está junto a la cama y su madre al lado.


  —Has dormido muy bien —dice la doctora—. Eso te sienta bien, pronto estarás sana de nuevo.


  Dobla la manta hacia abajo y examina con el estetoscopio a Sabine.


  De pronto se detiene y mira asombrada cómo se mueve la manta sobre el vientre de Sabine.


  —¿Por qué te mueves así? —pregunta la madre—. Así no te puede examinar la señora doctora.


  Las dos retroceden asustadas cuando un animal gris peludo salta de la cama entre sus pies y escapa.


  —¿Qué era eso? —pregunta la doctora.


  —Es nuestro gato, es muy fresco —contesta la madre.


  —Eso de que esté en la cama contigo, no puede continuar. Hay muchos otros sitios cómodos en la casa.


  —En la estantería de los libros es donde más a gusto se encuentra nuestro gato —dice la doctora.


  Al siguiente día Sabine ya se puede levantar. La madre dice:


  —Dame tu pijama, ahora mismo lo pongo en la lavadora.


  Después desayunan juntas.


  Mischi no se deja ver. Normalmente siempre está en la cocina durante el desayuno. Mientras la madre va a la lavadora, Sabine busca a Mischi. No está en ninguna de las camas, tampoco en el armario. Ni detrás de la cortina, ni debajo de los sillones, ni bajo la alfombra, en ninguna parte.


  —¿Quizás en el armario de las escobas? A Sabine le parece como si estuviera buscando los huevos de pascua. Finalmente se preocupa. ¿Lo habrá robado alguien? ¿Se habrá caído por la ventana?


  Se oye el agua de la lavadora silbando y gorgoteando. De repente Sabine abre los ojos desmesuradamente y grita como nunca lo ha hecho. La señora Murillo viene corriendo.


  —¡La lavadora! ¡Ábrela, mamá! —grita Sabine.


  La madre detiene la máquina sin saber por qué. Sabine abre la puerta. La ropa empezaba a estar mojada. Sabine y la madre ven asomar entre la ropa, dos patas blancas y una cabeza gris con orejas puntiagudas. Mischi da un salto y escapa gimoteando.


  —¡Esto no puede seguir así! —dice Sabine—, mejor es que se meta en mi cama.
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  Irina Korschunow

  La estúpida velocidad
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  Me llamo Julia, estoy en el cuarto curso y tengo mucho que hacer. Nuestra profesora nos da muchos deberes para hacer en casa. Cuando los termino, tengo que practicar al piano y después asistir a gimnasia. Y también tengo clases de ballet. Nunca puedo hacer lo que me gusta, ni siquiera los domingos.


  Mis padres siempre quieren salir los domingos de excursión con el coche.


  —Hay que emprender algo —dice mi padre—, si no uno se atonta.


  A mí no me gusta, no me gusta viajar en coche. Prefiero quedarme en casa haciendo trabajos manuales o leyendo. Pero esto es posible sólo cuando hace mal tiempo, así que yo deseo que llueva todos los domingos.


  El pasado domingo por la mañana el cielo estaba gris. Me alegré pensando que sería un día agradable para mí. Pero de pronto salió el sol y mi padre dijo:


  —Hoy podemos ir a Hannstadt a la fiesta de trajes regionales.


  —Qué bien —dijo mi madre—, así no tengo que guisar.


  Hacia Hannstadt se va por una carretera de montaña con muchas curvas y durante el viaje me sentí mal.


  —¡No tan rápido! —grité—, voy a devolver.


  —No hagas teatro —dijo mi padre—, además estamos llegando. Mi madre me miró y dijo bajando la ventanilla: —Está muy pálida. ¿No puedes ir un poco más despacio?


  Y a mí:


  —Respira profundo, Julia, muy profundo.


  Yo aspiraba y expulsaba el aire profundamente, pero cada vez me sentía peor, hasta que comencé a devolver. Salió todo el desayuno sobre la tapicería del coche. Entonces, mi padre tuvo que detenerse.


  —¡Qué porquería! —gritó—. ¿Por qué no has dicho algo antes?


  —Claro que lo ha dicho —contestó mi madre—, ¡tú, y tu estúpida velocidad!


  Mi padre dejó de regañarme. Fue a buscar agua e intentó limpiar los sillones. Apestaba allí dentro, y mi madre también estuvo a punto de marearse.


  Pero creo que el próximo domingo volveremos a salir. Las cosas en nuestra casa son así.


  Irina Korschunow

  Coches en la nieve


  Me llamo Dori y estoy sentada junto a la ventana haciendo mis deberes para la escuela. Afuera nieva. Toda la semana nieva, y cuando miro los coches cubiertos de nieve aparcados en los lados de la calle, no puedo evitar reírme. De tanto reírme casi no puedo seguir escribiendo.


  Ahora contaré lo que pasó ayer. Era el cumpleaños de mi abuela, hacía setenta, y queríamos visitarla para festejarlo.


  —Con este tiempo es mejor ir en el tranvía —dijo papá.


  —¡Con el tranvía! —saltamos mamá, Melanie y yo—. Se tarda mucho y además hay que trasbordar dos veces. Y con los regalos y las flores. Con el coche es más cómodo.


  —Está bien —dijo mi papá—, ceder es de sabios.


  Metimos todo en el maletero y partimos. Las calles estaban llenas de hielo, pero no tuvimos ningún percance. Llegamos bien a casa de la abuela y pasamos una bonita fiesta de cumpleaños. Hubo pastelitos de queso, tarta de chocolate y pastel de cerezas. Después de tanto comer, casi no nos podíamos mover.


  A las nueve, nos preparamos para volver a casa. Nos pusimos los abrigos, salimos a la calle y… Todos los autos habían desaparecido bajo la nieve. Solo se veían montones de nieve, uno detrás de otro. De nuestro BMW se veía solo un poquito de chapa roja.


  —Ya lo presentía —dijo mi padre suspirando—. Y ahora ¿qué?


  —A quitar la nieve —contestó mamá—. Eso es muy saludable después de tanto comer.


  Buscamos palas y comenzamos. Nevaba, hacía frío y el viento nos silbaba en la cara.


  —No me parece que sea tan saludable —dijo papá—. Tened cuidado que no nos tape también la nieve. ¡Si hubiéramos venido con el tranvía!


  Entonces un hombre se nos acercó.


  —¿Qué están haciendo Vds.? —preguntó.


  —Estamos sacando nuestro coche de la nieve —contestó mi padre.


  —Se equivocan, están sacando el mío —dijo el hombre.


  —¿Cómo? ¿No ve Vd. que es un BMW rojo? —replica mi padre—. Sí, el mío —aseguró el otro.


  —¡Santo cielo! —se lamentó mamá, tirando la pala.


  El hombre limpió la matrícula de nieve y vimos que realmente tenía razón. Al principio nos pusimos todos furiosos, pero pronto nos tranquilizamos de nuevo. El hombre llamó a su hijo para ayudarnos empujando hacia delante y atrás hasta que conseguimos liberar también nuestro coche de la nieve.


  —¡Caramba! ¡Vaya si es saludable! —dijo mi padre agotado cuando finalmente pudimos partir.


  —¡Deporte de invierno! Y además gratis —replicó mamá riendo.


  Ella comenzó a reírse y después seguimos todos. Toda la tarde estuvimos riéndonos y aún ahora, cuando veo por la ventana los coches cubiertos, se me salta la risa.
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  Ursel Scheffler

  Todo lo que Paulina sabe
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  Paulina no sabe ponerse con las manos o la cabeza en el suelo y los pies para arriba. Tiene miedo de los leones y de los elefantes. Tampoco sabe columpiarse en el trapecio ni dar volteretas en el aire.


  No sabe cantar o tocar la trompeta. Ni siquiera puede estar con el vestido de lentejuelas junto al prestidigitador para alcanzarle las cosas. No sabe bailar, no sabe cabalgar, no sabe…


  ¿Qué es lo que sabe, finalmente?


  De cualquier manera hace años que está en el circo.


  Paulina es la vieja dama amable que se sienta en la taquilla de la entrada y vende las entradas del circo. Pero no solamente vende las entradas. Sabe hacer muchas más cosas.


  Sabe escuchar y contar historias.


  Sabe aplacar las riñas y consolar.


  Sabe reír y llorar con los demás.


  Sabe coser vestidos para las muñecas.


  Sabe reparar los juguetes que se han estropeado.


  Sabe preparar un té de hierbas para la tos.


  Y contra el aburrimiento, siempre tiene una receta.


  Además sabe hacer los mejores pasteles de manzana de todo el mundo. Hasta el director dice que Paulina es la persona más importante del circo.


  Y seguro que no lo dice solamente porque le gusten mucho los pasteles de manzana.


  Ursel Scheffler

  Simbad el león


  El león Simbad no conoce el desierto ni las palmeras, porque ha nacido en el circo. Nicole, la hija del domador, le ha criado dándole el biberón. Simbad es un león muy pacífico. Lo que más le gusta es tumbarse en la alfombra de la cama de Nicole y dejarse rascar la piel. Además, prefiere las nueces y los pasteles de manzana a la carne cruda. Y cuando está tumbado en la jaula con la cabeza entre las patas, ríe. Por lo menos eso es lo que asegura Nicole.
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  Pero los leones del circo no deben reír. Tienen que rugir y resoplar. Tienen que parecer peligrosos para que a los espectadores se les ponga carne de gallina.


  —Esto no puede seguir así —dice el director del circo—, todos los leones rugen, todos menos Simbad. Tiene que aprender, que ya tiene edad para ello.


  El director ordena que se hagan prácticas de rugido con Simbad todas las mañanas de nueve a once. Para eso se escoge a todos aquellos que mejor rugen en el circo, el presentador, el vendedor de los helados y el que hace las rifas. Pero pronto están todos roncos. ¿Simbad? Este ríe siempre detrás de los barrotes de su jaula. Finalmente lo intentan con las focas, con los monos chillones y con los estridentes papagayos. Pero todo en vano. A Simbad no se le ocurre ni por lo más remoto empezar a rugir. Él sigue allí tumbado y escucha todo con asombro.
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  El director invita a dos clases del colegio a asistir a la función gratis, si antes pasan una hora delante de la jaula de Simbad chillando y rugiendo. ¡Eso sí resulta un vocerío! El director casi no puede soportarlo y metiéndose los dedos en las orejas, grita desesperado:


  —¿Por qué no ruges, Simbad?


  Pero éste no hace más que mirarle con tristeza.


  —No tiene sentido —suspira el director—, no aprenderá nunca.


  Y sucede que en un momento hay tal silencio delante de la jaula, que se puede oír caer un alfiler al suelo. Se oye un rugido largo y airado.


  —¡Ha rugido! —grita el director con alegría.


  —Sí, ha rugido —dice Nicole—, yo he entendido lo que ha dicho.


  —¿Y qué ha dicho? —pregunta el director.


  —Por fin habéis conseguido estropearme el buen humor con vuestro estúpido vocerío —eso ha dicho.


  Ursel Scheffler

  El número fuerte


  La primera función del circo en la ciudad fue un gran éxito. Los miembros del circo estaban sentados en la hierba detrás de los carromatos festejándolo un poco.


  —Yo creo que mi actuación ha sido el número fuerte —dijo Apolo, el lanzador de cuchillos.


  —El número fuerte es el mío —dijo Lucas el hércules, doblando el brazo para hacer resaltar los músculos.


  —Fijaos en mis bíceps, mi número es el número fuerte —aseguró Iwan, el levantador de pesos—. Yo puedo levantar como si fueran plumas dos bolas de hierro de doscientos kilos sujetas a una barra.


  —No, no, el mío es el número fuerte —dijo el hombre de la pirámide—. Yo soy el que aguanta todo el peso. Sobre mí hay siete personas sin que yo me caiga.


  —Mi número es el fuerte —terció el domador—. ¿O podéis nombrar a alguien que no sea yo que pueda dominar a los leones?


  —Ay, me ha picado una pulga —saltó el payaso.


  —¡Allí salta!


  —¡Junto a Lucas!


  —¡Ahora donde Iwan!


  —¡En la nariz de Apolo!


  —¡Cogedla de una vez!


  Ninguno de los hombres fuertes quiso medirse con la pulga. Todos escaparon tan rápido como pudieron.


  Y así la cosa estaba clara. La pequeña pulga era la más fuerte de todos.


  


  [image: ]


  Doris Jannausch

  La mujer del duende de los sueños


  —Lo nunca visto —dijo la mujer del duende con una voz cargada de reproches—. Pronto se hará de noche, los niños se tienen que acostar y tú estás todavía aquí sentado. ¿No quieres marcharte de una vez a contar tus cuentos?


  El duende del sueño contestó:


  —No sé por qué, pero no me encuentro bien hoy. Me duele la garganta, me zumban los oídos y siento un calor como si me hubiera bebido un cubo de agua hirviendo.


  La mujer se sintió muy preocupada. Buscó un termómetro, no mayor que el dedo índice de un niño, ya que los duendes son gente bastante pequeña. Le puso en la boca el termómetro, y ¿qué vio la mujer del duende? Su marido tenía una fiebre muy alta, ¡ciento veintitrés grados! No había nada que hacer, sino abrigarle bien en cama y hacerle sudar a chorros.


  —¿Y qué pasa ahora? —gimió el duende—. Los niños me esperan. ¿Cómo se van a dormir si yo no voy a visitarlos? ¿Quién va a subir las escaleras, abrir despacio las puertas y echarles fina arena en los ojos, tan fina que se sientan cansados y no vean nada? ¿Quién se va a sentar al borde de sus camas a esparcir sueños sobre ellos?


  —Yo —respondió la mujer del duende.


  —¡Cómo! ¡Tú! —dijo él, tan asustado que casi se cayó de la cama.


  —Sí, yo —dijo ella. Luego le cubrió bien con la manta, le dio un té de flor de saúco para que se lo bebiera y se puso en camino para visitar a los niños.


  Ahora tengo que deciros que la mujer del duende de los sueños es muy hermosa, con largos y sedosos cabellos y manos tan suaves como el viento de primavera. Y despide un aroma como de rosas. Cuando se acercaba a las camas de los niños despacito, inclinándose sobre ellos y acariciando sus párpados con los suaves dedos, ellos se dormían enseguida. Se acurrucaban entre las sábanas y pensaban: «El duende de los sueños ha sido hoy muy amable con nosotros».


  Se dormían pronto y soñaban las cosas más hermosas.


  Pronto estuvo sano el duende y pudo hacer su labor con normalidad. Pero como ella lo había hecho tan bien, se repartieron el trabajo y tarde tras tarde fueron ambos a visitar a los niños.


  Así sucede, que si notáis un aliento suave sobre las mejillas y un dulce aroma de rosas, podéis estar seguros ¡es la mujer del duende de los sueños!


  Quizás tiene para vosotros un sueño especialmente hermoso.
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  Doris Jannausch

  El tío olvidadizo


  El tío Guillermo era el tío más amable que uno se pueda imaginar pero, por desgracia, un poco olvidadizo.


  —¿Qué era? ¿qué era? —murmuraba a menudo esforzándose en recordar. Y como no lo lograba se le ocurrió un truco para poder conseguirlo.


  —Cada vez que haya algo sobre lo que tenga que acordarme, haré un nudo en el pañuelo.
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  Y empezó a hacer nudos. A pesar de todo, cuando varias horas después veía los nudos, no sabía por qué los había hecho.


  Un día, el tío Guillermo, decidido, fue al médico para pedirle que le ayudara a remediar su falta de memoria.


  —¿Qué le ocurre? —preguntó el médico cuando tío Guillermo entró en la consulta.


  Éste abrió los ojos asombrado y contestó:


  —¡Lo he olvidado!


  Un día estábamos todos muy nerviosos celebrando una fiesta en la que todavía faltaba por llegar la mayor sorpresa.


  De pronto, sonó el timbre, ¡ya era hora!


  Abrimos, y… nos quedamos sin aliento.


  En el dintel estaba San Nicolás con la barba blanca y un abrigo de piel. Empezamos a reírnos hasta que nos dolió todo el cuerpo.


  —¿Qué ocurre? —dijo tío Guillermo, cuya cara asombrada y desconcertada nos miraba escondida entre la capucha y la barba de San Nicolás.


  —Pero Guillermo —dijo mi padre moviendo la cabeza—, de nuevo has olvidado algo, ¡estamos en Pascua, no en Navidad!


  Doris Jannausch

  El violinista jorobado


  Había una vez un violinista con una joroba tan grande, que parecía que llevaba siempre un saco a la espalda. Los niños se reían de él cuando se lo encontraban. Los adultos cambiaban de acera para no toparse con él. Sin embargo, cuando tocaba el violín, sonaba tan maravillosamente bien que todos contenían el aliento, todos, hasta las moscas de la pared.


  Cierto día estaba tocando en una boda. Cuando hubo terminado allá por la medianoche, se acerco a él una vieja horrorosamente fea y le dijo:


  —Ven.


  —¿A dónde? preguntó el violinista.


  —Al hogar de los ancianos. Tienes que tocar para ellos.


  —Bueno —pensó para sí el violinista—. Así me podré ganar algunas monedas.


  La mujer le condujo al bosque. En un claro cubierto de hierba se detuvo. El violinista preguntó asombrado:


  —¿Qué es esto? ¿Dónde está el hogar de los ancianos?


  —¡Era mentira! ¡No íbamos allí! —dijo la vieja mostrando su boca sin dientes al sonreír—. He dicho eso para que vinieras conmigo. En realidad tienes que tocar para nosotras.


  Dio tres palmadas y de todos lados empezaron a salir viejecitas, a cuál más fea.


  —¡Toca! —ordenó la desdentada.


  El jorobado colocó el arco sobre las cuerdas y comenzó a tocar. ¿Pero qué era aquello? Las viejecitas empezaron a saltar y según saltaban se iban volviendo cada vez más guapas. La vieja que le había traído resultó ser la más hermosa de todas. Asombrado, el violinista interrumpió por un momento la música.
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  —Sigue tocando —dijo la más hermosa de las muchachas.


  —¿Sabes? Nosotras somos hadas buenas, viejas y arrugadas durante el día, pero por la noche podemos bailar así hasta que sale el sol.


  Y el violinista tocó mejor que nunca.


  El día empezó a clarear, salió el sol y todas las hadas desaparecieron como si se las hubiera tragado la tierra.


  —¿Qué hay de mi dinero? —gritó el violinista—. ¿He estado tocando gratis toda la noche?


  No hubo ninguna respuesta. El claro del bosque estaba ante él, solitario y silencioso. Desengañado, regresó a la ciudad, pero pronto descubrió que ya no tenía joroba. Las hadas, con su magia, la habían hecho desaparecer como agradecimiento a la hermosa música que había tocado para ellas durante toda la noche.
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  Doris Jannausch

  Cuando la flor hizo cosquillas a las nubes


  Hace mucho, mucho tiempo, había en un prado grande y verde, una pequeña flor amarilla que se aburría. El sol se había escondido tras las nubes y todo el campo de alrededor estaba sumido en un sueño invernal.


  —Hay que emprender algo —pensaba la flor para sí. Algo especialmente descabellado. Pero. ¿Cómo emprender algo descabellado cuando lo que hay alrededor duerme todo el invierno?


  Llegaron pequeñas nubes arrastradas por el viento con mucha prisa. Estaban tan bajas que casi rozaban a la pequeña flor. Ésta se irguió rápidamente e hizo cosquillas a las nubecitas.


  —¡Para, para! —reían éstas—, cuando nos hacen cosquillas, nos reímos incesantemente, tanto si queremos como si no.


  Les gustó tanto la pequeña y loca flor que se posaron en el prado y la cubrieron con su blanca niebla. No pasó mucho tiempo y ya estaban compartiendo una animada conversación.


  —En realidad, ¿dónde vais? —preguntó la flor.
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  —A todas partes y a ninguna —replicaron las nubecitas—. Nuestra abuela ha acordado un plan de vuelo con el viento y éste nos lleva consigo.


  —¿Tenéis una abuela? —se asombró la flor.


  —Sí, y muy severa. Ella no tolera que le lleven la contraria.


  —Nosotras, las flores, no tenemos ninguna abuela, y podemos hacer lo que nos venga en gana —se alegró la flor cosquilleando de nuevo a las nubecitas.


  ¡Qué risas y qué gritos resultaron del cosquilleo!


  De repente, se puso todo oscuro y una voz poderosa tronó:


  —¿Qué pasa aquí?


  Era la abuela de las nubes, enfadada. Las nubecitas se asustaron y se pusieron rápidamente en fila para continuar su camino. La más pequeña de ellas, en señal de despedida, acarició a la flor con su suave mano de niebla y dijo:


  —¡Ten cuidado! No se puede bromear con la abuela.


  Y ciertamente, apenas habían partido las nubes, cuando la abuela hizo estremecer el aire, hizo llover un poco y dijo enfadada:


  —Has inducido a mis nietas a dejar el trabajo a pesar de que tienen ante sí un largo camino. ¿No tienes nada mejor que hacer que estar aquí parada y haciendo cosquillas a las nubes?


  —No —contestó la flor riendo—, y tú, vieja nube oscura, ¡pasa rápido para que yo vea el sol y me pueda abrir, para que nos sonría el sol de nuevo!


  La abuela nube relampagueó, se hizo redonda y gritó con gran estruendo:


  —Me estás resultando un poco fresca, tú, insensata Fuente de Cielo.


  —¡Oh, qué nombre tan bonito! —dijo la flor alegremente en vez de con enfado, como esperaba la nube abuela—. A partir de ahora me llamaré sólo Fuente de Cielo.


  Y como si fuera una loca travesura hizo cosquillas también a la abuela nube.


  Aquello fue demasiado. Ésta se levantó amenazadoramente y gritó:


  —Haré caer sobre ti tanta lluvia, que no podrás levantar más al cielo las desvergonzadas hojas de tu cabeza.


  Dicho y hecho. Y sólo cuando las hojas amarillas de la cabeza colgaban hacia tierra como pequeñas campanillas, siguió su camino la enfadada abuela nube.


  Finalmente aclaró y de nuevo salió el sol. La fuentecita de Cielo decía para sí alegremente: «Es bueno que no pueda volver a hacer cosquillas a las nubes. A la larga resulta aburrido. Ahora que tengo auténticas campanillas, puedo anunciar con ellas la primavera».


  Así lo hizo y el campo que estaba alrededor despertó con alegría.


  Isolde Heyne

  Carlitos se ha marchado


  Cierta noche, el búho buscó al duende de los sueños, Guillermo, y llevándole a la calle de las Hayas dijo con reproche:


  —Aquí hay un niño que todavía no duerme. Por favor, ve a mirar por qué. Tal vez has esparcido demasiada poca arena de sueño.


  Moviendo la cabeza, se puso en camino una vez más el duende Guillermo. De ninguna manera puede explicarse tal descuido, ya que toma muy en serio su trabajo. Conoce la casa amarilla de la esquina y sabe quiénes son los niños que viven en ella.


  —¿Cuál puede ser? —piensa—, ¡quizás alguno ha tenido un mal sueño!


  Pero el búho tenía razón. La pequeña Maribel en la vivienda del segundo piso, no duerme. Da vueltas de un lado a otro en la cama y gime de tal forma, que el duende Guillermo tiene miedo y piensa con temor que puede estar enferma. En contra de su costumbre, el duende se aparece y dice:


  —¡Hola, Maribel! Soy el duende del sueño, Guillermo. ¿Por qué no duermes? ¿Puedo ayudarte?


  Maribel está bastante asombrada, al ver de repente junto a su cama el pequeño duende y solloza, con ojos brillantes por las lágrimas:


  —¡Tú no puedes ayudarme!


  El duende Guillermo saca del bolsillo un pañuelo de colores, seca con él las lágrimas del rostro de Maribel y pregunta de nuevo:


  —¿Es tan grave?


  —Muy grave —dice Maribel—, fui una cobarde, ahora el conejo se ha ido y las flores de la señora Garralón están pisoteadas y además Rosa está castigada en su casa.


  El duende Guillermo guarda su pañuelo y dice con aire pensativo:


  —Veo que tienes mala conciencia. No es extraño que no puedas dormir. Para que te pueda ayudar, tienes que contármelo todo, pero sin engañarme.


  Maribel tira de la manta hasta que le cubre la barbilla. —En realidad estoy contenta de poder contárselo a alguien —gime Maribel—, mañana pondré las cosas en orden. Si sólo supiera donde se ha metido Garlitos…


  Y luego cuenta Maribel en orden cronológico al duende lo que ha pasado.


  —Rosa, mi mejor amiga, ha llevado hoy consigo al conejo Garlitos al jardín. A éste le gustan mucho las hojas frescas de diente de león y también le gustan las flores de todas clases.


  Rosa tenía que ir a la compra y me rogó que tuviera un poco de cuidado de Garlitos y que de ninguna manera le dejara acercarse demasiado a las flores de la señora Garralón. Me senté debajo del castaño a vigilar a Garlitos. Éste saltaba de un diente de león a otro, mordisqueando siempre un poco. Rosa tardaba mucho y yo me aburría terriblemente. Por fortuna tenía un libro. Me puse a mirar las ilustraciones y no pensé más en Garlitos. De repente los gritos de la señora Garralón resonaron por todo el jardín.


  —¡Esto es increíble! El conejo se come mis hermosas flores. ¡Ay, ay! La bestia ésta, ha destrozado y devorado las más hermosas de mis flores.


  Toda asustada he ido mirar. Lo que vi, era de verdad lamentable. El arriate de flores de la señora Garralón presentaba un lamentable aspecto. Tronchadas y pisoteadas por la tierra estaban las hermosas flores, muchas comidas con los tallos sin flor por el suelo. La señora Garralón, con su mano derecha tenía cogido de la nuca a Garlitos y extendiendo el brazo lo apartaba de si todo lo que podía, y sin parar ponía el grito en el cielo. Garlitos ni siquiera se movía.
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  —¿Es tuyo este conejo? —quiso saber ella.


  —No —dije yo—, es de Rosa.


  —¿Y dónde está Rosa? —continuó la señora Garralón, amenazadoramente. Finalmente dejó caer a Garlitos, que escapó saltando con mucha prisa.


  —Rosa tuvo que ir de compras —contesté yo a su pregunta.


  —Y así, sencillamente ha dejado este monstruo pasearse por mis flores y destrozarlas todas. Esto tendrá consecuencias.


  Naturalmente ha ido la señora Garralón a contarle todo a la mamá de Rosa.


  —Pero ¿por qué no le has dicho que eras tú, quien debía cuidar de Garlitos?, quiso saber el duende Guillermo, cuando Maribel terminó de contar su historia.


  —Porque no me he atrevido. Simplemente escapé de allí.


  Tampoco he ayudado a Rosa y seguramente que Garlitos está helado y con miedo.


  —¿Y ahora? —preguntó el duende en voz baja.


  Maribel hizo la promesa de decir a la mamá de Rosa, que era ella quien debía cuidar de Garlitos.


  —También ayudaré a Rosa a regar las flores de la señora Garralón, hasta que se levanten de nuevo. Y no sé si Rosa querrá volver a ser mi amiga.


  —Está bien —dijo el duende Guillermo sonriendo—. Si mantienes tu promesa, yo iré esta noche a regalar un hermoso sueño a tu amiga, y así no estará tan enfadada contigo.


  Sopló un poco de arena de sueño de la mejor calidad en los ojos de Maribel y después fue a ver a Rosa.


  Y las dos niñas, aquella noche, tuvieron el mismo sueño, de que Garlitos estaba cobijado bajo el arbusto de las grosellas, donde había construido una mullida y caliente madriguera.


  Isolde Heyne

  El narrador de cuentos


  El duende Florián está sentado mirando perplejo el montón de cartas, que de nuevo ha traído hoy el duende cartero. Casi todas son quejas como:


  —A mi hijo Tomás le cuesta tanto dormirse —escribe una madre—. Tu arena de los sueños no sirve de mucho.


  Oh, —sueño cosas tan terribles… Lo mejor sería no ir más a la cama —escribe un niño.


  En los últimos tiempos, también los colegas del duende Florián reciben ese tipo de cartas constantemente. Las mamas y papas, las abuelas y abuelos, las tías y tíos, todos se quejan de los caóticos sueños que los niños tienen, y hacen al duende del sueño responsable de ello. El duende Florián va rápidamente al cuarto de existencias, donde guarda la arena del sueño. Examina con un grueso termómetro la temperatura, mira también el aparato que mide la humedad, porque la arena del sueño no tiene que formar grumos y terrones. Todo está en orden: fina y liviana se escurre entre sus dedos la blanca arena. También la prueba de soplar da resultado satisfactorio. La arena del sueño flota y se aleja como una nubecita. No logra descubrir la causa del fallo.


  —Pediré consejo al viejo narrador de cuentos —se propone el duende.


  Aquella tarde salió el duende Florián antes que de costumbre, porque el camino a la casa del narrador de cuentos es largo y fatigoso. Él vive en una casa hecha de tejas rojas y la puerta está siempre abierta. No hay timbre ninguno. Siempre que un extraño viene por el estrecho camino, vuela rápidamente hacia la casa la urraca parlanchina y anuncia la visita golpeando en el cristal de la ventana, tras de la cual, sentado en una gran mesa, está el narrador inventando sus cuentos.


  Así sucede hoy también. Cuando el duende del sueño llega, la tetera puesta al fuego hace ya tiempo que desprende un chorro de vapor. El duende del sueño siempre toma con gusto una taza de té de escaramujos. El narrador de cuentos lo sabe. Algo más tarde se han sentado juntos bajo el nogal. El narrador de cuentos ha sacado también al jardín su grueso libro. En él escribe las historias que se le ocurren. Pero esta vez, el duende no viene a escuchar las más recientes.
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  —Los niños tienen dificultades para dormirse —dice—, y cuando finalmente lo hacen, sueñan cosas muy raras. Los padres dicen que la arena del sueño no sirve para nada.


  El narrador de cuentos piensa un buen rato antes de contestar. Pensativo, empuja las gafas sobre su nariz de un lado a otro. Después se rasca un rato la barba.


  —Pienso —dice—, que el motivo es que los niños ven, oyen y leen muchas historias completas. Realmente no les quedan muchas cosas para hacer por sí mismos.


  Florián asiente. También lo ha pensado. Es lo mismo que si uno va siempre al supermercado y compra su comida preferida, que sólo tiene que calentar, en vez de preparar una buena comida.


  Pero el narrador de cuentos no puede ayudarle con su consejo.


  —No soy capaz de contar solamente la mitad o tres cuartas partes de un cuento. Todo debe tener un orden —dice con firmeza.


  Entonces el duende Florián tiene una idea.


  —Por favor —ruega al narrador de cuentos—, léeme lo que has escrito hoy.


  Como eso era lo que éste esperaba, se ajustó bien las gafas sobre la nariz y comenzó a leer el nuevo cuento de su libro.


  —En una casita de gorriones vivía una mamá gorrión con sus cinco pequeños gorriones. Formaban una familia alegre. Cantaban todo el día y buscaban entre las flores y los arbustos los mejores granos.


  Cada vez leía más despacio y finalmente bostezó ruidosamente.


  —No lo tomes a mal —se disculpó—, pero hasta mañana no puedo terminar de leer el cuento. Estoy muy…


  —Cansado —quería decir. Pero ya estaba dormido. El duende del sueño le quitó el libro de las manos y lo cerró. Hoy ha preparado para los niños una historia que ellos tienen que continuar durante el sueño, porque lo que el narrador de cuentos no ha notado, era lo siguiente:


  Cuando estaba leyendo tan interesado su cuento, el duende Florián le sopló una porción doble de arena de la mejor, en los ojos, por detrás de las gafas.


  Isolde Heyne

  Viaje a la estrella donde todo está permitido


  —Y esto es una nave espacial.


  Melania gira alrededor del cartón moviendo la cabeza con pesar. Está decepcionado de Ati, la pequeña niña de la estrella donde todo está permitido. Ha pasado muchas tardes planeando el viaje ¡y ahora esto!


  Un enorme aparato de cartón cubierto de pegatinas por todos lados, adornado en la parte delantera con dos linternas de mano a través del cartón y con el faro trasero de una bicicleta en la parte posterior. Ati, un poco azorada, dice suavemente:


  —Pero vuela. Si nos sentamos dentro y cerramos los ojos, entonces vuela. Sólo hay que pensar intensamente en la estrella donde todo está permitido. Melania no está convencida, como antes. Y además, ella se había figurado esta excursión de otra manera. Allí está ella con los mejores vaqueros que tiene y con las playeras limpias. Ati, sin embargo no se ha molestado en ponerse algo mejor. Ni siquiera ha remendado la amplia falda de colores. A través de los agujeros se le pueden ver las piernas.


  Hoy no le parece a Melania tan divertida como en el primer encuentro, cuando apareció sentada en el alféizar de la ventana y preguntó:


  ¿Eres tú la niña que con la mano me saluda por las tardes?


  Desde entonces ha venido Ati a verla todas las tardes y le ha contado tantas historias maravillosas de la estrella donde todo está permitido, hasta que Melania no tenía más que un deseo: volar hacia la estrella donde todo está permitido.


  Ahora, no le queda otro remedio que entrar detrás de Ati en el aparato de cartón. Pero no se siente muy segura. Ati cierra la escotilla y quita la tapa que cubre la ventanilla delantera, sobre las dos linternas que sirven de faros. Ata a Melania y después a sí misma, con una cinta de papel dorado y dice:


  —Es una medida obligatoria de seguridad.


  Melania piensa que le engaña y que el papel que las ata no es más que el que sirve para adornar los paquetes de navidad. Pero no tiene tiempo de pensar más en ello, ya que Ati quiere partir.


  —Faro izquierdo encendido. Faro derecho encendido. Cerrar los ojos. Adelante.


  Melania no tiene más remedio que cerrar los ojos, pero después le parece que va mejor así, que con ellos abiertos.


  El cartón tiembla un poco en el suelo y luego se eleva derecho al cielo hasta el rayo de luz de una estrella.
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  —Como el funicular —piensa Melania. Todo va muy rápido, y ahora le parece bien estar fuertemente asegurada con la banda de papel dorado. Cuando alcanzan la Vía Láctea, Ati dice:


  —Ahora, ten cuidado, puede ser la estrella 666 ó 999.


  —¿Cómo? ¿Cuál? ¿666 ó 999? —pregunta Melania.


  —Depende de si nos acercamos a ella por arriba o por debajo —contesta Ati con aire aburrido. Después bosteza—. Utilizar naves espaciales está ya pasado de moda, yo puedo montar en un rayo de luz, llegar rápidamente hasta tu casa. Ah, se me ha olvidado, tú tienes que volver a casa con el rayo de luz.


  —¿Sola? —dice asustada Melania.


  Ati no le parece tan simpática como cuando estaba en el alféizar de la ventana.


  La estrella 666 ó 999 estaba a la vista, era imposible equivocarse. Un gran ruido llegaba hasta ellas desde la estrella. Hicieron un giro en el espacio y fueron a posarse en mitad de la plaza del mercado. Ati baja.


  —Vamos, baja de una vez —le dice a Melania.


  —¿Y qué vamos a hacer con el cartón? —pregunta ésta.


  Ati se encoge de hombros.


  —Dejarlo aquí, sencillamente.


  Después comienzan a caminar por las calles de la ciudad.


  —¡Esto no es posible! —repite Melania una y otra vez.


  Allí cruzan los autos con los semáforos en rojo, las carnicerías venden regaderas y paraguas, los perros llevan pantalones de encajes y el ayuntamiento está abierto sólo los días de fiesta. En mitad de la noche, una orquesta está tocando, pero parece que a nadie le moleste.


  Hay tal estruendo en esta estrella que a Melania le gustaría tener los oídos siempre tapados.


  —¿Nos bañamos? —pregunta Ati, y ya está saltando a la pileta de un surtidor. ¡Ni siquiera se ha quitado la falda!


  —¡Deja de hacer tonterías! —grita Melania, cuando Ati le salpica. El agua está sucia.


  —No sé qué es lo que tienes. ¡Eres tan aburrida! Aquí está todo permitido. —Ríe y continúa salpicando.


  Más tarde, Ati entra en una relojería y detiene todos los relojes, después extiende una alfombra a través de la calle y da volteretas encima. Ningún coche se para, sino que sencillamente la rodean. A Melania, no le parece bien tanto desorden. Toma de la mano a Ati y la separa del centro de la calle.


  —Esto es un caos —gime—. ¿Las demás ciudades de esta estrella son iguales?


  —Claro que sucede lo mismo en todas partes. Por otro lado, ésta es la única ciudad. Aquí todo está permitido. ¡Ven que te enseñe!


  —¡No! —dice Melania deteniéndose. Ya ha visto bastante. Ya no quiere más. Y no le gusta todo lo que aquí está permitido y le parece que no a todos les resulta divertido.


  —Aquí tenemos el paraíso —insiste Ati—. Los niños pueden faltar siempre a la escuela, no tienen que hacer deberes, pueden ver la televisión tanto como quieran, comer helados hasta ponerse enfermos, hacer todo el ruido que quieran y puedan, llamar a la puerta de otras gentes, sencillamente todo lo que es divertido.


  ¿Qué quieres ver ahora?


  —Tengo bastante —dice Melania—. Quiero volver a casa —piensa—, seguro que resulta aburrido cuando se puede hacer siempre todo.


  Tornan a la plaza del mercado. Ati está de mal humor. Alcanza un rayo de luz separándolo del resto y lo pone en la mano de Melania.


  —No tienes más que sentarte encima y dejarte deslizar como sobre una cuerda. ¿No tienes miedo, verdad?


  Melania prefería subir a la nave de cartón, solo que Ati no tiene intención de acompañarla.


  —Ya te visitaré alguna vez… quizás —dice.


  Da una palmadita a Melania y al momento comienza el viaje de vuelta. Es como en un ascensor que baja, piensa Melania, sintiendo un vacío en el estómago. Va cayendo siempre más en la oscuridad, hasta que aterriza en su mullida cama.


  —Lástima —piensa—, a pesar de todo quería dar las gracias a Ati. Quizás algún día nos veamos otra vez de nuevo.


  Isolde Heyne

  La doble arena del sueño


  A veces suceden las cosas más extrañas. Y a menudo, aquel a quien suceden preferiría que nadie se enterase. Lo que voy a contaros le sucedió al duende Pirlimplín.


  Se sabe que desde hace un tiempo está un poco distraído y que muchas cosas no se le quedan en la cabeza tan bien como antes. Encima, se deja distraer fácilmente. Así sucedió la tarde de la que hablamos ahora.


  El duende Pirlimplín tenía mucha prisa para hacer dormir a los niños. En la televisión daban el partido de fútbol entre el club Deportivo de Wichtelhausen y la Asociación Deportiva de Sandmannsdorf. Pirlimplín lo había calculado todo bien. Durante el descanso del partido tenía pensado hacer dormir los niños de una parte de la ciudad. Así lo hizo. Sin aliento llega de nuevo a casa y se deja caer agotado en el cómodo sillón ante la pantalla.


  —Estoy seguro de que los niños de la otra parte de la ciudad no tienen nada en contra si excepcionalmente, por una vez, se duermen cuarenta y cinco minutos más tarde —pensó.


  Pero precisamente en ese juego hubo prórroga. El duende Pirlimplín empezó a ponerse nervioso. Los cuarenta y cinco minutos se hicieron una hora, y otro cuarto encima.


  Finalmente había vencedor. La Asociación Deportiva de Sandmannsdorf ganó por 3 a 2. El duende Pirlimplín estaba contento. Si la victoria hubiera sido para Wichtelhausen, habría tenido un disgusto. Se cargó al hombro el saquito de la arena y se puso en camino. Pero, a todas las casas donde iba, estaban ya durmiendo los niños.


  —A pesar de todo, es más seguro —pensó sacudiendo sobre las camas de los niños su pañuelo en cuyos pliegues estaba la arena con los hermosos sueños.
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  Cuando el duende Pirlimplín creyó que había terminado su trabajo, vio que en la otra parte de la ciudad había aún luz en las habitaciones de algunos niños. Fue a mirar de cerca y lo que vio le asustó. Katrin estaba jugando todavía con las muñecas. Mirco estaba mirando la televisión. Susana leía un libro de cuentos y Moritz daba vueltas de un lado a otro de la cama sin poderse dormir.


  —¿Qué te pasa Moritz? —preguntó el duende—, ¿por qué no te duermes?


  —Hoy has venido muy tarde, mañana tenemos día de excursión y yo no me puedo dormir —contestó Moritz con la voz cargada de reproche.


  Entonces se dio cuenta el duende Pirlimplín de lo que pasaba. Había confundido las partes de la ciudad.


  Katrin, Mirco, Susana y todos los demás niños que estaban aún despiertos recibieron rápidamente su porción de arena del sueño. Y como aquella tarde otros niños habían tenido doble porción, a la siguiente mañana se frotaban los ojos medio dormidos y no querían salir de las sábanas.


  En realidad, el duende Pirlimplín es muy distraído. No os asombréis, cuando alguna mañana no queráis abandonar la cama. Seguro, que de nuevo ha confundido las dos partes de la ciudad y ha esparcido en vuestros ojos doble porción de arena del sueño.


  Isolde Heyne

  El elefante en la habitación de Tim


  —Hola, aquí estoy—, dijo jumbo haciendo cosquillas a Tim con su larga trompa. Era muy fácil, ya que la cama de Tim está justamente bajo la ventana. Tim tiene que estornudar.


  —¿De dónde sales tú? —pregunta al elefante.


  —La función de noche ha terminado, ya están desmontando la carpa y dentro de un par de horas es la partida. Pero estoy hasta las narices. Cada tres días mudanza. Conmigo que no cuenten —dice el elefante y resopla tan fuerte que los juguetes de Tim que están sobre el estante caen unos encima de otros. Tim se pone de pie y se apoya en el ancho alféizar de la ventana.


  —¿Y qué va a pasar ahora? Seguro que te buscan —dice Tim.


  Jumbo sacude nervioso sus grandes orejas, deposita una flor amarilla en la ventana junto a Tim y dice:


  —Tú has dicho esta tarde que eres mi amigo. ¿Lo eres todavía?


  —Naturalmente que sí —asegura Tim.


  —Desde que has venido a nuestra ciudad con el circo, he ido a verte todos los días que me ha sido posible. Yo soy tu mejor amigo, estoy seguro.


  —Bien —continúa Jumbo—, entonces ¡ayúdame! Por favor, escóndeme un par de días.


  Tim está desconsolado.


  —¿Cómo puedo esconderte? Si fueras un perro o un gato, no habría nada más sencillo, pero…


  Jumbo toma cuidadosamente con la trompa la flor amarilla mientras dice:


  —Esta es la flor del mago del circo. Cuando yo me la haya comido, me volveré pequeño como un perro o un gato.


  Jumbo hace desaparecer la flor amarilla en su boca y poco a poco se va haciendo cada vez más pequeño, como un caballo, como un ternero, un perro de San Bernardo.


  —Fantástico —grita Tim—, ya vale. ¡Entra!


  Rápido pasa Jumbo por la ventana y aún se achica un poco más.


  —¿Va bien así? —pregunta cortés-mente.


  —¡Vale! —dice Tim—, por un par de días te puedo esconder bien.


  —Tengo hambre y sed —dice Jumbo—. ¿Tienes algo de comer?


  Tim acaricia la trompa del diminuto elefante.


  —Conmigo estarás siempre harto, Jumbo —asegura Tim.


  Va a la cocina, amontona pan y fruta en un plato y llena un vaso de leche. Con todo ello retorna silenciosamente a su habitación. Es de noche, muy tarde, y sus padres duermen profundamente. Cuando abre la puerta, del susto que recibe, casi se le caen de las manos el plato y el vaso de leche. El elefante llena ya la habitación y sigue creciendo y creciendo.
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  —¡Detente! —grita Tim—. ¡No te hagas más grande! Si no, tendremos que derribar la casa para sacarte de nuevo de la habitación.


  Para Jumbo, lo que Tim ha traído en el plato es un pequeño aperitivo. También la leche desaparece en un instante.


  —¿Tienes algo más? —pregunta de nuevo. Tim trae todo lo que encuentra en la cocina, pan, patatas, fruta, verdura y un cubo lleno de agua.


  —¿Vale con esto?


  —No, no basta —se queja Jumbo—. Necesito por lo menos cuatro veces lo mismo para estar satisfecho.


  Tim está desesperado. Aunque sea su amigo, no puede esconder en su habitación a un elefante tan grande.


  Jumbo está pensativo y triste al mismo tiempo.


  —No lo he pensado bien antes —explica—. Si me quedo aquí, en la habitación siempre, no me podrán ver en el circo los demás niños. Ninguno verá nunca mi actuación en el circo.


  Por lo menos durante una hora discuten ambos el asunto, pero no se les ocurre ninguna solución. Y entonces asoma en la ventana la cabeza del mago Chupedium.


  —Me lo he figurado enseguida. ¡Ven de una vez! Las cosas ya están cargadas.


  En vez de contestar, el mago, visto y no visto, saca una flor azul encantada, grande como un plato de cocina, y ordena perentoriamente a Jumbo.


  —¡Cómetela, date prisa!


  Ante los ojos de Tim, Jumbo se hace más y más pequeño. Pronto es tan pequeño que cabe en la mano del mago.


  —Ven a visitarme, cuando volvamos a esta ciudad —ruega Jumbo con voz triste—. —Eres un buen amigo, te echaré mucho de menos.


  Luego, el gran mago Chupedium desaparece en la oscuridad con el diminuto elefante. A la mañana siguiente la madre de Tim abre el frigorífico, lo encuentra vacío del todo y se enfada.


  —Tim, ayer olvidaste de nuevo de comprar pan y bollos. Ni siquiera tenemos leche y queso.


  —Enseguida iré a buscar algo —dice Tim.


  Cuando va a la panadería, se detiene un momento ante la valla publicitaria. En el anuncio del circo hay un elefante pintado, muy grande.


  Isolde Heyne

  Trabefix, el caballo de los sueños


  —¡Sube! —dice Trabefix, el caballo de los sueños—. ¡Vamos a cabalgar!


  Andrés está dispuesto enseguida. Ni siquiera se entretiene en ponerse algo de ropa. Así como está, salta sobre el caballo, blanco como la nieve. No es tan sencillo, ya que los caballos de los sueños no tienen silla ni estribos. Pero para Andrés no es ningún problema. A menudo está en camino con Trabefix por la noche, cuando los demás duermen.


  —¿Dónde vamos hoy? —pregunta Andrés sujetándose con fuerza en las largas crines del caballo de los sueños, mientras galopan de noche.


  —Hoy quiero dejarme embellecer —confiesa Trabefix—. O ¿es que crees que quiero ser siempre un caballo blanco?


  —No digas tonterías —protesta Andrés—. Así como eres, es como me gustas.


  No recibe contestación. Cabalgan sobre prados y campos. La comarca vuela hacia atrás, bajo sus patas. Ni siquiera el profundo lago es capaz de detener la carrera del caballo de los sueños. Andrés encoge las piernas con precaución. Pero Trabefix corre sobre el agua sin que ésta salpique una sola vez.


  Finalmente se detienen ante una casa redonda como una bola. La casa está en la mitad de un cruce de caminos. Por los lados hay gente esperando.


  —¿Qué hace aquí esa gente? —pregunta Andrés con curiosidad.


  —Se dejan embellecer, ¿qué creías? Trabefix se impacienta. De ninguna manera había esperado encontrar el caballo de los sueños tal afluencia.


  —Esto puede durar horas —dice Andrés decepcionado.


  Contaba con una divertida aventura y no con esta espera estúpida.


  Como el caballo de los sueños se pone en una de las colas, Andrés se desliza de su lomo hasta el suelo. Se quiere enterar de quiénes son los que quieren dejarse embellecer en la casa redonda. Hay una mujer que tiene sobre la nariz menos pecas que Andrés. Le dan un aspecto divertido y le sientan bien. Pero precisamente esas pecas le molestan. Y un hombre con calva está también en la cola. Quiere tener el cabello oscuro y denso, si es posible rizado.


  Trabefix no es el único animal que espera embellecerse en la casa redonda. Un perro pachón quiere piernas rectas, un cocodrilo dientes de oro y un gorrión quiere ser tan grande como el águila.


  —Olvida esta tontería —grita Andrés enfadado a Trabefix—. ¿De qué manera quieres embellecerte? ¿Acaso quieres tener ruedas bajo los cascos?


  Trabefix relincha de manera que parece que se ríe.


  —No estaría mal, circular a toda marcha por la comarca como un coche. Pero por la noche hay pocos surtidores abiertos y me crearía dificultades. Lo único que deseo es no seguir siendo blanco, eso es todo.


  —Piénsalo bien —ruega Andrés—. Los caballos de los sueños son siempre blancos.


  —¡Por eso! —contesta Trabefix con un deje de despecho.
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  —¿Puedo entrar, o sólo pueden hacerlo aquellos que se quieren cambiar? —pregunta Andrés.


  —Embellecer —corrige Trabefix—. Hay una gran diferencia. Si quieres, puedes entrar.


  Esperan por lo menos dos horas todavía. Andrés, hace tiempo que se sentó de nuevo a lomos del caballo. Seguro que entretanto se ha dormido un par de veces. Se asusta de verdad, cuando a paso de marcha entra Trabefix en la casa redonda. Probablemente ha estado durmiendo el último cuarto de hora.


  Está muy claro el interior de la casa. Por todas partes cuelgan espejos. Ahora se avergüenza Andrés de no estar correctamente vestido. El pijama no pega allí. Rápido se deja caer del caballo y se esconde tras una columna.


  —¿Deseas ser un caballo de muchos colores, de tantos como sea posible?


  La mujer de los deseos mueve la cabeza enfadada.


  —Eso es una payasada, Trabefix. Nadie te reconocerá nunca más como el caballo de los sueños.


  Trabefix levanta la cabeza con despecho y agita sus blancas crines. Entonces, la mujer de los deseos hace un signo con la mano, y desde arriba caen sobre el caballo manchas de todos los colores del arco iris. —¡Alto!, ¡alto! —grita Andrés—. Tiene un aspecto horrible.


  Pero no hay nada que hacer. El blanco caballo de los sueños está embadurnado de colores por todas partes.


  —Ahora sí que soy verdaderamente hermoso —dice Trabefix satisfecho mirándose en los diversos espejos. Sin embargo, la alegría no dura mucho. Andrés oye cómo se ríe la gente que está esperando en la cola. Ve también que a las lechuzas se les salen los ojos de las órbitas del susto, y cuando llegan al lago, las ranas dan grandes saltos de la risa que les causa el caballo de colores.


  Trabefix se detiene y escarba la tierra con los cascos.


  —Pero ahora soy hermoso —insiste.


  —A mí me gustabas más antes —dice Andrés—. Ven, yo te lavaré frotando con cepillo, todo el tiempo que haga falta, hasta que vuelvas a ser blanco.


  Trabefix se resiste un poco, pero Andrés ha notado hace rato, que el caballo de los sueños está arrepentido de su deseo. Pasa mucho tiempo lavándole, hasta que aparece la piel blanca. Y si Andrés no le hubiera ayudado, seguro que Trabefix no hubiera estado completamente limpio al llegar el alba.


  Después, un pescador se asombró al ver brillar el lago con tantos colores de madrugada.
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  Doris Jannausch

  El barco pirata


  Esta historia sucedió hace mucho, mucho tiempo.


  Perikles, el joven griego, se había enrolado de marinero en el carguero «Acrópolis» y, por primera vez, salía a navegar por alta mar. Perikles era pobre. Lo único que poseía era una flauta de madera tallada, que en cierta ocasión le había regalado su abuelo. Cuando tenía tiempo tocaba dicha flauta. También aquella noche. Estaba sentado en la cubierta del barco, en la oscuridad y tocaba.


  El contramaestre, que pasó delante de él dijo:


  —Sería mejor que te fueras a tu camarote. Hoy hay luna llena y el barco pirata anda apareciéndose de nuevo por ahí.


  —¿El barco pirata? —preguntó curioso Perikles.


  —Hace muchos años que un barco pirata encalló en unas rocas y se fue a pique con todo lo que había a bordo. Desde entonces no tienen reposo los piratas. Quien se encuentra con ellos pierde aquello que más quiere —relató el contramaestre.


  —¡Qué historia más extraña! —dijo Perikles sonriendo. Se recostó y siguió soplando en la flauta con aire pensativo.


  La luna estaba clara y redonda en el cielo.


  —En realidad, soy un joven feliz —pensó Perikles, mientras tocaba una canción de luna, la última por aquel día. Después pensaba irse a dormir. Pero… ¿Qué era aquello? ¡El barco pirata!


  Por el horizonte apareció un barco con las velas desplegadas que se iba acercando a increíble velocidad. Un hombre con un ojo tapado por una venda negra, estaba sobre cubierta, sonreía sarcásticamente y gritaba:


  —¡Vamos muchachos! ¡Traedme acá esa joya!


  Los piratas, balanceándose con una cuerda, saltaron a la cubierta del Acrópolis, se abalanzaron sobre Perikles, le ataron y amordazaron, le quitaron la flauta y después desaparecieron.


  A la mañana siguiente, los marineros encontraron así a Perikles.


  —¡He visto el barco pirata! —gritó temblando—. ¡Me han quitado la flauta!


  Aquello era lo más querido que tenía. Cuando el Acrópolis atracó en África, compraron los marinos una flauta nueva de madera de ébano. Con ella tocaba Perikles otra vez todas las canciones y los marineros le escuchaban. Pero por las tardes, al oscurecer prefería retirarse a su camarote. No quería encontrarse por segunda vez al barco pirata.
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  Doris Jannausch

  El fantasma sin cabeza


  Cuando Claudia regresaba a casa de la lección de gimnasia, en las tardes de invierno, estaba ya oscuro. La urbanización estaba en las afueras de la ciudad. Claudia nunca tuvo miedo, hasta el momento en que Joaquín, su vecino le dijo un día:


  —¡Ten cuidado! En nuestra urbanización hay fantasmas.


  Naturalmente que ella no lo creyó. Además, no podía soportar al bocazas de Joaquín. Pero cuando volvía aquella tarde a casa, en la oscuridad, y pensaba en la advertencia de Joaquín… sintió unos pasos tras ella. Sí se detenía, cesaban, cuando continuaba los pasos seguían, si corría, los pasos también. Para espantar el miedo, Claudia se puso a silbar. El desconocido perseguidor silbaba igual.


  El valor de Claudia desapareció por encanto. Corrió hasta doblar la esquina, después se aplastó miedosamente contra un muro y esperó. Los pasos se acercaron y apareció una cosa blanca que gritó:


  —Uhhhh —pavorosamente. Se oían ruidos de cadenas arrastradas y una mano húmeda rozó el rostro de Claudia.


  ¡Un fantasma! ¡Un fantasma que tenía la cabeza bajo el brazo!


  Ella no había visto nunca nada tan espantoso. Gritando mientras corría, escapó de allí. La gente salía con prisas de las casas a ver qué sucedía.


  —¡Un fantasma sin cabeza me persigue! —chillaba Claudia, cuyo cuerpo temblaba de pies a cabeza—. ¡Socorro! ¡Socorro!


  Pero allí no se veía ningún fantasma. Sólo Joaquín dijo:


  —Yo también vi ayer al horroroso fantasma. ¡De verdad! Y luego se disolvió en el aire.


  La gente se retiró a sus casas pensando «estos chicos de hoy».


  Joaquín acompañó a Claudia hasta su casa, lo que por una vez no le desagradó. Señalando la gran cartera que llevaba le preguntó qué tenía allí dentro, a lo que Joaquín contestó poniendo cara de inocente: cosas de la escuela.


  No podía decir de ninguna manera lo que había en la cartera: una sábana blanca, una cadena y un balón de fútbol. Era lo que llevaba Joaquín bajo el brazo, pues nadie más que él era el fantasma.


  ¡Había engañado a Claudia!


  —Es curioso —dijo ésta un rato después—, tienes los mismos zapatos que el fantasma.


  Joaquín se puso rojo como una amapola. Y ambos se rieron.


  Ingrid Uebe

  El vampiro Willi


  Era una noche de luna clara. El reloj del campanario acababa de dar las once. Pero el vampiro Willi todavía no se había despertado. La madre del vampiro le sacudió por los hombros.


  —Levántate, Willi —gritó—, la noche es corta y tenemos un largo camino que hacer.


  El padre estaba ante el espejo limpiándose los dientes, adelante y atrás, arriba y abajo. Los vampiros deben prestar especial atención a sus dientes. Por fin el vampiro Willi abrió los ojos con un gran esfuerzo.


  —No puede acabar de dormir ninguna noche —gruñó—. Siempre que estoy en lo mejor de mi sueño, tengo que levantarme.


  —¿No tienes hambre? —preguntó la madre—. A mí me están sonando ya las tripas.


  —Sí, tengo hambre. Lo que más me gustaría, sería un guisado de judías con tocino —contestó Willi relamiéndose.


  —¿Cómo se te ocurre eso? —quiso saber la madre.


  —Donde estuvimos ayer, había uno sobre el fogón. ¡Mmm, qué buen aspecto tenía!


  —Bueno termina, sal del sarcófago de una vez —ordenó el padre—. Esta noche volaremos al castillo que hay detrás de las montañas.


  —Oh, ¡qué bien! —dijo la madre—. Arriba en la torre hay una ventana rota, por la que podremos entrar.


  —¡Hasta allí! ¡Está muy lejos! —suspiró Willi sentándose y bostezando.


  El padre sacudió la cabeza con pesar. —No me gusta —dijo— que el muchacho tenga aún los dientes de leche. Me gustaría saber cuándo le saldrán unos colmillos hermosos y afilados, como los que nosotros tenemos.


  —Ya llegará el día —dijo la madre—. Willi está un poco retrasado.


  —Esperemos que no esté enfermo —dijo el padre con expresión seria.


  Pronto, padre, madre y el vampiro Willi volaban en dirección a las montañas. Poco después de medianoche llegaron al castillo, buscaron en la torre la ventana rota y entraron silenciosamente por ella.


  —¡Manteneos detrás, pegados a mí! —dijo el padre—, conozco el camino.


  Primero bajaron una escalera de caracol y siguieron después por un largo pasillo. Al final había una ventana, por donde entraba la luz de la luna. Padre y madre miraron atrás. Willi no estaba. El padre gruñía con ira. La madre silbaba como una serpiente enfadada. Ambos tenían mucha hambre y mucha sed. Sin embargo decidieron que lo primero era buscar a Willi.


  Buscaron toda la noche, pero no encontraron a su hijo.


  Por levante, estaba ya clareando el cielo.


  —Tenemos que volver a casa —dijo el vampiro padre.


  —Quizás Willi haya vuelto. Tal vez ya esté dentro de su sarcófago.


  Los padres se posaron un momento en el muro del castillo a descansar. Entonces vieron que algo se movía entre la hierba, delante de la casa del jardinero.


  —¡Un conejo! —supuso la madre—, ¡vamos a cogerlo! ¡Mejor un conejo que nada!


  Pero no se trataba de un conejo. Era el vampiro Willi andando por el jardín y comiéndose un tomate.


  —¡No puede ser verdad! —exclamó el vampiro padre, volando hacía él a toda prisa y seguido por la madre.
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  Ambos regañaron a su hijo, pero éste no hacía más que reírse.


  —He ido a visitar al jardinero. Es muy amable y me ha contado sus cosas.


  —¿Le has…? —preguntó el padre.


  —No —dijo Willi—, él me ha regalado unos tomates, muy buenos.


  Sus padres le miraban consternados.


  —Cuando sea mayor quiero ser jardinero —continuó Willi—. Es una bonita profesión y una vida de señores. Se duerme toda la noche, hasta que sale el sol. Uno esta tendido en una cama caliente y no en un frío sarcófago. Se recolectan espinacas, tomates y judías. ¡Esa es la vida que me gusta!


  El padre y la madre vampiro intentaron lo imposible para que el hijo abandonara su plan. Volvieron a casa con él y durante tres noches insistieron para convencerle. No comían, no bebían y cuando clareaba el día caían agotados en su sarcófago.


  —Esto no puede continuar —dijo el padre finalmente—. Tenemos que hacer algo si no queremos acabar los tres de mala manera.


  La cuarta noche volaron de nuevo hasta el castillo. Se posaron ante la casa del jardinero y llamaron a la puerta. El jardinero abrió la puerta y se llevó un buen susto. No tenía miedo del vampiro Willi, pero sí de sus padres.


  —Está bien, amigo mío —dijo el vampiro padre—, hemos venido para que nuestro hijo empiece su aprendizaje contigo. Se le ha metido en la cabeza ser jardinero como tú.


  —¡Ah! —exclamó el jardinero asombrado.


  —Nos cuesta mucho la separación —continuó el padre—, pero si Willi es más feliz contigo que con nosotros, tenemos que admitirlo.


  —Podéis estar seguros de que cuidaré bien de él —prometió el jardinero—. Mañana tengo que recoger los ajos y me podrá ayudar.


  Willi palmoteo alegremente. Pero, sus padres volaron descontentos y arrugando la nariz.


  Ingrid Uebe

  El vecino


  Sara y sus padres se han mudado a una casa nueva. La casa está en un prado verde de las afueras de la ciudad. En la misma casa viven otras cinco familias, todos gente muy agradable. Sólo el vecino de al lado no se deja ver. Las persianas de sus ventanas no se levantan nunca.


  A Sara le da lo mismo porque el vecino, además, no tiene niños.


  —Es un señor que vive solo —había dicho el portero en cierta ocasión—. No da ninguna molestia y paga su alquiler con puntualidad. No sé nada más de él.


  Sara tiene una hermosa habitación con balcón al jardín. Se acostumbró enseguida a la nueva casa. Una vez, de noche, estaba leyendo un libro de fantasmas. En realidad, hacía tiempo que debería estar durmiendo, pero la historia era tan emocionante…
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  De repente oyó cómo se levantaban las persianas de la vivienda de al lado. Al mismo tiempo chirrió también la puerta del balcón. Curiosa, Sara se levantó y subió su propia persiana lo suficiente para ver a través de ella. No tuvo que esperar mucho tiempo. En el balcón apareció una oscura silueta, con una larga capa que le colgaba de los hombros. Se encaramó sobre la baranda y permaneció un momento inmóvil, con los brazos abiertos. Un estremecimiento, frío como el hielo, corrió por la espalda de Sara. La oscura figura se alejaba volando. Aleteaba sobre el jardín como un gigantesco pájaro, volando cada vez más alto en dirección a la luna. Pronto no era más que una sombra proyectada en el disco claro y brillante de ésta. La sombra de un murciélago.


  Al día siguiente, Sara fue al supermercado y compró una ristra de ajos con veinte cabezas por lo menos.


  —Válgame Dios —dijo la señorita de la caja—, ¿qué quieres hacer con tantos ajos?


  —Mi madre necesita un montón —contestó Sara, metiendo la ristra de ajos en una bolsa de plástico.


  Ya en casa, escondió los ajos debajo de su cama. Su madre vino a darle las buenas noches, levantó la cabeza, arrugó la nariz olfateando y dijo:


  —Aquí huele de una forma rara. Voy a abrir la ventana para que entre aire fresco.


  —Sí, ábrela del todo, y deja la persiana subida. Me gusta tanto el viento por la noche —contestó Sara.


  Cuando su madre se marchó, Sara siguió leyendo historias de fantasmas. El corazón le latía fuertemente por la emoción, pero no solamente por la historia. Por fin oyó que se levantaban las persianas del balcón de al lado. Se tiró de la cama y se escondió detrás de las cortinas. Pronto apareció de nuevo la negra figura en el balcón, abrió los brazos y voló hacia la luna. Rápidamente Sara extrajo los ajos del escondite, y salió con ellos al aire fresco de la noche. No le fue difícil pasar de su balcón al del vecino.


  Con un trozo de cordel amarró la ristra de ajos al tirador de la ventana abierta. Luego, silenciosamente, regresó a su habitación y bajó del todo las persianas. Un grito pavoroso le despertó de madrugada. Se oyó ruido de cristales rotos, luego bajar las persianas con furia. Cuando la noche siguiente estaban Sara y sus padres cenando patatas salteadas y pan con mantequilla, oyeron abrirse la puerta del vecino y después, abajo, la de la entrada de la casa. Mirando por la ventana, vieron en la calle parado ante la casa un carro, que tiraba un caballo y el cochero al lado. Dos hombres sacaban un pesado baúl de la casa.


  —¡Uy! —exclamó la madre—, parece un sarcófago.


  —Creo que nuestro vecino se muda —dijo el padre. ¿Por qué de noche? ¡Qué raro!


  —¡Qué bien que se vaya! —pensó Sara aplicándose con gusto a las patatas.


  Ingrid Uebe

  Visita para Lord Arturo


  En Inglaterra hay muchos castillos viejos, por lo tanto también muchos fantasmas. Pero los ingleses saben cómo vivir con ellos. Nadie toma nota de los fantasmas que hay en los castillos que no están habitados. Y en los que están habitados, la gente se ha acostumbrado a su presencia. Los fantasmas no aparecen tan a menudo, pero a media noche es conveniente cerrar un ojo, preferiblemente los dos.


  En el medio oeste de Inglaterra hay un castillo especialmente hermoso, que pertenece al viejo Lord Arturo. Un lord es un distinguido miembro de la aristocracia, con una larga galería de antepasados.


  Lord Arturo vive solo en su castillo del medio oeste de Inglaterra. Algunas habitaciones necesitarían ya una reparación. Cuando llueve, el agua cae del techo. Pero las estancias que él habita, las ha hecho acondicionar para vivir a gusto. Tiene calefacción, luz eléctrica y agua corriente caliente. Una televisión en color también.


  Todas las tardes Lord Arturo se sienta ante la televisión mientras come patatas fritas y cacahuetes. Bebe un gran vaso de cerveza negra. Lo que más le gusta ver, son las películas de acción. Pero tienen que terminar bien, de lo contrario no puede dormirse después. Lord Arturo tiene cuidado de que la televisión esté desconectada a medianoche. Pues a medianoche quiere estar en la cama con los ojos cerrados. No tiene ningunas ganas de encontrarse algún fantasma, y todavía no ha encontrado ninguno. Bueno, mejor dicho, hasta ayer ha sido así. Hoy puede que cambie la cosa. Esta noche ponen en la televisión una película de terror que de ninguna manera quiere perderse. Se titula «el esqueleto en el armario» y empieza a las doce menos cuarto. Eso quiere decir que cuando termine, hace ya mucho tiempo que ha pasado la medianoche.


  Lord Arturo prepara cacahuetes y patatas fritas en cantidad suficiente y una botella de cerveza negra. La cerveza negra es un buen remedio contra el miedo, porque un poco de miedo también tiene. Piensa: «quizás la película no sea tan interesante y entonces pueda irme a la cama antes de medianoche».


  Pero la película resulta muy emocionante. Trata de una mujer y un armario. Por la mañana todo está normal en el armario. Pero por la noche, cuando la mujer quiere colgar dentro sus prendas, cae fuera un esqueleto.


  —¡Ahhh! —grita la mujer espantada.


  —¡Ahhh! —grita Lord Arturo.


  —¡Ahhh! repite un eco pavoroso y prolongado a lo largo del pasillo.
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  Lord Arturo mira el reloj. Pasan tres minutos de la medianoche. Entonces se abre lentamente la puerta y entra flotando un grupo muy especial. Hombres y mujeres con largas túnicas blancas. Todos gimen y gritan:


  —Huhuhuuuu.


  Lord Arturo toma temblando el vaso y bebe un buen trago de cerveza negra. Pero no sirve de mucho, el grupo de fantasmas sigue allí.


  —¿Quiénes sois? —pregunta Lord Arturo.


  —Somos tus antepasados —responde el primer fantasma, que lleva un gorro de dormir sobre su huesudo cráneo.


  —Venimos de la tumba y dentro de una hora debemos estar de vuelta.


  —Tenemos tiempo hasta la una, mejor esto que nada.


  —Y ¿qué queréis? —inquirió de nuevo Lord Arturo.


  —Queremos ver la televisión —dijo el segundo fantasma.


  En el primer programa tienen hoy una película de horror. Es algo fantástico para nosotros.


  —Oh, ¡ya ha empezado! —exclamó el tercer fantasma señalando a la pantalla con un blanco dedo—. Ojalá que podamos comprenderla aún.


  —¡Huhuhuhuuu! —gimieron todos. Luego, uno dijo:


  —Arturo tiene que contarnos lo que ha pasado hasta ahora.


  —¡Huhuhuhuuu! —repitieron los demás entusiasmados, agitando sus vestiduras.


  En la televisión, la mujer se ha encontrado otro esqueleto en el cajón de la cómoda.


  —Huhuhuhuuuu —gritan, la mujer, Lord Arturo y los fantasmas.


  Hay un ambiente muy agradable y el tiempo pasa volando. La película es emocionante hasta el final, cuando los esqueletos encierran a la mujer en el armario y ellos se meten en la cama.


  El reloj da la una. Los fantasmas dicen:


  —Ha estado muy bien.


  Luego tienen que apresurarse para estar a tiempo en las tumbas.


  —Lo hemos pasado muy bien contigo —se despiden de Lord Arturo estrechándolo la mano con sus castañeantes dedos.


  —A mí también me ha gustado —asegura Lord Arturo.


  —Las películas de horror son más bonitas viéndolas con otros.


  Los despide agitando la mano y dice:


  —Bueno, hasta la próxima.


  Mañana escribirá a la televisión, para que pongan las buenas películas de horror después de la medianoche.


  Ingrid Uebe

  El diablo en el puchero


  A veces, por la noche, pasan cosas raras en la caja grande de los juguetes. Catalina lo sabe con certeza. Antes de quedarse dormida, oye de vez en cuando extraños rumores. Y a la mañana siguiente, los juguetes están de forma diferente a como ella los había colocado por la tarde. El coche de madera ha perdido una rueda por la noche. El conejo tiene las orejas cruzadas. La muñeca tiene una expresión extraña. Catalina está completamente segura. Sí, hay alguien que hace de fantasma por la noche, sin duda el diablo. El diablo del teatro de guiñol.


  De cualquier manera, ella no le soporta. El diablo tiene una túnica roja y rostro también rojo, mechones de pelo negro y negros cuernos y sonríe malévolamente. Es posible que los demás muñecos tengan miedo de él. Durante el día, Kaspar es siempre el más fuerte y vapulea al diablo. Pero ¿quién sabe, lo que sucede de noche?


  Catalina decide encerrar al diablo. Le coge de los cuernos y le lleva a la cocina. Allí, en el armario, están los pucheros de mamá. Para cada guisado toma siempre uno diferente. En el puchero grande cuece la sopa, en el más bajo hace la carne. Catalina saca del armario el puchero de la sopa, pone dentro al diablo y la tapa encima. Ya no puede pasar nada.
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  Durante la cena tiene que reírse pensando en el diablo encerrado en el puchero de la sopa, pero, naturalmente no dice por qué se ríe. Después, cuando Catalina está ya en la cama y mamá ha apagado la luz, la habitación está completamente silenciosa. Esta vez ningún rumor sale de la caja de juguetes. Catalina se duerme. En mitad de la noche se despierta. Hay un ruido de mil demonios en la caja de los juguetes. Parece como si alguien estuviera removiéndolo todo, poniéndolo de abajo arriba. Se oye traquetear y crujir, trepidar y zumbar. Se oye reír y alguien gime. Luego, algo vuela en la oscuridad y aterriza en la almohada de Catalina. Otro objeto cae después. Deben ser piezas de madera del juego de construcciones. Catalina se esconde bajo las sábanas.


  Sólo cuando ya es de día, sale de nuevo con todo el pelo alborotado. Se levanta y va a la caja de los juguetes. Realmente, dentro hay un tremendo caos. Las maderas de construcción están todas fuera de la caja, las bolitas fuera del saco. El conejo cabeza abajo tapado con los vestidos de las muñecas. El osito de peluche con un ojo morado y Kaspar ha perdido su gorro de dormir. ¿Y el diablo? Naturalmente que no está allí. El diablo está metido en el puchero.
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  Catalina va a la cocina. Su madre ha puesto la mesa. Pero Catalina no quiere desayunar todavía, primero quiere mirar en el puchero de la sopa. Y… ¡el diablo no está dentro!


  —¿Qué haces ahí? —pregunta la madre—. ¿Quieres tomar sopa por la mañana temprano?


  No, seguro que no es eso lo que quiere Catalina. Mete el puchero de nuevo en el armario y se sienta a la mesa. Pero, el pan con miel hoy no le sabe tan bien como otros días. Después de lavarse y vestirse vuelve a su habitación a poner orden en la caja de los juguetes.


  Consuela al osito y pone a Kaspar su gorro otra vez.


  Cuando casi ha terminado de colocarlos, entra la madre, escondiendo una mano detrás de la espalda.


  —¿A que no te imaginas a quién me he encontrado en la sartén? —pregunta sacando la mano de detrás de la espalda. En ella tiene al diablo. El diablo con su túnica roja y su rostro también rojo, con sus mechones de pelo, sus cuernos negros y su sonrisa maligna.


  —¿En la sartén? —se asombra Catalina—, ¿no en el puchero de la sopa?


  —No, en la sartén, justamente quena yo poner la carne dentro. Pero es igual la sartén o el puchero. No quiero ni cocer ni freír al diablo.


  Catalina toma al diablo de la mano de su madre y le mira pensativamente.


  —Tú le necesitas para jugar al teatro, ¿no? —dice la madre volviendo a la cocina. Tiene razón. El diablo forma parte del juego. Él y Kaspar, la princesa y el rey, el ladrón y el policía, de todos forma parte. ¡Pero no debe hacer de fantasma por las noches! ¡De ninguna manera!


  Catalina no tiene la menor idea, de cómo puede haber salido del puchero de la sopa y entrado en la sartén. Arroja al diablo a la caja con los demás juguetes. Durante el día puede quedarse allí. Para la noche, ella ha de buscar otra cosa. Algo mejor que ayer. Un sitio del que no se pueda escapar el diablo.


  Ingrid Uebe

  ¿Quién llama a mi puerta?


  En las vacaciones de verano, Miguel fue de viaje con sus padres a la Selva Negra. Era un largo viaje en coche. Por la tarde en la autopista, había un atasco muy grande y tuvieron que detenerse. El padre echaba pestes, la madre suspiraba y Miguel preguntaba siempre cuándo llegarían de una vez. Nadie podía contestar a su pregunta. La cola no terminaba nunca. Era para perder los nervios. Cuando se hizo de noche, el padre pudo salir de la autopista por fin y dijo: —Pasaremos la noche por aquí y mañana temprano continuaremos el viaje. La madre suspiró aliviada; Miguel se alegró también.


  Viajaron aún un trecho por la carretera general y vieron, con la luz de los faros un letrero que decía:


  
    «Castillo Hotel Grafenruh»


    Magnífica situación junto al bosque


    Buenas habitaciones


    Excelente cocina

  


  —Aquí nos detenemos —dijo el padre—. Es el sitio ideal para una noche.


  —Seguramente es muy caro —opina la madre.


  —Es igual. Estoy muy cansado y también tengo hambre —contestó el padre.


  El hotel parecía verdaderamente un auténtico castillo. Tenía gruesos muros, torres y miradores. Estaba rodeado por un foso, que había que cruzar por un puente para llegar al patio. La luz de los faroles iluminaba grandes espacios verdes y arriates de flores. —¡Me gusta el sitio! ¡Ojalá que tengan alguna habitación libre! —dijo la madre.


  Tuvieron suerte. Quedaban dos habitaciones libres, una doble en el primer piso y otra sencilla arriba en la torre.


  El amable señor de la recepción observó atentamente a Miguel. —Espero que no tengas miedo —dijo—, pero si prefieres dormir con tus padres, podemos poner una cama plegable en su habitación.


  Pero Miguel quería dormir solo en la torre a toda costa. La habitación era amplia y hermosa. Para cenar se reunió con sus padres en el comedor. Se sentía como si fuera una persona mayor.


  La comida era excelente. Les dieron una sopa clara, tiernos filetes, patatas fritas con finas verduras y de postre tarta de chocolate. Una agradable señora mayor pasaba entre las mesas. Tenía el pelo blanco peinado hacia arriba y llevaba sobre los hombros un mantón de encaje negro. Era la dueña del hotel, quizás también la señora del castillo.


  —¿Está todo en orden? —pregunta a sus huéspedes con una sonrisa amable—. ¿Les ha gustado la comida?


  —¡Estaba excelente! —contesta el padre—. Justo lo que corresponde a tan hermoso castillo. Ahora sólo falta que haya fantasmas. Uno que dé golpes o algo parecido.


  Miguel sabía que era una broma. Cuando papá estaba de buen humor solía hacer tales bromas. La vieja señora sonreía. Así que había entendido la broma.


  —Espere hasta medianoche —dijo—. Dice una leyenda que en las mazmorras del castillo murió de hambre un caballero. En la hora de los espíritus aparece y va por los pasillos pidiendo pan.


  Miguel miró su tarta de chocolate. Apenas la había probado, estaba muy buena. Apenas podía más, estaba satisfecho. —Puedes llevártela a la habitación —dijo la vieja dama amablemente—, por si tienes hambre por la noche. O puedes llevártela mañana para el viaje.


  Se despidió de la anciana señora y ésta de él. Sus padres le acompañaron a la habitación de arriba.


  —Cierra la puerta con llave cuando hayamos salido —dijo la madre—. Hay que ser precavido en hoteles y casas extrañas.


  Miguel así lo hizo. Puso el plato con el trozo de tarta sobre la mesilla de noche y se metió en la cama.


  Durante mucho tiempo estuvo despierto. Daba vueltas de un lado para otro sin poder dormirse. Seguramente había comido demasiado. Lejos, en alguna parte oyó que la campana de un reloj daba las doce. Apenas había sonado el último golpe, sintió un suave lamento quejándose delante de su puerta. Subía, bajaba, cesaba y empezaba de nuevo. Siguió un golpe sordo y finalmente un chirrido como si alguien rascara la madera de la puerta con largas uñas. Miguel estaba tieso como un bacalao seco en la cama, mirando a la oscuridad con los ojos desorbitados. No sabía qué hacer. ¿Quizás abrir la ventana y gritar por ella hacia el patio pidiendo socorro? Pero ¿quién le iba a oír estando tan alto?


  Los gemidos y las quejas subieron de tono hasta convertirse en un largo lamento. El arañar y golpear se extendía por las paredes, por el suelo, por el techo. Toda la estancia estaba llena de los siniestros rumores. ¿No se movía algo, allí en la oscuridad? ¿No rozaba algo las mejillas de Miguel? Éste tiró de la manta con ambas manos y se cubrió el rostro con ella. No quería oír nada más. Y de ninguna manera quería ver nada más. Debajo de la manta se sentía protegido como si estuviera en una cueva. Nadie podía entrar y acercarse a él.


  Los gemidos y lamentos, los golpes y arañazos, todo quedaba fuera.


  Después de un rato Miguel se durmió. Soñó que caminaba por el desierto bajo un sol abrasador. Hacía tanto calor que se despertó sudando. Sacó la cabeza de debajo de la manta. La habitación estaba clara ya. Por la ventana se veía un pedazo de cielo azul. Miguel se sentó en la cama. Su mirada se posó en la mesilla de noche. El trozo de tarta había desaparecido.
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  Doris Jannausch

  Klapan el fantasma


  En las proximidades del prado de los gnomos, hay un castillo viejo. Hace mucho, mucho tiempo vivió allí el caballero Rigoberto. Pero ahora el castillo está vacío. En sus alrededores, por las noches, se aparece el fantasma Klapan. Nadie le ha visto nunca, pero todos pueden oírle. A medianoche, cuando los gnomos duermen, empieza el fantasma a gemir y a lamentarse, hasta que se despiertan asustados y llenos de pavor.


  —¡Ay de mí! ¡Ay de mí! Pobre de mí, Klapan! —grita el fantasma por la noche. Un día dijo Zwickel a su amigo Zwackel:


  —¿Qué te parece, si vamos a visitar una vez a ese Klapan?


  —Me parece una buena idea —contestó su amigo.


  En la primera noche de luna llena se pusieron en camino hacia el viejo castillo. Ante ellos está enorme y espantoso. Se elevan al cielo las portadas medio derrumbadas y las ventanas sin cristales miran al vacío.


  Sin temor caminan Zwickel y Zwackel por el patio del castillo. La puerta de hierro está cerrada. Trepan por el muro y se meten por una ventana.


  —¡Qué suerte, que nosotros los gnomos sepamos escalar! —dice Zwickel alegre. Se sientan en un banco de la ventana y esperan. No ocurre nada, hasta que de repente a medianoche…


  —¡Ay de mí! ¡Ay de mí! —suena una voz espantosa por todo el castillo—. ¡Ay de mí, pobre Klapan!


  Del susto, Zwackel casi se cae de la ventana. Zwickel llega justo a tiempo de sujetarle. Chirriando se abre la pesada puerta de hierro y entra el fantasma, cubierto con una larga túnica blanca, moviendo los brazos y flotando en la antigua sala de los caballeros. Sus ojos relucen como carbones ardientes.


  —¡Ay de mí! ¡Ay de mí! —grita el fantasma, porque no se le ocurre otra cosa.


  —¡Ay de mí! ¡Ay de mí! —gritan Zwickel y Zwackel imitándole.


  Klapan se detiene asombrado y se acerca flotando en el aire como un ángel de Navidad. Cuando ve a los curiosos hombrecitos empieza a temblar y a castañetear los dientes haciendo honor a su nombre.


  —¿Quién diablos sois vosotros? —pregunta Klapan.


  —Somos los jóvenes gnomos —contestan.


  —Pss —dice el fantasma con desprecio—, los gnomos no existen.


  —Fantasmas tampoco —replican ellos.


  —A pesar de todo, podemos ser amigos —propone Zwackel.


  —¡Amigos! —El fantasma aúlla de alegría. ¡Qué bien!


  ¡Si supierais qué solo me encuentro! ¡Sin ningún otro fantasma en todo el contorno! ¡Y todas las noches estas apariciones estúpidas! ¿Queréis que juguemos a algo?


  —Con gusto —replica Zwickel—. Si nos prometes no gemir tan alto por las noches. Vivimos justamente al lado, en el prado de los gnomos. Todas las noches nos despiertan tus gritos.


  —Cuánto lo siento. —Klapan promete cambiar.


  De un carcomido cajón saca un juego. Se llama «No te amargues, caballero» y ya el viejo Rigoberto había jugado con él en su tiempo. Se compone de un tablero pintado con casillas redondas, de figuras de madera pintadas de diferentes colores y de un dado.


  —Esto es igual que «Gnomo no te enfades» —grita Zwickel. Juegan tan entusiasmados que a Klapan se le pasa la hora en que los fantasmas tienen que desaparecer. Esto no le había pasado nunca.


  Desde aquella noche hubo silencio en el castillo. Los gnomos respiraron tranquilos y pensaron que quizás Klapan se había mudado a otro castillo.


  Pero Zwickel y Zwackel lo saben mejor. De vez en cuando visitan a su amigo Klapan para jugar con él. Casi siempre le dejan que gane y esto le alegra como si fuera el rey de las nieves.


  Bueno, no como el rey de las nieves sino como un fantasma feliz.
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  Gina Ruck-Pauquèt

  El prisionero


  La mujer le había atraído en la calle. Dominó había olisqueado su mano porque era de natural curioso. Estaba en camino de vuelta a casa y sabía muy bien donde vivía. La mujer le había acariciado, luego le tomó en sus brazos. Dominó pataleaba, pero no le dejó libre, sino que con los manos le apretaba contra sí hasta que le hizo daño.


  —Vente conmigo —dijo ella—, así no estaré tan sola.


  Ahora estaba en su vivienda encerrado. Habían pasado dos días y dos noches. Ella le había puesto comida y leche para beber. Pero Dominó no quería ni comer ni beber. Tampoco quería tumbarse en la mullida cesta. Y en ningún caso quería que le cogiera en sus manos. Él quería ir a casa.


  Miró por la ventana de la calle, que ahora estaba más lejos que nunca. Había cesado de maullar. La mujer había salido a la calle un par de veces. Entonces había espiado el momento de su regreso. Cuando giró la llave en la cerradura estaba preparado para saltar. Pero la mujer puso el pie rápidamente entre la puerta y el marco. Luego se rió.


  En ese tiempo Dominó había dormido poco. En sueños oía las voces de sus dueños y los rumores de la vivienda que había sido su hogar. Al tercer día desistió de su propósito inicial. Se escondió bajo el sofá y esperó sin moverse. Giró la llave en la cerradura, y el pie de la mujer se adelantó en la abertura. El gato no salió a su encuentro y esto la desconcertó.


  —¿Dónde estás? —preguntó intentando ojear toda la estancia. Como no le vio en ninguna parte, fue a la habitación contigua. Dominó notó que había olvidado cerrar la puerta. De un sólo salto se plantó fuera. Corrió escaleras abajo y después a lo largo de la calle.


  En los árboles había carteles colgando. «Se ha extraviado un gato. Atiende por Dominó. Se dará recompensa».


  Dominó no sabía leer los carteles. Pero encontró la puerta y dio un maullido. Estaba de nuevo en casa.
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  Gina Ruck-Pauquèt

  El café de los gatos


  La señorita Matilde tenía una cafetería con ocho mesas. Era un bonito café y a la gente le gustaba mucho. La señorita Matilde vivía con una gata grande corno una paloma, que se llamaba Mo-Moll. La mayor parte de las personas encontraban a Mo-Moll agradable. Intentaban que se acercara para acariciarla, pero la gata se mostraba indiferente.


  Le atraían más las personas que no la querían. Ronroneaba entre sus piernas o saltaba sobre su regazo. Entonces había gritos y reclamaciones. La señorita Matilde no decía nada.


  Pero el porqué de la preferencia de Mo-Moll, precisamente por las personas que la rechazaban, era un misterio. Quizás quería sólo convencerlas de que era una gata especialmente agradable. O tal vez sólo quisiera molestarlos. De cualquier manera, los enemigos de los gatos estaban cada vez más enfadados.


  —Este gato tiene que desaparecer —decían.


  —Un gato no forma parte de un café.


  La señorita Matilde miró a Mo-Moll, que parecía sonreír.


  —La gata se queda —dijo la señorita Matilde con voz baja y amable—. Según una leyenda antigua —continuó—, sólo las personas que en vida anterior fueron ratas, se horrorizan delante de un gato.


  Entonces éstos se enfadaron. Salieron echando pestes y no volvieron más. Esto no le causó ningún trastorno a la señorita Matilde, porque desde entonces los amigos de los gatos de toda la ciudad frecuentan su café.


  Mo-Moll iba de una mesa a otra y todos querían acariciarlo. Cuando todo aquello le resultó demasiado para ella sola, tuvo siete gatitos. Desde entonces había en el café de Matilde ocho gatos, uno para cada mesa.
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  Gina Ruck-Pauquèt

  Brum y Nuti


  En el sur del país hay un jardín zoológico y en él dos grandes osos negros con el cuello blanco. Se llamaban Brum y Nuti y compartían la misma morada. Cuando hacía buen tiempo, se tumbaban perezosamente al sol y sus pieles brillaban como si diariamente las frotaran con barniz. Ya de niños habían jugado juntos. Juntos se subían a los árboles, daban volteretas y peleaban entre sí.


  Cuando fueron mayores, se gruñían y enseñaban los dientes. Se peleaban por la comida y por el sitio. Cada día era peor la situación. Un día Brum dio un zarpazo en la nariz de Nuti, éste le mordió una oreja y finalmente se enzarzaron tan en serio en la pelea que corrió la sangre.


  —Esto no puede continuar —le dijo el director de zoo al guardián que se ocupaba de ellos—, acabarán matándose.


  En el norte del país había otro zoo, donde por aquel tiempo no tenían ningún oso de cuello blanco. Así decidió el director venderles a Brum o a Nuti, lo mismo le daba uno que otro. El guardián tenía cariño a los dos osos y su puso muy triste. Habló con Brum y Nuti, pero estos seguían peleándose y no escuchaban lo que les decía. Así que el guardián tuvo que lanzar una moneda al aire y la suerte decidió que era Brum quien tenía que marcharse.


  Y al día siguiente vinieron a buscarle.


  Nuti hizo como si no viera nada. Estaba tumbado al sol lamiéndose las uñas. Pero al llegar la noche, la comida estaba sin tocar. El segundo día tampoco probó bocado. Ni el tercero, ni el cuarto. Después de una semana estaba muy delgado. Después de veinte días no tenía más que huesos y pellejo.


  Justamente por entonces llegó un camión de transporte del zoo del norte. El director del mismo traía al otro oso.


  —No puedo tener más tiempo a este oso —dijo—, no come ni una migaja. Acabará muriendo de hambre.


  Decidieron volver a juntar a los dos osos otra vez, aunque estaban seguros de que se arrojarían uno sobre el otro después de tanto tiempo sin verse. Si sucedía así, tenían que liquidar a uno de los dos. Con el corazón oprimido lanzó el guardián la moneda de nuevo al aire. Esta vez le tocó a Nuti.


  Brum salió corriendo del camión por un pasadizo de alambre que llevaba hasta la jaula. Estaba igual de delgado que Nuti, quien, cuando le vio venir, salió a su encuentro. Se pararon uno enfrente a otro con la cabeza ladeada. Durante un rato, que pareció una eternidad, los hombres miraban conteniendo el aliento.


  Finalmente se oyó algo parecido a un suspiro en el pecho de Nuti, y Brum comenzó a lamer con ternura, una y otra vez, el hocico de su compañero.


  —Bien, bien —le dijo un director de zoo al otro. Ambos respiraron aliviados sonriendo. Y mientras se dirigían a la oficina a deshacer el trato, el guardián del zoo fue a buscar comida para los dos osos. Trajo fruta, pan y miel de su propia cocina.
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  Gina Ruck-Pauquèt

  El extraño animal


  Cindy y su padre pasaban las vacaciones en el sur de Francia. Viajaban con el coche por todas partes, visitaban las plazas de toros vacías, se bañaban en el mar y observaban a los caballos.


  —¿Por qué no intentas cabalgar alguna vez? —preguntó el padre. Cindy tenía miedo de los caballos y de otras muchas cosas. A veces pensaba que su padre hubiera preferido que ella fuera un chico. Al menos, eso le había dicho su madre una vez. Y, sin embargo, había nacido Cindy, una niña, delgada, pálida y nerviosa.


  Desde que sus padres estaban divorciados, Cindy vivía con su madre.


  —Esto es una reserva protegida para pájaros —explicó el padre, que llevaba unos prismáticos colgados al cuello. Cindy se asustaba del griterío que armaban las bandas de gaviotas volando sobre los charcos. Le gustaba el sol de la tarde reflejándose en el agua. De repente, Cindy vio un animal que nadaba en el centro del turbio charco grande, dirigiéndose a la orilla izquierda. En realidad, Cindy sólo vio la cabeza del animal, oscura y redonda. Podría haber sido la cabeza de un gato.


  Pero, Cindy sabía que a los gatos no les gusta el agua. Además el animal se movía en el agua de una manera extraña. Cindy recordó una emisión de televisión en la que había visto cómo nadaban las serpientes. Quiso saber la clase de animal que era, y sin pensarlo corrió hacia él. El camino estrecho y cubierto de matojos discurría entre el charco y un canal estrecho en la otra parte. Cindy caminaba ahora lentamente. No quería asustar al animal. La hierba seca estaba alta. Hacía calor y en el aire flotaba el polen de las flores.


  El animal no sintió que Cindy se acercaba. Quizás soplaba el viento hacia ella. Cuando estaba a unos metros, el animal salió del agua y cruzó el camino. Era grande como un gato y tenía la piel fina.


  De repente, Cindy sintió miedo y miró hacia atrás. No se veía a su padre por ninguna parte. Debía haberse alejado mucho en tan corto tiempo. A derecha e izquierda agua, el camino lleno de hierba, el cielo y el animal. Eso era todo. Ahora, éste miraba hacia arriba, directamente a donde ella estaba, con sus grandes ojos redondos. «¿Qué debía hacer si le atacaba?», pensó.


  Las gaviotas habían cesado de gritar.


  —Lo siento mucho —dijo Cindy con voz baja—, no debía haber venido hasta aquí. Este es tu territorio. Ya me voy.


  Pero no se atrevía a dar la vuelta.


  —Por favor —continuó—, no me hagas nada.


  El animal tenía las patas cortas y bigote. Se puso en marcha, dejándose caer rápidamente en el canal, nadó un par de veces y se detuvo en la orilla, cubierta por las plantas que colgaban. Cindy supuso que allí debería estar su madriguera. En cualquier momento podía desaparecer. Comprendió que el animal también tenía miedo, y se arrodilló para poder ver sin ser vista. A través del estrecho canal se miraron largamente. Ahora sus ojos estaban a la misma altura. La mirada del animal, más que mostrar temor, parecía curiosa. Era como si el animal se comunicara con ella de manera silenciosa.


  —¡Qué bien vivir aquí! —dijo Cindy—. No diré a nadie dónde vives.


  Por un momento deseó poder quedarse allí para siempre. Pensaba que con el tiempo habrían podido ser buenos amigos.


  Entonces su padre la llamó. Más tarde, cuando le explicó su encuentro, éste dijo que debía ser una nutria, pero para Cindy siguió siendo «el animal».


  Recordaba a menudo el encuentro y se figuraba al animal solitario en su madriguera bajo la hierba alborotada. Solitario, pero muy feliz.


  Gina Ruck-Pauquèt

  El aguzanieves


  —¡Mamá, ven de prisa! —gritaba Irene—. ¡Blue tiene un pájaro en la boca!


  La madre salió corriendo de la cocina. Del susto, el gato Blue dejó caer su botín.


  —¡Está herido! —chillaba Irene—, pobre pájaro ¿qué podemos hacer? Cuando la madre cubrió al pájaro con el paño de cocina, el gato se alejó aburrido. Tenía que buscarse un nuevo juego.


  —Ve a la cueva a buscar la jaula —dijo la madre y aclaró—: Es un aguzanieves.


  Los aguzanieves vivían donde está el pequeño estanque. A veces cruzaban la calle dando saltitos, piando algo que sonaba así como zipp y moviendo la cola arriba y abajo. Irene esparció arena en el suelo de la jaula y rellenó el cacharrito del agua.


  —¿Vamos a comprar comida? —preguntó.


  —¡Sí! —dijo la madre—. Pero no te hagas demasiadas ilusiones. Ya sabes que cuando un gato coge un pájaro, éste casi siempre muere Este tiene por los menos las alas partidas.


  —Blue es malo —dijo Irene.


  —No —replicó la madre—. Blue es un gato. Casi todos los animales viven de matar a otros.
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  Colgaron la jaula con el aguzanieves dentro en la pared de la casa.


  —¡Vive todavía! —gritó Irene, cuando a la mañana siguiente fue a verle al jardín, y el aguzanieves vivía por la tarde y también al día siguiente. Piaba con su zipp, zipp, picaba en la comida de insectos y tenía buen aspecto. Pero en las alas había algo que no estaba bien.


  Poco antes de que Irene y su mamá se marcharan de visita a la cuidad vecina, vino la abuela a casa.


  —Aquí está la comida del pájaro —le explicaron—, y aquí el hígado de vaca para Blue.


  La abuela siguió las instrucciones correctamente. Pero por la tarde quiso renovar el agua de la jaula. Apenas abrió la puertecita ¡zas! ya estaba fuera el aguzanieves. Aleteando de costado y bajito se puso en la hierba.


  —Espera —gritó la abuela corriendo detrás.


  Todavía un poco inseguro, partió de nuevo el pájaro con fuerte aleteo y se posó en lo más alto del cerezo. Unos minutos más tarde regresaron Irene y la madre. Vieron a la abuela sentada en la rama más baja del árbol con aspecto desesperado. El aguzanieves, desde lo alto la observaba.


  —¡Cógele! —gritó Irene—. ¡No puede volar todavía!


  —¡Psst! —dijo la madre—, ¡mira!


  El aguzanieves se elevó en el aire, aleteó un poco y volando de costado con sus alas aun no restablecidas, se alejó en el cielo azul.


  Sigrid Heuck

  Tina y Mucki


  Tina era una niña y Mucki una yegua poni de la islas Shetland. Mucki pertenecía a Tina. Para ella, Mucki era el poni más hermoso del mundo. Su piel tenía un negro y profundo brillo, sus ollares eran tan suaves como el terciopelo del vestido de la madre de Tina, y su cola era tan larga que la arrastraba por el suelo.


  Tina se ocupaba de Mucki personalmente. Le daba comida y agua, le limpiaba y de vez en cuando le enganchaba a un carrito o cabalgaba sobre él. Cuando la gente miraba con admiración a Mucki, ella se alegraba.


  Un día, Tina se enteró de que cerca de allí se iba a celebrar un concurso de belleza de ponis de las Shetland y decidió presentar a Mucki. El día del concurso limpió a Mucki de arriba a abajo. Tina dio betún a los cascos hasta que lucían como la pez. Cepilló la cola y la crin para suavizarlos. Al final frotó toda la piel con un trapo empapado en aceite.
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  En el lugar donde se iba a celebrar el concurso, esperaban ya otros muchos ponis, blancos, negros y pardos. Un alazán tiraba impaciente de sus riendas y un pinto relinchaba poniéndose de pie. Todos fueron presentados quietos, al trote y al galope. Cuando les llegó el turno, Tina y Mucki estaban muy nerviosos. Mucki no podía estarse quieto y tampoco quería trotar. Le gustaba más el galope. Además, los muchos espectadores y las banderas ondeantes le molestaban. Tino no lo tenía nada fácil. Después de que los jueces hubieran examinado a los ponis se retiraron a tomar una decisión.


  —Atención —sonó finalmente una voz por los altavoces.


  —Se van a dar a conocer los vencedores.


  Tina aguzó las orejas. Imaginaba ya a Mucki con la corona de vencedor.


  —El tercer premio es para la yegua Silvia —continuó la voz.


  Mucha gente aplaudió.


  —El segundo premio es para el caballo Raso.


  Éste era el pinto impaciente.


  —Y… ¡la vencedora es la yegua alazán Tania!


  La orquesta entonó una marcha y los propietarios vencedores se felicitaron con alegría.


  Tina tuvo que aceptar que Mucki no tenía ningún premio. Casi lloró de la decepción. Sin embargo, después de un rato pensando en ello, musitó a la oreja de su poni: En realidad me da igual que los jueces te encuentren hermoso o no. Para mí, tú eres el más hermoso del mundo y el más amable también.


  Como contestación Mucki sacudió la cabeza, como si quisiera decir, a mí también me da lo mismo y a decir verdad prefiero mejor una sabrosa zanahoria que un premio y una corona.
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  Sigrid Heuck

  I-ah, I-ah


  Un día nació un pequeño burrito. Tenía una hermosa piel velluda de color pardo oscuro, y sus orejas eran casi tan grandes como las piernas. Así tiene que ser, y es una importante característica de los burritos pequeños. Asombrado observaba su entorno. Todo era nuevo para él. Los verdes objetos sobre lo que estaba en pie le hacían cosquillas en la panza. ¿Cómo podía saber que aquello era un prado?


  Un pájaro cantaba en los arbustos. En la orilla del arroyo cantaban las ranas, y muchas mariposas de colores volaban de flor en flor. Todo interesaba al pequeño burrito. De vez en cuando escondía el hocico bajo el vientre de la madre. Tomaba una teta de la ubre entre los labios y chupaba. La leche dulce y caliente sabía muy bien.


  Una vez pasaron dos chicos por el prado.


  —¡Mira, dos burros! —señaló Esteban a su amigo Pedro.


  —¡Todos los burros son tontos! —aseguró Pedro. ¿No había llamado Pedro, uno de su clase, hacía poco, a otro «burro tonto»?


  El pequeño burrito observaba cómo hablaban los dos muchachos. Lástima que no podía entender de qué se trataba. Empujó un poco a su madre, lo que significaba:


  —¿Qué dicen?


  A la madre, que era vieja y con experiencia, le pareció que el burrito era demasiado pequeño para conocer la verdad, así que contestó:


  —Han dicho que son adorables los burritos pequeños.


  —Muy amable de su parte —pensó el burrito.


  Mientras, los dos chicos se habían encaramado a la cerca.


  —No sólo son tontos, sino también testarudos —se burló Esteban riendo.


  —Y ahora ¿qué ha dicho? —quiso saber el burrito.


  —Que tú no sólo eres adorable, sino también bonito —respondió la madre.


  —¿De veras? —dijo el burrito con júbilo, moviendo las orejas hacia los lados. Su madre le contemplaba con orgullo. Para ella era el burrito más hermoso del mundo.


  —¡Ay! —suspiró el burrito—, si pudiera comprender el idioma de los hombres. Entonces me pondría a conversar con los chicos y no necesitaría preguntarte siempre.


  —Eso lo puedes aprender —dijo la madre.


  —Empecemos ahora mismo con dos letras sencillas. Son la I y la A. Si las pones juntas significa que tú piensas también lo que el otro acaba de decir.


  El burrito movía la cola de un lado a otro para demostrar que había comprendido lo que la madre decía.


  —¡Y también son vagos y tragones! —gritó Pedro sujetándose la tripa de tanto reír. En el mismo momento perdió el equilibrio y se cayó de la cerca. Se torció un pie y se hizo un gran agujero en los pantalones.


  —¡Cielos! ¡Qué idiota soy! —chilló furioso y como el pequeño burrito suponía que seguía admirándole, y poco a poco se iba encontrando digno de admiración, respiró hondo y rebuznó fuerte y alegremente I-ah, I-ah.


  Sigrid Heuck

  El asno y el elefante


  Poco tiempo después de haber creado el mundo, hizo el buen Dios un paseo por África. Caminó por el desierto, por la selva y por las estepas y estaba orgulloso de su obra.


  Se encontró con elefantes, leones, monos, gacelas, flamencos y otros muchos animales. Pero como el buen Dios estaba algo cansado y era un poco corto de vista, le resultaba a veces difícil diferenciar unos animales de otros. Entonces, todavía no tenían colores. Por eso, decía sin darse cuenta: «Buenos días, Leopardo», a la gacela, y «Me alegro de verte, jirafa», al flamenco.


  —Esto no puede continuar así —pensó el buen Dios—, tengo que hacer algo para evitarlo —y envió dos pájaros a su taller a buscar unos botes de pintura. Después reunió a todos los animales.


  —Quiero daros un poco de color, para poder diferenciaros mejor —les explicó.


  Ninguno quería ser el primero. Al fin se adelantó la cebra y dijo:


  —A mí me parece bien. Empieza a pintar.


  Y como el buen Dios quería demostrar a los demás animales de lo que era capaz, se esmeró especialmente con la cebra. Pintó a lo largo franjas negras, luego inclinadas y atravesadas, unas veces anchas, otras estrechas, según las conveniencias del cuerpo.


  —Bravo —gritaron los animales jubilosos, mientras el buen Dios lavaba los pinceles después de terminar su Obra. La cebra, curiosa, corrió hacia la charca más próxima para mirarse en ella.


  Luego, se adelantó el leopardo al que pintó con manchas oscuras salteadas sobre su piel amarilla. La jirafa quedó recubierta con una muestra como de red y las gacelas con los vientres blancos con rayas negras en los costados.


  Así iba trabajando el buen Dios y no se dio cuenta de que poco a poco se le acababa la pintura. Al final quedaban el asno y el elefante por pintar, pero los botes de pintura estaban vacíos.


  —Por favor, píntame cualquier señal en la espalda, sino la gente me confundirá con el elefante ya que soy casi tan grande como él. Luego me darán caza y me arrancarán los dientes para venderlos como marfil.


  —¡Oh! —se lamentó el buen Dios—. ¡No me queda nada! He gastado toda la pintura.


  Entonces, un pequeño pájaro tiró de su túnica.


  —¡Eh!, en el pincel hay todavía un poco de color negro —dijo piando—, podía llegar con eso.
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  El buen Dios tomó el pincel y pintó una cruz negra sobre la espalda del asno. El último resto de pintura lo extendió por las patas.


  —¿Estás ahora satisfecho? —preguntó, cuando hubo terminado.


  —Y-ah —rebuznó el asno alejándose al trote.


  Sólo el elefante se quedó gris para siempre. Con su tamaño, habría tenido que emplear mucha pintura.


  Sigrid Heuck

  La vieja burra


  A la orilla del desierto vivía una vez un hombre muy bien considerado. Tenía un hijo único llamado Alí.


  Cuando Alí era pequeño se sentía solo a menudo. En todo lo que la vista alcanzaba, no había ningún niño o niña, con quien poder jugar.


  Cierto día observó en el patio de la casa donde vivía con su padre a una vieja burra que constantemente tenía que andar haciendo un círculo. Para que no se marease con ello, le habían vendado los ojos.


  Alí tuvo compasión del animal y rogó a su padre que se lo regalara. El padre movió la cabeza sin comprender, pero dio cumplimiento al deseo de su hijo. Desde entonces, Alí y la burra estaban siempre juntos. Él la alimentaba y le daba de beber. Le cepillaba la piel hasta que obtenía algo parecido al brillo y cuidaba de que el establo estuviera siempre limpio.


  A cambio, la burra le llevaba a la escuela cada día o enganchada en un carrito le paseaba por los jardines de palmeras del padre De vez en cuando, Alí hablaba con la burra. La contaba todas sus experiencias, tristes o alegres.


  Varios años después, el padre le dijo:


  —Ya eres bastante mayor. Ve a buscarte una mujer —y Alí se puso en camino.


  No necesitó ir muy lejos. Justamente en el pueblo vecino, al otro lado de las dunas de arena, vivía otro comerciante, que era casi tan rico como su padre. Dicho comerciante tenía tres hijas, todas muy hermosas. Pero ninguna era más hermosa que las otras. Ninguna de las tres tenía, ningún defecto. Haciendo de tripas corazón se presentó Alí al padre diciendo:


  ¡Señor! ¿Me concedéis una de vuestras tres hijas por esposa?


  El comerciante miró detenidamente al joven que estaba ante él, y satisfecho con lo que había visto preguntó:
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  —¿Cuál deseas? ¿Sulami, Suleika o Sarida?


  Como Alí no podía diferenciar una de otra, dijo rápidamente y sin pensar más sobre ello:


  —Me casaré con Sulami. Vendré a buscarla en cuanto haya preparado la fiesta de la boda.


  Eso le pareció bien al comerciante.


  La noche siguiente, Alí soñó con la burra.


  —Llévame contigo, cuando vayas a buscar tu novia —le rogaba aquella en el sueño.


  —Naturalmente, con gusto —prometió Alí.


  La mañana de la boda, los criados querían acompañarle con camellos lujosamente engalanados, pero él los rechazó. Sacó la burra del establo y montado sobre ella cabalgó por las dunas hacia la casa del padre de las jóvenes.


  —Aquí esta Alí, que viene a buscarte —dijo el padre a Sulami. Sin embargo, Sulami esperaba que vinieran a recogerla con gran pompa. Cuando vio la vieja burra, comenzó a gritar y se negó a acompañarle.


  —¡Esto es ponerme en ridículo! La novia del hijo de un rico comerciante cabalgando sobre una fea y vieja burra. ¡Qué vergüenza! ¡No! ¡No! ¡De ninguna manera!


  —Bueno —dijo Alí disgustado—, entonces tomo a Suleika. Pero también Suleika comenzó a protestar y a lamentarse. Todo lo escuchó Sarida, la más joven de las tres hermanas. También había observado por una pequeña ventana, cómo Alí rascaba con ternura el cuello de la vieja burra.


  —Si vosotras no le queréis, ¡yo sí! —dijo alegre saliendo hacia él.


  Alí la sentó sobre el lomo de la burra y marcharon por las dunas hacia la casa del padre de Alí. Celebraron la boda con una gran fiesta y fueron muy felices. En Sarida había encontrado Alí la mujer ideal. Y ello fue posible gracias a la vieja burra.
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  Sigrid Heuck

  El rey y el molinero


  Un día el rey iba de caza cabalgando por el bosque. Mientras perseguía a un ciervo se alejó de su castillo mucho más de lo que en realidad se había propuesto. Cuando el sol se ocultó, comenzó a buscar un refugio. Después de cierto tiempo, vio a lo lejos una luz. Cabalgó hacía allí y llegó a un molino.


  —¡Eh! —llamó el rey—, ¡abrid!


  —¿Quién es? —preguntó el molinero, que era un hombre cauteloso.


  —El rey —respondió éste—. Se me ha hecho tarde y tengo que pasar la noche con vosotros.


  —Está bien —respondió el molinero abriendo la puerta, aunque no estaba muy contento de la visita.


  —Lleva mi caballo al establo y dale de comer y beber —ordenó el rey.


  —No puede ser —contestó el molinero—. En el establo está mi asno. No hay suficiente sitio para tu caballo.


  —Entonces, echa tu asno fuera —gritó furioso el rey—. Mi valioso caballo necesita un establo.
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  —Con todos los respetos debo deciros que mi asno es para mí por lo menos tan valioso como un caballo para un rey —replicó el molinero.


  —¡No me hagas reír! —dijo el rey—, ¿quieres comparar un maloliente asno de molinero con el caballo de un rey? El caballo es un noble animal.


  —Tan noble es mi asno como tu caballo. Teníais que ver lo alto que lanza sus patas en el prado, cuando me ve venir con el cacharro del pienso.


  —Pero mi caballo es hermoso —dijo el rey con acento triunfal.


  —¡Mi asno también! y si alguien no lo cree, no tiene más que preguntar a la burra de Jockel, el labrador.


  —Tan inteligente como mi caballo no puede ser tu asno —aseguró el rey.


  —¿Sabe tu caballo correr la tranca de la puerta de su establo? ¿Sabe quitar la tapa del pesebre? ¿Sabe hacer sonar el cubo del agua, cuando tiene sed? ¿Puede él solo encontrar el camino de vuelta a casa, cuando su dueño ha bebido demasiado? ¿Es el…?


  —Ya basta, —interrumpió el rey—. Creo todo lo que dices, pero ten la amabilidad de sacar tu asno del establo para que tenga sitio mi caballo.


  El molinero sacó el asno, atravesó el patio y lo condujo al camino.


  —¡Eh! —gritó el rey tras él—, ¿dónde vas?


  —De la misma forma que tu caballo, necesita mi asno un establo —explicó el molinero—, por eso tengo que bajarlo a la casa de mi vecino Jockel el labrador.


  —Pero ¿dónde vive el tal Jockel? —quiso saber el rey—. En muchas millas a la redonda no hay ninguna casa.


  Recordaba que tuvo de cabalgar mucho por el bosque hasta encontrar el molino.


  —Mi vecino vive a media jornada cabalgando desde aquí. ¡Espera mi vuelta, señor rey! Mañana temprano estaré de regreso. Entonces pondré tu caballo en el establo y lo aprovisionaré como tú ordenas. Y a ti tampoco te faltara nada.


  El rey reconoció la rectitud y franqueza del molinero y le dijo:


  —Quédate aquí. Quizás haya un sitio bajo el porche de tu casa para mi caballo. Yo no quería menospreciar a tu asno. Todo depende del punto de vista de cada uno.


  Y como premio a su firmeza regaló el rey al molinero una bolsa llena de monedas de oro.
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  Ilse van Heyst

  Tobi, el mono capuchino


  Marta conocía muy bien a muchos animales. Ellos, sin embargo, no la conocían. Con una excepción, Tobi, el pequeño mono capuchino de la capucha negra la conocía. Solamente con descubrirla de lejos entre la multitud comenzaba a silbar de forma penetrante y se agarraba con manos y pies a la tela metálica de la jaula. La reconocía y la esperaba. Cuando finalmente estaba ante la jaula, hacía sonar Tobi gritos de alegría y la demostraba todas sus habilidades gimnásticas. Lo más divertido era cuando colgaba cabeza abajo, sujeto solamente con su cola mientras se balanceaba de un lado a otro y silbaba bajito al mismo tiempo. Su pequeño rostro, tan parecido al humano, estaba siempre vuelto a ella.


  Un día Marta trajo algo para él; un pequeño aro de goma de colores. Debía darse cuenta de que había pensado en él. Tobi tomó el aro, lo observó, lo chupó, escupió después, lo lanzo hacía lo alto, lo cogió al vuelo y se lo puso en la cabeza. Y el juego comenzó de nuevo por el principio, una y otra vez.


  Marta le miraba divertida. Finalmente tuvo que volver a casa. Se volvía con frecuencia para despedirse con la mano. Tobi estaba en los más alto de la tela metálica y le miraba largo, largo tiempo, hasta que no la podía reconocer en la distancia.


  Ilse van Heyst

  El gran oso pardo


  El gran oso pardo se acercó a la osa balanceándose con suaves pasos. La osa gruñó.


  —¡Déjame en paz! —quería decir. El oso también gruñó enfadado por la adusta osa, por el calor y quizás también por la gente. Antes siempre le tiraban trozos de pan y pastel. Él era un artista de primera para coger las cosas al vuelo y además muy goloso.


  Sin embargo, desde hacía algún tiempo no le echaban nada. No podía figurarse que lo habían prohibido. No tenía idea ni de los carteles de prohibición, ni de las ordenanzas. Encontraba a la gente sencillamente aburrida.


  —¡Date un baño! —gruñó la osa. Era una buena idea. Rezongando, bajó el oso con precaución escalón tras escalón, andando hacia atrás en dirección al foso. Primero la pata posterior derecha, al siguiente escalón, después la izquierda, esperar un poco y luego con las patas de delante. Lo mismo el siguiente escalón, y así cuatro veces hasta que llegó al agua con la parte trasera de su cuerpo. Cuando se hubo acostumbrado al frío elemento, metió también la parte delantera. Se movía contoneando el cuerpo. Así se mojó primero un lado, luego el otro. Por fin, donde el agua era más profunda, se dedicó a bucear una y otra vez. Giraba con placer dentro del agua, chapoteó y nadó un poco, tanto como el foso lo permitía. Finalmente salió chorreando. Parecía un oso de trapo o de peluche. El baño le había sentado bien. Moviendo la cabeza de izquierda a derecha buscó un sitio caliente y se tumbó al sol.


  Ahora el mundo estaba otra vez en orden.
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  Ilse van Heyst

  Los osos polares


  Había una vez tanta gente donde están en el zoo los osos polares, que Javier e Irene tardaron bastante en llegar hasta el muro. Debajo estaba el foso del agua. Desde allí algunos peldaños conducían hasta la casa de los osos.


  Los osos polares dejaban que el sol les calentara la piel.


  —Y eso, ¡aunque vienen del hielo y de la nieve! —dijo Javier asombrado. Pero tuvo que reconocer que disfrutaban del calor. Cada vez venía más gente, haciendo mucho ruido. Hablaban y reían, se oía ruido de papeles, los niños gritaban y aplaudían, los pequeños lloraban.


  Eso parecía no hacerles mucha gracia a los osos polares. Uno tras otro se levantaron. Contoneándose al andar subieron los peldaños y las baldosas hasta la parte superior de su guarida rocosa.


  Allí había varias cuevas. Cada uno de los osos metió la cabeza y la parte delantera en una de ellas. Pero al parecer encontraron el interior demasiado frío. Retrocedieron un paso, salieron de nuevo y finalmente se tumbaron en la mitad de la entrada. La cabeza en la fresca oscuridad y el cuerpo al sol caliente. Así estaban ocupadas todas las entradas de la guarida. La gente miraba y llamaba para hacerlos bajar. Pero los osos no se dejaban molestar. Ahora podían hacer su siesta. Probablemente soñaban con paisajes luminosos, con la nieve, las montañas de hielo y con el blanco y lejano sol.
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  Ilse van Heyst

  Prohibido dar comida


  El joven chimpancé Jo se apretaba contra las rejas. Delante de su jaula había multitud de gente. Erica y Carlos estaban entre ella. Erica se puso en primera fila abriéndose camino con los codos. Jo la vio y le alargó su mano con un pulgar corto y los dedos largos.


  —Con gusto te daría mi manzana —pensó Erica—, pero está prohibido dar comida.


  Por todas partes colgaban los carteles, en la jaula, en la cerca y en los postes divisorios: «PROHIBIDO DAR COMIDA A LOS ANIMALES».


  El pequeño hombre con la nariz azulada, que estaba junto a Erica abrió un bocadillo. Jo extendió la mano hacia él.


  —¡No se atreverá! —pensó Erica. Pero el hombre partió un trozo y se lo ofreció a Jo.


  —¡Está prohibido! —dijo Erica. Pensaba tan intensamente en ello que las palabras le salieron sin querer.


  —¿Quieres darme una lección? —preguntó el hombre. Jo intentaba alcanzar el pan, pero aunque sus brazos eran largos, no llegaba. Entonces el hombre arrojó el pan dentro de la jaula. En esto se acercó Carlos y dijo:


  —¿Es que no sabe Vd. leer?


  Carlos era más alto que el pequeño hombre y no tenía miedo de decir lo que pensaba. Un par de personas se indignaron con Carlos.


  —No se habla así a una persona mayor —dijeron. El hombre, sin darle importancia dijo:


  —Solo le he dado un trozo de la mejor salchicha de hígado y pan reciente.


  Jo, después de haberlo olido, arrojó de nuevo fuera, y a los pies del hombre, el pan y la salchicha.


  Todos rieron. Carlos dijo al hombre lo que el profesor de zoología les había explicado:


  —Muchos animales del zoo mueren porque los visitantes les echan comida. Lo hacen con buena intención, pero es comida falsa.


  —Eso no lo sabía —dijo el pequeño hombre.


  —¡Pero me parece que tampoco sabe leer! —concluyó Carlos.


  Monika Sperr

  El perro olvidado


  Un perrito con manchas pardas se aprieta miedoso contra la pared de la casa. Está junto a una papelera, atado a una argolla de hierro. A su derecha se encuentra la entrada a unos grandes almacenes y a la izquierda la puerta de un taller de automóviles.


  Constantemente están pasando un sinfín de piernas humanas delante del perro. Entran y salen de los almacenes. Y el perro espera siempre a que un par de ellas se detengan ante él. Dos piernas que pertenecen a una niña a la que quiere con todo el corazón. Pero la niña se ha olvidado del perrito. No ha encontrado en los almacenes lo que buscaba y por eso se ha ido a otro más lejos.
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  Al principio, el perrito no ha dado importancia a la espera. Ha seguido olisqueando el conocido olor de la niña mientras podía y después se ha sentado a esperar sobre las patas traseras. No se atrevió a tumbarse por miedo a que la niña pasara ante él sin verle. De ninguna manera quería perderla. Empezó también a alargar su nariz con curiosidad hacia la gente que iba y venía, porque los perros conocen el mundo principalmente por la nariz y no por los ojos.


  Sin embargo, el pequeño perro recibió un par de golpes dolorosos en el hocico de alguna pesada bolsa de plástico, por lo que se aplastó contra la pared un poco trastornado. En algún momento ha pasado un coche grande con humo apestoso, casi rozando la pared sobre la que se apoya. Desde entonces está temblando de miedo. A veces, alguna de las muchas personas que pasan ante él, se detiene y le dice unas palabras amables. Entonces el perro extiende su cabeza hacia la entrada de la tienda y gime lastimosamente. Como no se deja consolar o tocar por nadie, los que se interesan por él pierden enseguida las ganas de seguir ocupándose del animal.


  Y así está el pequeño perro con manchas pardas, después de muchas horas, atado todavía en la calle, junto a la pared y tiritando. Empieza a oscurecer. En la calle se encienden los letreros luminosos y las lámparas que la alumbran. También los coches llevan los faros encendidos.


  Ya hace tiempo que no gime y llora más el olvidado perrito. Está allí tumbado tiritando y suspira tan profundamente, como sólo puede suspirar quien tiene que aguantar las mayores penas.


  De repente se oyen unos pasos rápidos cada vez más cerca y una voz clara con toque de desesperación y esperanza exclama:


  —¡Punki, Punki mío! ¿Estás aquí todavía?


  Entonces, el perrito con manchas pardas salta de alegría, tan alto, que la correa se suelta de la argolla de la pared como por arte de magia.


  Y no corre, sino vuela el pequeño perrito al encuentro de la niña.


  Monika Sperr

  Un perro para Martín


  Todos los niños de la urbanización están haciendo corro alrededor de un perro. Hay muchos más perros que viven allí. Diecisiete en total. Martín lo sabe. A Martín le gustan los perros, también los conejos de indias, los erizos y los ratones. Pero más que nada los perros.


  Éste es un perro pachón. Uno muy joven. El pequeño bicho con la piel suave como el terciopelo y las orejas caídas se siente como algo encargado y no recogido. Probablemente tiene un poco de miedo también. Lo cual no es de extrañar con tantas piernas de niño alrededor y con diferentes olores.


  —¿Qué tiempo tiene? —pregunta Martín a la muchacha a quien pertenece.


  —Casi tres meses —contesta ella. Y después dice algo que hace latir más rápido el corazón de Martín—. Hace sólo tres días que lo tenemos y ya tenemos que desprendernos de él, porque no lo podemos llevar a la nueva casa.


  Martín atrae hacia si al perrito. Éste, juguetón, intenta morder su mano izquierda. Y efectivamente, atrapa un dedo y muerde con fuerza.


  —¡Ayyy…! —Martín rescata su dedo diciendo—: ¡Qué perrito más fresco!


  Lo dice con admiración porque el perrito le gusta. Le gusta mucho. Hace tiempo que Martín desea tener un perro, pero su madre está en contra. Siempre que intenta convencerla para que le permita tener un perro la madre contesta:


  —Con cuatro niños ya tengo bastante. Un perro necesita moverse, hay que pagar impuestos por él y además también quiere comer.


  Naturalmente que tiene razón la madre. Cuatro niños en una vivienda de tres habitaciones son más que suficientes. Martín tiene tres hermanas con las que regaña a menudo. Ahora, sin embargo, las mira suplicándoles ayuda. Christine le comprende enseguida.


  —¡Claro que sí! —dice con entusiasmo—. ¡Claro que nos quedamos con el orejas lacias!


  Dicho y hecho. Lo toman y se van. Pero cuanto más se van acercando a casa, más se les va poniendo a los cuatro un peso en el estómago.


  —Mamá se enfadará —dice Helena.


  —¡Cómo enfadarse! ¡Se pondrá furiosa! —recalca Mónica. Martín se pone más pálido que de costumbre. Ya en la vivienda, ninguno se atreve a entrar en la habitación de la madre. Finalmente Martín abre la puerta un poquito y empuja dentro al perrito de las orejas lacias. Luego se quedan quietos, como alguien que lleno de miedo cuando se aproxima una tormenta, espera el pavoroso aparato de rayos y truenos.


  Pero no pasa nada. Ni rayos ni truenos. Como el silencio continúa, miran curiosos por el ojo de la cerradura. Y allí está efectivamente el orejetas, en el regazo de la madre ronroneando como un gato al calor de la estufa caliente. Christine se da cuenta enseguida del milagro y dice en voz alta:


  —¿Puede quedarse?
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  —Por mi parte no hay nada en contra. Pero sólo si me prometéis que os ocuparéis vosotros de él.


  —¡Sí, sí! —grita riendo Martín—. ¡Te prometo que yo me ocuparé de él!


  Y después estalla un jubiloso alboroto tan fuerte que orejas lacias huye a esconderse bajo el sofá.


  Ingrid Uebe

  Un nido en mi jardín


  Ésta es una historia auténtica. Yo mismo la he vivido. En realidad la estoy viviendo todavía, porque aún no ha terminado.


  En mi jardín viven un par de tordos. Cuando el jardinero plantó los árboles, el otoño pasado, vinieron los tordos. Han estado allí todo el invierno. Cuando había nieve y hielo preferían esconderse entre las ramas del abeto o andar a saltitos por la hierba. No escapaban cuando yo salía de casa. Me observaban cuando esparcía alpiste por la terraza o cuando colgaba saquitos de grano en los árboles. El macho es negro y de imponente apariencia, la hembra de color gris pardo y de gracioso aspecto.


  Pasaron tres semanas hasta que me di cuenta de que algo había cambiado. Los tordos no se esconden ni dan más saltitos por el jardín. Ahora vuelan incansablemente por el jardín de acá para allá, cruzan la cerca y regresan. La meta de sus vuelos de vuelta es siempre un tejo ancho y tupido, no más alto que yo. Cuando los pájaros volaban hacia él, llevaban siempre algo en el pico: pajas, pequeñas ramitas o manojitos de hierba seca.


  —Seguro que están haciendo un nido —pensé. Pero como tenía mucho que hacer y además la desapacible aguanieve no cesaba, no me volví a acordar de ellos. Pero el domingo de Resurrección, cuando estaba buscando en el jardín un escondite para los huevos pintados de pascua, vi el nido. Estaba allí puesto como una pequeña y profunda cazuelita en la horquilla de una rama. El exterior y el borde redondo estaban acolchados con ramitas y montoncitos de hierba seca. Se hallaba vacío. El fondo era plano y de color castaño oscuro como de arcilla. Hasta entonces sólo había visto cosas así en los libros o en las películas. Ahora estaba asombrado ante la pequeña obra de arte y la encontraba perfecta y hermosa.


  Durante un par de días no se dejaron ver los tordos.
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  Ya pensaba que habían buscado otro sitio para anidar. Quizás mi perro era muy ruidoso ladrando o les había asustado el gato del vecino.


  Entonces descubrí que una capa de hierba seca se extendía en el fondo del nido ocupando un tercio aproximadamente del suelo. Un par de días más tarde estaba ya depositado el primer huevo de color verde mate y no más grande que la uña de mi pulgar. Me puse muy contento. Cada día había un nuevo más. Al final eran cuatro.


  Esta mañana por primera vez, el sol calentaba en la terraza. Salí al jardín a ver mis rosas. Ninguna se había helado. En todas nacían pequeños brotes rojos. Me acerqué al tejo y vi que el nido estaba ocupado. El tordo hembra estaba sentado dentro y me miraba con ojos confiados. Un par de segundos permanecimos mirándonos y sin movernos. Luego, retrocedí silenciosamente.


  Dentro, en la casa, arrimé mi mesa-escritorio a la ventana y descorrí las cortinas. Desde aquí veo el nido con el tordo empollando dentro como una difusa sombra en las ramas del tejo. Ahora es por la tarde. El futuro padre tordo está posado en el tejado de enfrente silbando su canción. Yo miro y escucho. Me causa mucha alegría el pequeño milagro en mi jardín y escribo esta historia, que todavía no ha terminado.
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  Anna Müller-Tannewitz

  La liebre en el seto


  Jorge y Cristina entran al jardín. Quieren ir al prado que hay detrás, a construir un muñeco de nieve. De repente Jorge se detiene.


  —¿No oyes? —pregunta. Cristina escucha. Se oye un gemido en el seto.


  —Cua, cua, cua.


  Cruzan el prado hacía allí. El ruido se hace más fuerte. Ahora ven algo de color marrón amarillo en un agujero del seto. Una liebre. Esta allí tumbada. Los niños se acercan con cuidado.


  —¿Por qué no escapa? —pregunta Crista.


  Jorge entorna un poco los ojos para ver mejor.


  Ay, la pobre liebre ha caído en un lazo. Se inclinan sobre el animal. Tiene alrededor del vientre una cuerda tensada. Intentan aflojar el lazo, pero no lo consiguen. Jorge dice: —Voy a casa a buscar las tijeras de papá—, y ya está corriendo.


  Cristina, mientras, observa la liebre que ahora está inmóvil. Ya no hace ningún ruido. Por fin vuelve Jorge. Con precaución pasa las tijeras por debajo de la cuerda y, zas, la corta en dos.


  La liebre se mueve, luego da un salto y desaparece en una nube de nieve.


  Los niños la siguen con la mirada. Entonces se siente una voz airada:


  —¿Qué hacéis aquí?


  Un hombre viene a lo largo de la cerca del seto; ve las tijeras en la mano de Jorge.


  —¡Tú, granuja! ¿Cómo te atreves a cortarme el lazo? ¡Espera! —y levanta amenazador la mano.


  Jorge y Cristina dan la vuelta y corren tan deprisa como la liebre. Luego en casa, el padre les dice:


  —¡Habéis hecho bien! ¡Está prohibido poner lazos!


  Hans Baumann

  El león Lucas


  Lucas era un león de circo, como no había otro. Tenía las más divertidas ocurrencias y casi siempre por sorpresa y en medio de la representación.


  Una tarde, Lucas tuvo una idea tan divertida, que al final Barbarelli se preguntaba: «¿Es Lucas el director del circo y soy yo el león Lucas, o cómo es esto?».


  Lucas había saltado como siempre a través del aro de fuego, que Barbarelli mantenía alzado sobre su cabeza. Cuando Barbarelli entregó a su ayudante el círculo ardiente, sucedió: Lucas alzó la cabeza. Había algo en el aire que le excitaba. Despacio se acercó a Barbarelli y apoyó con fuerza el hocico sobre el bolsillo derecho del pecho. «¿Qué hay aquí dentro? ¡Veamos!».


  Barbarelli le comprendió, por algo era su mejor amigo. Un poco desconcertado sacó un gran puro del bolsillo. Lucas elevó una pata:


  —¡Enciéndelo de una vez! —El director del circo lo encendió. El humo ascendió. Lucas hizo un par de giros con la cabeza.


  —¡Ah, tengo que hacer anillos de humo! —se dijo Barbarelli. Y como era un cigarro enorme, hizo grandes anillos de humo. Lucas tomó carrerilla y saltó a través del primero, luego otro y otro. La gente aplaudía entusiasmada. Y entonces vino la sensación. Lucas se levantó hasta la altura de Barbarelli y se quedó allí con la cabeza un poco inclinada.


  —¿Qué? ¿Cómo? ¿que quieres fumar tú? —preguntó Barbarelli.


  Lucas asintió abriendo y cerrando los ojos. Barbarelli le puso entonces el cigarro entre los dientes y Lucas sopló un anillo tras otro. Una fiera mirada de león alcanzó a Barbarelli de lleno.
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  —¡Vamos, salta de una vez!


  Lucas miraba a su mejor amigo como si quisiera devorarle.


  ¿Qué remedio le quedaba al director más que saltar? Tomó impulso como un león y pasó a través del anillo de humo, una y otra vez. Y cuando a la tercera vez falló, Lucas se rió de tal manera, que el puro se le escapó de entre los dientes. La tienda del circo se estremecía bajo la tempestad de aplausos. Si lo creéis como si no. Esta fue la más divertida representación del circo Barbarelli y Lucas no volvió a tener una ocurrencia tan divertida.


  Ursel Scheffler

  El primer día de circo


  —No hemos ido nunca al circo —se quejaron los monitos a la mona madre. Entonces la mona madre puso a sus siete hijos catorce calcetines y catorce zapatos, siete pantalones azul oscuro, siete jerseys de círculos de colores y fue al circo con ellos. Compró ocho entradas para la función de tarde, claro que pidió la última fila, porque era la más barata.


  Poco después estaban los monitos en el último banco como las gallinas en el palo del gallinero. Balanceaban las piernas, agitaban las manos, movían la cabeza de un lado a otro y casi no podían aguantar hasta que finalmente empezó la representación. La orquesta entonó una marcha, las luces se apagaron, los artistas salieron a la pista.
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  —¡No vemos nada! —se lamentaban los monitos y comenzaron a saltar de un lado a otro. Se colaron una fila más adelante, luego otra.


  De repente, uno estaba sentado sobre los hombros de un hombre, otro en el regazo de una vieja dama. El tercero arrebató el chupachús a un chico. El cuarto trepaba por el mástil del circo, el quinto lanzaba palomitas de maíz al público. El sexto y el séptimo discutían entre sí por un sombrero robado.


  La gente comenzó a impacientarse. Todos miraban hacia los traviesos monitos. Y mientras los artistas, serios y concentrados, realizaban sus difíciles números en la pista, se oían risitas sofocadas entre el público. El demonio andaba suelto, siete pequeños monos con sus jerseys de colores haciendo locuras. La mona madre, a causa del miedo, tenía empapado de sudor su nuevo vestido de verano. Llamaba a los monitos, pero ellos no le hacían ningún caso, al contrario, se adelantaron hasta la pista. Por un momento permanecieron en el borde observando.
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  —Eso lo podemos hacer mejor nosotros —pensaron y comenzaron a imitar a los artistas. Se subieron por las escaleras y se balancearon en los trapecios. Hicieron el pino, dieron volteretas y de vez en cuando alguno cayó en la red. El más pequeño hacía cosquillas al director de la orquesta hasta que éste tuvo un ataque de risa. Luego arrebató los bombones helados al hombre que los vendía, y se los lanzó a los niños, y si no hubiera llegado entonces el número del león, con lo que los monos asustados regresaron a la última fila, junto a la madre, habría resultado toda la representación una auténtica farsa.


  Alfred Hageni

  Los ladrones en la casa del ladrón


  El ladrón Corazonblando se había tumbado en el tejado de su casa. Estaba tapado con un viejo saco de patatas y tenía el rostro cubierto con un calcetín, para que nadie le viese. Permanecía inmóvil. Pero miraba alternativamente por un agujero del tejado y por la chimenea.


  ¡Los ladrones habían visitado su casa, mientras él estaba trabajando! ¡Dos veces, por lo menos! Le habían robado los embutidos, se habían comido parte del queso, abierto los frascos de conservas y consumido éstas a cucharadas.


  ¡Pero esta vez atraparía a esos picaros! Abajo en la cocina apareció un ratón. Era un macho en la flor de la vida. Miró a su alrededor olfateando. Después dio un silbido claro, fuerte y de todas partes comenzaron a salir ratones, uno, dos, tres, hasta doce. Miento, eran muchos más, pero Corazonblando no sabía contar más que hasta doce.


  ¡Y no sólo eso! Dos ardillas trepaban en el árbol de rama en rama. —Hops —de un salto estaban en el tejado y por un agujero se metieron en la despensa. Detrás de ellas volaron un grupo de gorriones, petirrojos, verderones y otros pájaros.


  ¿Y qué hacían los ratones en la cocina?


  Corazonblando puso los ojos como platos. El muy fresco del primer ratón se había subido al frigorífico y atado una cuerda al tirador de la puerta. Silbó de nuevo. Todos los demás tiraron de la cuerda, hop, hop, hop, hasta que se abrió la puerta. ¡Huy, cómo silbaron en todos los tonos los granujas! Los más fuertes entraron al frigorífico a sacar el queso, la mantequilla y la carne. Y todos los demás, abuelos y nietos incluidos, se arrojaron sobre las viandas. Después sacaron rodando una botella de cerveza por el suelo. Con sus afilados dientes abrieron la tapa. Saltando de gusto se bebían la cerveza, chupando con sus ágiles lengüecillas.


  —¡Qué banda de granujas! —refunfuñó Corazonblando todo enfadado.


  ¿Y qué sucedía en la despensa? No salía de su asombro. Allí estaban los gorriones y los petirrojos sobre los embutidos y los jamones y picaban y picaban. Las ardillas tiraban de las juntas de goma de los frascos de conserva hasta abrirlos. Los verderones metían dentro la cabeza y sacaban de ellos las frambuesas y las grosellas. ¡Aquello era el colmo!


  Abajo en la cocina, cada vez había más ruido. Los ratones disfrutaban del banquete. Brindaban unos con otros y algunos hasta bailaron. Corazonblando escuchó atentamente. ¿Qué estaban diciendo?


  —¡Viva Corazonblando, el ladrón!


  Le gustaba oírlo, pero ¿qué está diciendo el primer ratón ahora?


  —Me huele, me huele a pastel, vamos a buscarlo y disfrutar de él.


  Corazonblando rió para sí. Claro que tenía pastel, pero no llegarían hasta él. Estaba bien seguro encima del armario. Pero pronto se le quitaron las ganas de reír. El ratón grande, sinvergüenza capitán de los ladrones, se subió en una silla en la que Corazonblando tenía atados dos globos. Los había robado la semana anterior en la verbena. Cortó con los dientes el cordel y agarrándose a él se dejó subir por el globo hasta lo alto del armario. Una media docena le siguieron y todos se arrojaron sobre el pastel.
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  Corazonblando tenía un mal presentimiento. Se quitó el saco de patatas de encima y se levantó con precaución. En vano, lo que tenía que suceder, plaf, había sucedido. El pastel estaba en el suelo de la cocina en medio del charco de cerveza. Todos los ratones comían pastel con fruición. Y los verderones y los tordos entraron en la cocina a picotear las migas. ¡Era una auténtica orgía!


  El ladrón Corazonblando tenía ya más que suficiente. Se deslizó en la chimenea y dejándose resbalar, plaf, aterrizó en medio de los ratones.


  —¡Banda de ladrones! ¡cuadrilla de sinvergüenzas! ¡Ya os arreglaré! gritaba, negro como un deshollinador y airado como un oso furioso. Los ratones saltaron huyendo en todas direcciones, un globo explotó. Visto y no visto, desaparecieron por los agujeros. Los pájaros salieron por la ventana y las ardillas estaban ya subidas a los árboles. Quedaba un ratón que aterrado se subió al otro globo. Lentamente salió por la ventana, subiendo cada vez más alto en el cielo, hasta que ya no se le veía. Pero el ratón no moriría de hambre. En la boca llevaba un buen trozo de pastel.
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  Alfred Hageni

  El ladrón en el zoo


  Un domingo, cierto ladrón sintió ganas de visitar el zoo. Pero no compró la entrada, sino que saltó la cerca por la parte de atrás, allí donde pacen los uros.


  Había mucha gente paseando en el zoo, y el ladrón se mezcló entre ella. Observó a los leones, se rió de los pingüinos y dio de comer a los elefantes. Nadie le reconoció.


  Luego fue a la casa donde vivían los monos. En el camino vio mucha gente apelotonada ante una jaula. En la jaula había papagayos blancos, amarillos y azules. Uno de ellos sabía hablar y la gente escuchaba y reía.


  Cuando el ladrón paso ante la jaula gritó el papagayo:


  —¡Atención! ¡Atención! ¡El ladrón está aquí! ¡El ladrón está aquí!


  La gente se volvió a mirar. El ladrón hizo lo que todos los ladrones hacen, cuando se ven descubiertos. Escapó de allí corriendo. Corría hacía la puerta rodeando la casa de los monos y buscaba un sitio donde esconderse. En la pared trasera de la casa de los monos había una puerta. La empujó, pasó por ella y se encontró en medio de una jaula de monos.


  En lo alto de un árbol, un mono grande comía una coliflor. Una mona pelaba plátanos. Un mono pequeño se columpiaba en una rama. El ladrón se metió el sombrero hasta los ojos y se puso un plátano en la boca. Después se colgó de una rama con las piernas dobladas y comenzó a columpiarse de un lado a otro como si fuera otro mono, esperando que la gente ante la jaula le tomaran por tal.


  La familia de los monos contemplaba asombrada al desconocido visitante. El monito se subió a lo más alto del árbol. La mona se rascaba la cabeza pensativamente. El mono grande bajó del árbol y se dirigió al ladrón. Le quitó el sombrero y se lo puso él mismo sobre la cabeza. Después dio un fuerte golpe sobre los hombros del ladrón. Al otro lado de la calle el papagayo gritaba:


  —¡Allí, allí, el ladrón!


  El pánico se apoderó de éste. Trepó rápido al árbol. La mona subía tras él. El mono le sujetó de las piernas tirando hacia abajo. El ladrón cayó del árbol, justamente en los hombros del mono. Éste se asustó y por la puerta abierta, salió corriendo a lo largo del paseo con el ladrón cabalgando a sus espaldas. El mono corrió por todo el zoo como alma que lleva el diablo. Los leones interrumpieron su siesta rugiendo. Los elefantes levantaban la cabeza barritando. En el café del zoo la gente estaba tomando helados o café. El mono pasó como una bala por en medio. Cayeron mesas y sillas, algunas personas también. Todo el zoo estaba revuelto.


  Luego, el mono corrió hacia el otro lado, donde estaba el león marino. Se subió a la barandilla y lanzó al agua al ladrón, justo delante del león marino. Este resopló ruidosamente y salpicó de agua la cara del ladrón.


  —¡Socorro! ¡ayuda! —gritó con gran miedo. Llegaron corriendo los guardianes y sacaron del agua al ladrón.


  Uno de ellos preguntó:


  —¿Ha pagado Vd. la entrada?


  El ladrón tuvo que tomar de nuevo las de Villadiego. Afortunadamente llegó a la cerca, donde están los uros y saltó al otro lado. Tenía todavía en la mano el plátano.


  —Por lo menos he podido robar algo —suspiró.


  A lo lejos se oía gritar al papagayo:


  —¡El ladrón estaba aquí! ¡El ladrón!
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  Ursel Scheffler

  ¿Por qué tienen colores los huevos de Pascua?


  Una vez, hace mucho tiempo, no había huevos de Pascua pintados. Eran tan blancos como los depositaban las gallinas. Las liebres de Pascua los cocían y en la noche de Pascua los escondían en los jardines y prados. Una vez sucedió que nevó en la noche de Pascua. Nevaba y nevaba sin cesar.


  Cuando los niños se asomaron a la ventana el lunes de Pascua, todo estaba blanco. Y cuando salieron a buscar los huevos no encontraron ninguno. ¿Cómo iban a descubrir en la nieve los huevos blancos? Con los pies fríos y narices rojas regresaron tristes y decepcionados.


  Una pequeña liebre, que estaba al borde del camino, pensó: «Tenemos que dar color a los huevos, para que los puedan encontrar en la nieve». Corrió a casa contar su idea a los demás.


  —Es una buena idea —dijo la liebre Kaspar, que era un apasionado pintor de paisajes. Y para muestra, pintó rápidamente un par de huevos. Las liebres más pequeñas tomaron también pincel y pintura y practicaron mucho tiempo.


  Al llegar el verano la liebre madre dijo suspirando:


  —¡Estoy harta de huevos batidos y de huevos en tortilla!, y hacer pasteles me hace daño, de tanto vaciar huevos soplando.


  Porque, naturalmente, los jóvenes liebres se adiestraban pintando los huevos que se habían vaciado antes soplando por un agujerito. El contenido salía por otro agujerito en el lado opuesto. Los más hermosos estaban colgados de los árboles meciéndose graciosamente al viento.


  Todos aquellos que los vieron los encontraron bonitos y de buen gusto.


  Aun hoy, en muchas comarcas se pueden ver tales árboles de Pascua decorados con huevos pintados de muchos colores.


  Las jóvenes liebres, casi no podían aguantar la espera hasta la llegada de Pascua, para poder probar su arte en huevos auténticos. Al fin llegó, y desde entonces hay huevos de Pascua pintados. También desde entonces los niños los encuentran siempre, aun cuando haya nevado.
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  Ursel Scheffler

  Francisco mentiras


  [image: ]


  Había una vez una liebre que se inventaba las historias más divertidas. Siempre que alguien contaba alguna, ella sabía otra más extraordinaria y más interesante, aunque para ello tuviera que mentir como un sacamuelas.


  Contaba de un cerdo al que se le ponían los pelos de punta y que a las gallinas, cuando se asombran, se les doblan los cuernos. También que desde lejos podía reconocer a Francisco Mentiras, porque su oreja del medio era algo más larga que las otras de la izquierda y la derecha. Que era inconfundible también cuando corría, por su hermosa colita marrón y blanca.


  Que Francisco criaba remolachas en su jardín. Eran tan grandes que para sacarlas necesitaba una excavadora, ¡y lo más tarde en abril! Y crecían en la tierra hacia abajo de tal manera que asomaban por el otro lado del mundo como si fueran montañas.


  Que de las patatas que crecían en sus manzanos, hacía una deliciosa compota de peras.
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  Que cuando tocaba sin flauta de plata, del susto, caían los peces de los árboles y los pájaros de las matas de rábanos.


  La liebre decía:


  —Cuando le visité en Pascua, estaba poniendo precisamente huevos cuadrados; setecientas piezas. Justo la cantidad que cabía en el portaequipajes de su helicóptero amarillo, con el que iba a repartirlos silenciosamente. Dejaba los huevos en los nidos que para él habían construido los pájaros en los árboles y arbustos. Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, jamás lo hubiera creído. Además no comprendo cómo se puede mentir de la manera en que Francisco miente.


  —¿Podéis comprenderlo vosotros?


  ¡No, desde luego que no!


  Ursel Scheffler

  El cesto de Pascua de la abuela


  —¿Qué haremos en Pascua? —pregunta Mónica.


  —Vamos al pueblo a ver a la abuela —dice su papá.


  —Oh, ¿no podemos quedarnos en casa? —pregunta Mónica.


  —¡Por favor, sí! —dice Juan—. En casa es mucho más bonito.


  —La abuela no tiene jardín —dice Mónica—. Su casa es más aburrida.


  —Pero la abuela está sola en Pascua y se pone muy contenta cuando la visitamos —dice el padre.


  —Hace mucho tiempo que no hemos ido a verla —dice mamá—. Si no vamos ahora, puede que piense que la hemos olvidado.


  —No la olvidamos. Le mandaremos un paquete —contesta Mónica.


  —La abuela lo olvida todo. Olvida dónde ha puesto las gafas, olvida la llave, olvida el día en que estamos. Hasta ha olvidado el día de mi cumpleaños —se lamenta Juan.


  —¡El mío también! —exclama Mónica.


  —La abuela tiene casi ochenta años —explica el padre.


  —A esa edad sucede que uno se vuelve olvidadizo. Cuando la abuela era como vosotros, no se le olvidaba nada en absoluto.


  —Yo pienso en todo —se enorgullece Juan—. Últimamente le recordé a papá que había olvidado apagar los faros del coche, con lo que al siguiente día la batería estaría descargada.


  —Yo también me hago viejo —dice el padre riendo y dando un suave golpe con el puño en el costado de Juan.


  —Vamos, ¡ayúdame a lavar el coche!


  El jueves santo hacen el equipaje. En la mesa del corredor hay un cesto grande. Es para la abuela. Dentro hay huevos de Pascua, un libro, un jersey, un pastel de Pascua y algunas cosas más.


  —¡Ten cuidado, que no se acerque el perro al pastel! —dice la madre desde la cocina. Juan pone el cesto en la esquina de la cómoda.


  —¡No lo olvides luego! —advierte Mónica.


  —¿Yo? ¡Seguro que no! —contesta Juan.


  Antes de partir suceden siempre las mismas cosas.


  ¿Dónde está el secador de pelo?


  ¿Has puesto mi pelota?


  ¿Y mi osito?


  ¿Dónde están las cintas de música?


  ¿Y mi camiseta nueva?


  Nada está donde uno lo busca.


  Y para colmo el perro, que nadie sabe dónde está.


  Al final también el padre y la madre preferirían quedarse en casa.


  —¡Vamos! ¡Apresuraos! Ya debíamos estar allí —dice el padre.


  Por fin están todos listos para la marcha. El padre va al teléfono y marca el número de la abuela.


  —¡Vamos a salir! en tres horas estamos ahí —dice—. ¿Cómo? ¿Hoy? ¿Es ya jueves santo? —pregunta la abuela asombrada.


  El padre mira a la madre de forma intencionada. Cada vez está peor la falta de memoria de la abuela.


  Después parten. Papá, mamá, Mónica y Juan. El perro va delante tendido entre los pies de mamá. Hay un tráfico bastante denso. Necesitan más tiempo que otras veces hasta que al fin dejan la carretera principal. Ya no falta mucho para llegar a la casa de la abuela. Está esperando en la calle y está muy contenta de verles. Todos se apean. El padre saca las maletas.


  ¿Dónde está el cesto con los regalos? ¡No está en ninguna parte!


  —¡Hemos olvidado el cesto! —dice el padre.


  —¿Olvidado? —se extraña mamá.


  —Sí, olvidado —dice Juan con expresión adusta.


  —¡Yo creía que Juan se acordaba siempre de todo!


  —No importa —dice la abuela—, yo también olvido alguna cosa de vez en cuando. Lo que importa es, que por fin estáis aquí.


  Ursel Scheffler

  El duende de Pascua


  Isabel ha recibido una tienda de campaña azul como regalo de cumpleaños. Tan pronto como sea posible, ella y su amiga Kiki quieren probarla.


  El sábado de Pascua hace un tiempo espléndido.


  —¿Podemos Kiki y yo dormir en el jardín? —pregunta Isabel.


  —Hace mucho frío todavía —contesta la madre.


  —Nos abrigaremos bien —asegura Isabel.


  —¿No tienes miedo? —pregunta Leo.


  —¿Miedo? ¿De qué? —contesta Isabel, mirando con asombro a su hermano.


  —En la noche de Pascua hay fantasmas. Desde muy antiguo ha sido siempre así —asegura Leo.


  —¡Tonterías! —replica Isabel.


  —¡Apostamos algo a que antes de medianoche estáis en casa llorando!


  —¡Idiota! Ya quisieras tú poder dormir fuera.


  Al anochecer, Isabel y su amiga se meten en la tienda. Llevan puestos pantalones de entrenamiento y un grueso pullover cada una. En el saco de dormir se está calentito y a gusto. En el termo tienen té caliente. En realidad no hace frío. Pero fuera de la tienda pasan cosas inquietantes. Se oyen suspiros y lamentos, crujidos y chasquidos. Se oye reír y llorar. También gotear sobre la tela de la tienda.


  Un fantasma con ojos ardientes sube y baja ante la entrada de la tienda.


  Pero Isabel y Kiki no se dan cuenta de nada. Tienen puestos los auriculares y escuchan una emocionante historia de fantasmas, grabada en un casete. Es tan espeluznante que se quedan dormidas. Tienen el saco de dormir cerrado hasta arriba. Así no notan que una pequeña mano pálida arroja a medianoche el gato del vecino en el interior de la tienda. El gato se encuentra allí más a gusto que fuera, en el frío. Se enrolla a los pies de Kiki y se duerme también.


  Fuera un fantasma estornuda atrozmente. A la mañana siguiente Leo no viene a desayunar.


  —¿Dónde está Leo? —pregunta Isabel.


  —Está en cama con fiebre, seguramente un resfriado —contesta la madre.


  ¡Sabe Dios dónde lo habrá cogido!


  Anna Müller-Tannewitz

  La liebre de Pascua en el jardín


  Inés y su hermana mayor han ido a la jaula de los conejos, situada en el jardín. Éstos olisquean la tela metálica y arrancan de la mano de Inés hojas de diente de león. Luego vino el padre.


  —¿Son así las liebres de pascua? —preguntó Inés.


  —No, las liebres son más grandes. Mañana, primer día de Pascua, iremos al bosque. Quizás veamos una.


  A la mañana siguiente fueron todos, la madre también. Ésta llevaba una gran cesta.


  —Quiero coger diente de león para los conejos —explicó.


  La hija mayor dijo sonriendo: —Ya, ya —y pasaba la mano por las curvas de la cesta.


  Hacía un sol radiante. En el bosque cantaban los pájaros. Los árboles comenzaron a aclarar.


  —¡Mirad, mirad! —dijo el padre—. Un claro con hierba.


  La madre se adelantó. De vez en cuando se agachaba. De repente, Inés dio un grito.


  Bajo unos manojos de hierba había un huevo, pintado de amarillo, verde y rojo. Poco después encontró otro y luego otro más. Su hermana encontró dos y además de chocolate. Inés los coleccionaba en su cestita.


  —¿A todo esto, donde está la liebre de Pascua? —quiso saber Inés. El padre guiñaba los ojos.
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  —Quizás está todavía bailando con el sol. Por lo menos así me lo contaba mi abuelo.


  Las niñas miraban con ojos medio cerrados la brillante luz.


  —Yo no veo bailar ninguna liebre —dijo Inés decepcionada.


  De repente algo marrón saltó sobre el camino. Después dio un quiebro corriendo. Inés vio brillar su blanca colita antes de desaparecer.


  Inés permaneció como clavada en el suelo.


  —¡Ahora he visto a la liebre de pascua! —dijo.


  —¡Tonterías! —dijo la hermana—, ¡no hay liebres de Pascua!


  —No está bien, lo que dices —contradijo la madre.


  —Mucho tiempo después de que la liebre que habéis visto haya muerto, seguirá habiendo liebres de Pascua.


  —¡Así es! —añadió el padre.


  —¡Las liebres de Pascua son inmortales!
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  Doris Jannausch

  Santa Claus en el dentista


  Fue un mal asunto que Santa Claus tuviera dolor de muelas. Era invierno y los copos de nieve caían suavemente del cielo. Santa Claus paseaba por el bosque.


  —Este es al auténtico tiempo para Santa Claus —pensó—. Esta vez he traído muchas cosas hermosas.


  De repente se detuvo, «¡ay! ¿qué es esto?».


  Algo le dolía en la boca, un dolor penetrante.


  Santa Claus tanteó con la lengua y: —¡rayos y truenos! —una muela era la que producía tanto dolor.


  —¿Qué hago ahora? —se preguntó. Hasta entonces nunca había tenido dolor de muelas.


  —¡Ay, qué dolor! —Cada vez se extendería más por el rostro. ¿Qué es lo que debía hacer?


  Poco después llegó a una pequeña ciudad.


  ¡Ay, ay! El saco era tan pesado. La muela dolía tanto.


  Un hombre que venía en dirección contraria se detuvo.


  —¿No eres tú Santa Claus? —preguntó. Este asintió.


  —¡Qué suerte haberte encontrado! —se alegró el hombre.


  —Pero ¿estás llorando? ¿Por qué?


  —Porque tengo un dolor de muelas espantoso —gimió Santa Claus.


  —No sabía que Santa Claus pudiera tener dolor de muelas —se asombró el otro.


  —¿Y por qué no? Santa Claus sacó un gran pañuelo de su túnica roja, se limpió las lágrimas y se sonó la nariz tan fuerte, que los copos de nieve de alrededor comenzaron a bailar asustados.


  —Santa Claus tiene también dientes y muelas —dijo—, y a quien tiene dientes y muelas pueden dolerle. ¡Ay, qué dolor! ¿Qué debo hacer?


  El hombre pensaba muy concentrado. Luego levantó el dedo y dijo:


  —Muy sencillo, cuando uno tiene dolor de muelas, va al dentista tanto si se llama Mauricio como si se llama Santa Claus.


  —¡Al dentista! —exclamó asustado Santa Claus—, ¡ay, ay, qué dolor!


  El hombre señaló una casa diciendo:


  —En la esquina vive el doctor Méndez. Él te arreglara la muela. Ven, te acompañaré hasta allí.


  No mucho más tarde estaba ya sentado Santa Claus en la silla del dentista. El doctor Méndez era un buen hombre y no quería hacer ningún daño a Santa Claus.


  —Abre la boca —rogó.


  Santa Claus abrió la boca todo lo que pudo.


  —¡Ay, qué pena! —suspiró el doctor—, tienes un agujero en la muela. Tengo que rellenarlo.


  Santa Claus se asombró:


  —¿Y con qué quieres rellenarlo? ¿Con pasas y nueces?


  —Oh, no —respondió riendo el dentista—, con una pasta blanca. Así estará la muela sana otra vez.


  —¡Ay, ay, que dolor! —gemía Santa Claus.


  El dentista taladraba con la máquina, Rrrrrr…


  Santa Claus repetía:


  —¡Ay, ay, qué dolor!


  Pero como tenía la boca abierta, no se le entendía.


  Luego el dentista hizo una pasta con un polvo blanco y la metió bien apretada en el agujero para completar el empaste.


  —¡Mantén la boca abierta! —ordenó el doctor—, hasta que el relleno se endurezca.


  Pronto pudo cerrar Santa Claus la boca. ¡Hurra! Ya no le dolía la muela.


  —Ahora puedo continuar mi camino, ya era hora.


  En agradecimiento regaló al doctor un gran pan de especias con almendras y mucha azúcar. Luego se marchó.


  El dentista sacudía la cabeza asombrado.


  —¡Un Santa Claus con dolor de muelas! No lo había imaginado nunca. Dio un mordisco al pan de especias, pero: ¿qué me pasa?


  Le dolía, porque el dentista también tenía una muela agujereada.


  —¡Ahora tengo que ir yo al dentista! —suspiró el doctor, precisamente el día de Santa Claus.


  —¡Ay qué dolor, ay qué pena!


  Doris Jannausch

  De cómo Santa Claus fue puesto en la calle


  ¡Santa Claus no había venido! Las mellizas Marta y Susi tenían que irse a la cama. No podían creer que Santa Claus se hubiera olvidado de ellas.


  —No hay nada que hacer —dijo el padre a la madre—. No me queda más remedio que hacer yo mismo de Santa Claus.


  Se fue a disfrazar a la cueva. Poco después llamaron a la puerta.


  —¡Santa Claus, Santa Claus! —gritaron alborozadas Marta y Susi.


  Fue una gran fiesta. El padre representó tan bien a Santa Claus, que Marta y Susi no sospecharon ni por un momento quién era en realidad.


  [image: ]


  —¿Sabéis alguna poesía? —preguntó el falso Santa Claus.


  —¡Siiiii! —gritaron Marta y Susi.


  —Oigámosla —pidió él.


  Las mellizas respiraron hondo y recitaron al unísono:


  —Sé nuestro huésped, Santa Claus querido, si tienes en el saco lo que te hemos pedido, si es verdad que lo tienes, puedes sentarte, sino, recoge tus cosas y puedes marcharte.


  —¡Bueno, bueno, bueno! —rió el padre, como si fuera Santa Claus en persona—. No es muy amable vuestra poesía. Pero no importa. Aquí tengo algo para vosotras —dijo, dando a Marta un chocolate con azúcar de colores y a Susi un pastelito de vainilla.


  —Ahora tengo que continuar mi camino —dijo Santa Claus—: Adiós, queridas niñas. ¡Que seáis felices!


  Distraídamente se dirigió a la puerta del dormitorio con intención de quitarse allí la barba y el abrigo. Las mellizas le sujetaron gritando:


  —¡Detente, Santa Claus! ¡Se sale por allí!


  Le guiaron por la escalera, bajaron con él hasta la puerta de entrada y le acompañaron hasta la esquina para que no se equivocara de camino.


  —Ya puedo orientarme solo —dijo Santa Claus. Al mismo tiempo saltaba de un pie a otro, porque llevaba puestos unos zapatos finos de casa y no pesadas botas de cuero, como correspondía a un Santa Claus de verdad.


  Tenía mucho frío. De buena gana habría vuelto a la casa donde veía brillar las luces y sabía que hacía calor.


  —Saludaré al niño Jesús de vuestra parte —prometió e hizo como si se adentrara en la oscura noche.


  Cuando ya no le veían, volvieron a casa y cerraron la puerta con llave.


  Abajo, en la calle, estaba de nuevo Santa Claus, muerto de frío. Le castañeteaban los dientes de tal manera, que hasta la barba tiritaba. La madre tampoco podía ayudarle en ese momento. Primero tenía que meter en cama a las mellizas.


  —¡Santa Claus es estupendo! —dijo Marta.


  —¡Es cierto! —asintió Susi tomando un trozo de chocolate—. ¡Lástima, que no estaba papá en casa, cuando ha venido Santa Claus!


  —Ha sido una lástima, de verdad —suspiró la madre—. Y ahora a dormir. Buenas noches.


  Fue corriendo a abrir la puerta al padre Santa Claus, antes de que cogiera un resfriado. Lo cual no agrada ni a un estupendo Santa Claus.


  Doris Jannausch

  Dos paquetitos en el saco


  Se había hecho tarde. Santa Claus había repartido sus regalos. Había andado subiendo y bajando escaleras. Ahora estaba cansado. Grandes copos blancos de nieve danzaban en el aire, se posaban en su barba y se fundían. Santa Claus se cubrió las orejas con la capucha y se alegró de tener el saco vacío por fin. Pero ¿qué es esto? Quedaban aún dos paquetitos.


  —Para Azu —estaba escrito en uno—, para Kerim —en el otro.


  Los niños Azu y Kerim vivían en la parte vieja de la ciudad. Hace unos años que han venido de muy lejos, de Turquía. En Turquía no hay Santa Claus. En realidad, ellos esperaban a su tío Osmin, que quería visitarlos por navidad. El viaje en tren duraba muchas horas. Esto lo sabía Santa Claus y pensó para sí:


  —¿Por qué no puedo dar una alegría a los niños de Turquía?


  Subió la gastada escalera y llamó al timbre. La madre de Azu y Kerim, abrió la puerta. Y como no sabía cuál era el aspecto actual del tío, preguntó:


  —¿Eres tú el tío Osmin?


  —No, yo soy Santa Claus y vengo a ver a Azu y Kerim.


  Sacó los paquetes del saco y se los dio a la mujer. Entonces llegaron los niños corriendo.


  —¡Tío Osmin, tío Osmin! ¿Nos has traído algo? —gritaron excitados.


  —No soy el tío Osmin. Soy Santa Claus y os traigo algo.


  Los niños abrieron los paquetes y se asombraron mucho. Dentro había justamente lo que deseaban. Un libro de cuentos en idioma turco para Azu y una caja de construcciones para Kerim. Además muchos dulces para ambos.


  —¡Ven, siéntate! Mamá te preparará pan con miel —dijo Azu. Pero Santa Claus negó con la cabeza y dijo:


  —No puede ser, por desgracia. Debo marcharme, porque tengo aún un largo camino que hacer.


  —¡Ohhhhh! —exclamaron los niños decepcionados.


  —El próximo año vendré de nuevo —les prometió. Se despidió de ellos dándoles un sonoro beso en la punta de la nariz.


  —¡Tesekur! —gritaron Azu y Kerim corriendo tras él.


  —¡Tesekur, tío Santa Claus! —Esto en turco quiere decir muchas gracias.


  Cuando por fin llegó el tío Osmin, los niños le contaron lo sucedido. El arrugó la frente diciendo:


  —¿Santa Claus? —No tenemos ningún Santa Claus en la familia. Tiene que ser un error.


  Cómo podía saber él, que Santa Claus visita a todos los niños.


  Por el contrario, tampoco sabemos nosotros todas las tradiciones que hay en Turquía.


  Doris Jannausch

  La cascara de plátano


  Había sido un día de mucho trabajo. Santa Claus había repartido todos los regalos y ahora estaba en camino de vuelta a casa. Se detuvo muy asombrado al ver empezar a clarear el día, y pensó que se había retrasado mucho.


  La gente estaba aún en la cama durmiendo. Algunos hasta roncaban. También Santa Claus bostezaba cansado. De pronto pisó algo blando, resbaló y cayó al suelo todo lo largo que era.


  —¡Encima esto! ¿qué había sido?


  Se levantó y vio una cascara de plátano, que alguien había arrojado descuidadamente. Tomó la cascara con la punta de los dedos y la metió en el saco vacío. Tocarla le dio asco.
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  Después descubrió otras muchas más cosas tiradas en la calle, paquetes vacíos de cigarrillos, papeles arrugados y otras cosas. Santa Claus lo recogió todo y lo metió al saco. Pronto estaba otra vez tan lleno como si estuvieran aun los regalos dentro. Sólo que no había más que basura, que algunas personas habían desparramado. También en el bosque había desagradables objetos por doquier. Todo fue a parar al saco de Santa Claus.


  —¡Eh!, ¿qué haces aquí? —preguntó una lechuza, posada en un árbol mientras le miraba curiosamente guiñando los ojos.


  —¡Recojo desperdicios! —contestó Santa Claus—. ¿No les ha dicho nadie a las personas, que todo esto tiene que ir a la papelera?


  —Lo saben, pero no lo hacen —dijo la lechuza.


  Santa Claus suspiró. «En realidad no se merecen que venga todos los años a traerles regalos».


  Después llevó consigo al cielo el saco con toda la basura. Allí lo vació en el vertedero celeste.


  El saco tuvo que ir a la lavandería celeste. ¡Huy, cómo estaba de sucio! Los ángeles se tapaban la nariz. —Uf, ¡qué olor! —exclamó el ángel superior—. ¡Apesta como la pez y el azufre!


  Santa Claus asintió y dijo:


  —Tengo que decirles un par de palabras serias a los hombres. ¡Y tenía mucha razón!


  ¿No os parece?


  Ursel Scheffler

  Quico, nuestro asado de Navidad


  En nuestra casa no tuvimos nunca por Navidad pavo al homo. A mi padre no le gustaban las aves. Por eso tomábamos un asado de conejo, que mandaba el tío Leo. Él tenía una granja en Ríoconejo.


  Hasta que tuve seis años a mí me daba igual lo que había para comer en Navidad. Había muchas otras cosas más excitantes. Pero desde entonces ya no me da igual.


  Llevaba nevando cuatro días seguidos.


  —¿No quieres probar los nuevos esquís? —propuso mi padre. Decidimos ir en tren una parte del camino hasta la granja del tío Leo y tía Lina, y el resto por la nieve con los esquís. Era maravilloso cómo brillaba la nieve al sol. Como la mayor parte del camino era cuesta abajo, los esquís se deslizaban con facilidad. El lago Erlen estaba helado y pudimos cruzarlo andando.


  —¡Qué buen aspecto tenéis! —dijo tía Lina, cuando llegamos con las mejillas encendidas. Luego nos sirvió una taza de chocolate y pastel de manzana hecho por ella misma.


  —¿Queréis llevároslo? —preguntó el tío Leo cuando nos despedimos.


  —¿En la mochila? —dijo mi padre.


  —¡Claro! —contestó tío Leo—. En un momento os llevo a la estación, pronto se hará de noche.


  Yo no comprendía todavía de qué se trataba.


  Pero cuando el tío Leo sacó de la jaula un conejo y lo metió en la mochila de mi padre, se me cortó el aliento. Rápidamente comprendí la relación que había entre el pequeño conejo, que yo acariciaba en primavera y el trozo de carne que junto con las patatas habría en mi plato en Navidad.


  En todo el viaje de vuelta no dije una sola palabra. Cuando llegamos a casa, mi padre trajo de la cueva la vieja jaula del conejo de indias y metió en ella a nuestro compañero de viaje. Le llamé Quico y todos los días le daba de comer lechuga y zanahorias. Esta vez no me alegraba nada de que llegara la Navidad.


  Cuando nos sentamos a cenar a la mesa decorada para la fiesta, yo cerré los ojos para no ver.


  —¿Qué hay dentro? —preguntó mi padre, cuando mi madre depositó en la mesa la fuente humeante.


  —¡Tallarines al vapor! Tu comida favorita. ¿No es verdad? —dijo ella sonriente.


  Nos supieron a gloria.


  ¿Y Quico? Estaba vivito y coleando debajo del árbol de Navidad en una jaula nueva.


  Fue la mejor fiesta de Navidad, que puedo recordar.
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  Ursel Scheffler

  Lena espera al niño Jesús


  Al fin está aquí la Nochebuena. Mejor dicho, todavía es por la tarde y el tiempo pasa muy despacio.


  Lena mira por la ventana esperando al niño Jesús. No hay casi nadie por las calles. En el parque de la esquina hay dos niños y una niña jugando con la nieve. Pero por nada del mundo saldría hoy Lena fuera. Es mucho más excitante la tensión que hay en casa. La puerta cerrada del salón, el crujir del papel, el tintineo de cristal, los misteriosos ruidos y cuchicheos.


  —¡Necesito un destornillador! —se oye decir al padre—. ¿Para qué demonios necesita ahora un destornillador? —piensa Lena mientras va a buscarlo.


  Al pasar por la cocina siente el olor de los dulces de canela y mandarinas. La madre está preparando un plato combinado. Al mismo tiempo que Lena llega con el destornillador, el padre mete un gran paquete en el salón.


  —¡Haz el favor de desaparecer ahora mismo! —grita al observar las curiosas miradas de Lena.


  El corazón de Lena salta de alegría.


  —¿No es esa la prueba de que el paquete está destinado a ella? Mientras mira por la ventana soñando, anochece. Se encienden las luces en la casa de enfrente.
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  La señora Bachmann, que vive allí, se asoma a la ventana. Lena le hace señas, pero la vieja señora no se da cuenta. Quiere cerrar la cortina, ésta se engancha y cae de un lado. La señora Bachmann busca una silla, se sube a ella y… Lena, del susto, se queda sin respiración. ¡La anciana se ha caído de la silla!


  —Espero que no la haya pasado nada —piensa Lena—. Seguro que se levanta enseguida otra vez.


  Pero no se mueve. Lena ve sólo la cortina medio caída.


  —¡Mamá! ¡Papá! —grita corriendo al salón—. ¡Rápido!


  ¡La señora Bachmann!


  Apresuradamente cuenta lo que ha sucedido.


  —Voy a ver —dice la madre quitándose el delantal de cocina.


  —¡Voy contigo! —dice el padre.


  Lena corre tras ellos escaleras abajo.


  Llaman a la puerta de los Bachmann, pero no responde nadie. Llaman después a la puerta del vecino.


  —Creo que no están en casa durante las Navidades —dice Lena.


  El padre salta por la verja del patio. La puerta de cristales de atrás también está cerrada. El padre vacila un instante, luego golpea los cristales hasta que se rompen. Ahora puede meter la mano y abrir el cerrojo.


  Mientras tanto llegan también Lena y su madre, que exclama:


  —¡Como un ladrón profesional!


  El padre corre escaleras arriba y llama a la puerta del salón. Sólo un ligero gemido le responde.


  —Mientras fuerzo la puerta, avisa a la ambulancia —dice el padre a su mujer.


  Sólo necesita golpear fuertemente con los hombros para que salte el pestillo de la vieja madera.


  La señora Bachmann está en el suelo junto a la ventana. Tiene la pierna izquierda doblada de una manera rara. No se puede mover del fuerte dolor que siente en las costillas.


  —Sólo quería… la cortina —balbucea.


  —¡Por el amor de Dios, quédese Vd. quieta! ¡Probablemente tenga la pierna partida! Mi mujer ha llamado ya la ambulancia.


  Por fin llegan los enfermeros y se llevan a la señora Bachmann al hospital.


  Poco después, Lena está sentada bajo el abeto de Navidad. De repente deja de abrir sus regalos y dice:


  —En realidad debíamos estar celebrando las Navidades con la señora Bachmann. Está sola y seguro que también triste.


  Los padres de Lena encuentran buena la idea. Poco después se ponen en camino al hospital. Está nevando. El padre de Lena con su abrigo de pieles, parece Santa Claus. En el cesto de la madre hay unos paquetitos, velas y dulces del plato combinado. Lena lleva una rama de abeto bajo el brazo y está nerviosa.


  —¡Qué sorpresa! —dice la señora Bachmann, cuando los ve entrar por la puerta. Por un momento olvida el dolor de la pierna.


  —¡Felices navidades! —dice Lena.


  Deja la rama sobre la mesa y enciende las velas. Por primera vez piensa que regalar puede ser tan emocionante como recibir regalos.


  Manfred Mai

  Buscando regalos


  Tobías y Miguel eran mellizos, pero no se parecían como un huevo a otro, sino que eran completamente diferentes.


  Tobías era un muchacho tranquilo. A menudo pasaba largas horas en su habitación, jugando, haciendo construcciones o leyendo.


  A Miguel aquello le parecía aburrido. Prefería estar en la calle con sus amigos inventando travesuras.


  En casa estaba sólo cuando no tenía más remedio.


  Precisamente poco antes de Navidad, fue una de las veces que tuvo que quedarse. La madre había ido con Tobías al médico. Después, quería ir con los dos a la ciudad a comprar un añoran para cada uno. Mientras tanto, Miguel tenía que esperar en casa. Generalmente aquello le ponía de mal humor, pero esta vez se alegraba. Porque así podía dedicarse con toda tranquilidad a buscar los regalos de Navidad.


  —¿Dónde los habrá escondido mamá? —se preguntaba—. Quizás en el armario del dormitorio.


  Buscó la escalera plegable y se subió a mirar. No encontró los regalos pero sí una fuente con dulces de Navidad. Inmediatamente cogió un puñado de ellos y mientras se los comía, seguía buscando los regalos. Y, efectivamente los encontró. Dos cajas escondidas en el armario de las escobas. En una ponía Miguel, en la otra Tobías.


  Miguel sacó la suya y la abrió. Dentro había una bomba para hinchar el balón y, lo que hizo a Miguel dar un salto de alegría, un coche dirigido a distancia por radio. Lo tomó en sus manos y lo examinó por todas partes. Hacía mucho tiempo que soñaba con tener un coche así. Luego lo puso en el suelo, tomó el mando a distancia y lo puso en marcha. Despacio al principio, después cada vez más rápido. Como Miguel no tenía aún practica, en un momento clave, dirigió el coche en una dirección equivocada. En vez de a la derecha fue hacia la izquierda y chocó con fuerza contra la puerta de la cocina. Consecuencia. La rueda derecha rota. Miguel se asustó. Se arrodilló a contemplar la desgracia, mientras las lágrimas le corrían por las mejillas. De repente se puso en pie, corrió al armario de las escobas de nuevo y abrió precipitadamente el otro paquete.


  Dentro había un libro y también otro coche de carreras. Lo sacó y lo puso en su caja. Después buscó cinta adhesiva, pegó con ella cuidadosamente la rueda rota al auto y lo metió en la caja de Tobías. Finalmente colocó todas las cosas igual que estaban al principio. Aquella noche, Miguel tardó mucho en quedarse dormido. El corazón le daba golpes cada vez más fuertes y sentía en el estómago un hormigueo insoportable. —Tobi —cuchicheó.


  Tobías no respondió. Miguel se levantó silenciosamente y salió de la habitación andando de puntillas. La puerta del salón estaba entreabierta. Dentro se oía la televisión. Miguel se arrodilló y pasó a cuatro patas por delante de la puerta. Justamente cuando quería abrir el armario de las escobas, salió la madre del salón.


  —¡Miguel! —exclamó asombrada—, ¿qué haces aquí?


  —Yo, ah… nada, tengo que ir al servicio —tartamudeó Miguel.


  —¿Al servicio? Esa puerta no es la correcta —dijo la madre, moviendo la cabeza de un lado a otro. Miguel no dijo nada más. Desapareció en el servicio, se sentó allí y esperó un poco. Luego hizo correr el agua y salió. Por suerte no estaba la madre fuera. Rápidamente corrió a la habitación y se metió en la cama.


  —Mañana —se dijo a sí mismo—, mañana sin falta vuelvo a cambiar los coches de caja.
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  Al día siguiente, en la escuela estuvo todo el tiempo distraído y la maestra le llamó la atención. Cuando finalmente acabó la clase, Miguel corrió a casa.


  —¿Qué es lo que te pasa? —preguntó la madre asombrada.


  —¡Vienes a casa antes que Tobías! Eso no había sucedido nunca. ¿Ha pasado algo?


  —Nada —contesto lacónico Miguel. La madre le miró pensativamente.


  Cuando después de comer, Miguel no salió a jugar con sus amigos, empezó a preocuparse seriamente. Puso la mano en la frente de Miguel y dijo:


  —Uhm…, fiebre no tienes, pero hay algo en ti que no está en orden. Yo lo noto.


  —En la escuela también estaba un poco raro —dijo Tobías—. La señora Schneider le ha…


  —Cierra el pico —saltó Miguel. Ya en la habitación dio una patada al castillo de lego que hizo saltar las piezas por todas partes. Después se tumbó sobre la cama llorando.


  Poco más tarde vino la madre y se sentó a su lado.


  —¿Qué es lo que tiene mi pequeño? ¿No quieres decírmelo? —preguntó. Miguel no se movió.


  —Escucha —dijo la madre—, tengo que ir a recoger a papá. Vuelvo enseguida. Luego hablaremos tú y yo tranquilamente.


  Acarició la cabeza de Miguel con cariño y salió de la habitación. Miguel se dio la vuelta, se limpió las lágrimas con la mano y esperó a sentir la llave girando en la puerta de la entrada. Entonces se levantó y silenciosamente fue por el pasillo. Se detuvo ante la puerta del salón y echó una ojeada dentro. Tobías estaba sentado a la mesa haciendo los deberes, sin notar la presencia de Miguel. Éste fue al armario de las escobas, lo abrió y no dio crédito a sus ojos. ¿Qué era aquello? ¡Las cajas de los regalos habían desaparecido! Permaneció un buen rato atontado ante el armario. Luego su cerebro comenzó a trabajar.


  —¿Qué tengo que hacer ahora? —se preguntó—. ¿Buscar los regalos?


  ¿Comprar un coche de carreras nuevo? ¿Confesarlo todo? ¿No decir nada?


  Miguel volvió a su habitación y pensó largamente sobre el asunto.


  Y por fin supo, lo que tenía que hacer…


  Manfred Mai

  Tantos paquetes


  En el momento en que la familia Bernal se sienta a comer a mediodía, suena el timbre. El señor Bernal sale a mirar, Juan, Cristina y José van detrás.


  —¡Ah, Pablo! ¡Eres tú! —dice el señor Bernal—. ¡Hoy vienes tarde!


  —No es mi culpa —murmura Pablo Huber, alargando al señor Berna! varias cartas y un paquetito.


  —Si la gente no mandara por navidad tantas cosas a todo el mundo, yo no tendría que acarrear tanto.


  —Ya sé que estos días tienes mucho que hacer. ¿Quieres una copita para entrar en calor? —pregunta el señor Bernal.


  —Tengo suficiente calor. Debo continuar.


  —Adiós Pablo, que vaya bien.


  —Sí, sí —gruñe éste, alejándose.


  —Pablo tiene de nuevo la vena —dice el señor Bernal a su mujer.


  —¿Qué es tener la vena? —quiere saber José.


  —Es…, uhm, ¿cómo explicarlo? —dice el señor Bernal—. Tener la vena es… eso, tener la vena.


  La señora Bernal sonríe.


  —Sí, tener la vena, es tener la vena.


  —¡La vena, la vena, la vena! —gritan los niños.


  —Vosotros también tenéis la vena —dice el señor Bernal, tapándose las orejas.


  —Quiero saber de una vez qué es tener la vena.


  —Es cuando una persona se porta diferente que de costumbre. Cuando enseguida se irrita o está un poco majareta, —aclara la mamá.
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  —Algo así como cuando papá cocina los domingos y algo no le sale bien —grita Juan.


  La señora Bernal tiene que reírse.


  —Justamente eso —dice.


  —¡Bueno, bueno! —se defiende el señor Bernal—. Eso no es tener la vena. Eso… es otra cosa.


  —¡Tener la vena! —dice Juan haciendo una mueca.


  —Ten cuidado, no me vaya a dar la vena de un momento a otro —amenaza el señor Bernal también con una risueña mueca.


  —¿Por qué tiene Pablo siempre la vena? —pregunta José.


  —No siempre tiene la vena, sino solamente cuando tiene tanto trabajo como ahora. Podéis figuraros lo que tiene que repartir antes de nochebuena. Muchas tarjetas de felicitación, los paquetes… —dice la señora Bernal.


  —No es sólo mucho trabajo —continúa el señor Bernal—. Yo creo que en este tiempo siente más que de costumbre que está solo, que no tiene familia.


  —Entonces ¿no recibe ningún paquete? —dice Cristina.


  —Probablemente no.


  —Eso no es justo —dice Cristina—. Tiene que llevar paquetes a todo el mundo y no recibe ninguno.


  —Así son las cosas, no se puede hacer nada —responde el señor Bernal mientras se encoge de hombros.


  —¡Sí que se puede! —contradice Cristina—. Le enviaremos un paquete.


  —Ay, sí, vamos a hacerlo —grita entusiasmado Juan.


  José y los padres también encuentran excelente la idea de Cristina.


  —¿Pero, qué le vamos a regalar? —pregunta Juan.


  Es una buena pregunta. Piensan largo y tendido y hacen diferentes propuestas. Un perro o un pájaro, cigarrillos o un par de guantes, unas orejeras o un libro, un disco, tal vez algo para jugar o construir, o, o, o…


  Finalmente Cristina dice:


  —No creo que le convenga algo de esto. Así que los niños deciden escuchar primero lo que se dice sobre los gustos de Pablo.


  El día de Nochebuena, alrededor de las cinco de la tarde, Juan, Cristina y José se ponen en camino a la casa donde vive Pablo. Se acercan silenciosamente, depositan el paquete ante la puerta y tocan el timbre. Después corren a esconderse tras unos arbustos. Se enciende la luz del porche y Pablo Huber abre la puerta. Mira a un lado y otro y grita:


  —¿Hay alguien por ahí?


  Da un par de pasos afuera y tropieza con el paquete.


  —¿Qué es esto? —murmura agachándose.


  —¡Un paquete! —Otra vez mira alrededor moviendo la cabeza—. ¡Qué raro!


  Luego entra en casa con el paquete. Vuelve a sacudir la cabeza cuando lee: «Para Pablo Huber».


  Tira del cordón y deshace el lazo que lo adorna. Después separa con mucho cuidado el papel y abre el paquete.


  Aparece un cerdito de mazapán y otro paquete. Lo abre y ¿qué ve? otro cerdito y un nuevo paquete, y así sucesivamente. AI final hay sobre la mesa seis cerditos de mazapán mirándole.


  —¡Lástima que no podamos ver la cara que pone! —dice Juan.


  —Me la puedo figurar —contesta Cristina.


  —¡También yo! —finaliza José.


  [image: ]


  Manfred Mai

  Una sospecha


  Patricio ha construido su propio zoo en la habitación y juega con él. Entra su papá y se deja caer en un sillón. Patricio se levanta inmediatamente, se sube en sus rodillas y le abraza.


  —¿Me cuentas un cuento? —pregunta.


  El padre cierra los ojos. —Déjame descansar unos minutos, por favor —dice.


  —¡No tienes que dormirte! —dice Patricio empujando los párpados de papá hacía arriba.


  —¡No me duermo!


  —¡Entonces, cuéntame un cuento!


  Patricio mira ilusionado a su padre.


  —Había una vez un niño, que quería oír un cuento de Santa Claus.


  —¡Éste no me gusta! —interrumpe Patricio.


  Fuera se oyen fuertes ruidos. Patricio abre los ojos y la boca. Se oyen pasos, el tintineo de una campana y la puerta se abre.


  ¡Santa Claus! Trae la capucha de su abrigo rojo metida hasta la cejas.


  —Buenas tardes —dice entrando en la habitación. Deposita en el suelo el pesado saco.


  —Está todavía lleno —suspira—. Tengo que ir a ver aún a muchos niños.


  Saca un grueso libro del bolsillo del abrigo y lo abre.


  —Bien, así que tú eres Patricio.


  Éste asiente. Santa Claus lee en su libro y mueve la cabeza pensativo.


  —Aquí dentro hay escritas un montón de cosas. Por desgracia muchas no buenas —rezonga Santa Claus.


  Patricio mira al suelo. En esto ve las botas de Santa Claus y piensa: «Esas no son las verdaderas botas de Santa Claus. Estas son muy pequeñas».


  —A menudo eres un poco fresco con tus padres, especialmente con tu madre. Eso no es propio de un muchacho cariñoso. Tienes que cambiar.


  Patricio asiente, pensando al mismo tiempo: «La voz no es tan profunda como la de un auténtico Santa Claus».


  —Cuando acaba la escuela, muchas veces tardas tanto en volver a casa, que tus padres se preocupan por ti. También esto tiene que cambiar.


  De nuevo asiente Patricio. Aunque no se ve mucho de la cara de Santa Claus, le llama la atención la pequeña nariz. ¡Esa no puede ser la nariz de un Santa Claus!


  —Ayer te ha pedido tu mamá, que sacaras la basura. ¿Lo hiciste?


  Patricio niega con la cabeza. En realidad es muy pequeño este Claus, está pensando.


  —Eso no es muy bonito —truena Santa Claus.


  —Sí, pero voy muy a menudo a la panadería cuando me lo pide —dice Patricio.


  —Bien, eso me alegra.


  —¡Y a la carnicería!


  —Uhm —hace Santa Claus.


  —Y he ganado una copa en el torneo infantil de tenis.


  Patricio sigue contando.


  —Y le he hecho a Flori los deberes de la escuela, y he salvado la vida a un erizo, y…!


  Ahora, Santa Claus tiene que reírse.


  —¡Bien, bien! Me estás resultando una buena pieza! —dice.


  Luego toma del saco un paquete, se lo da a Patricio y se despide.


  Al tiempo que Patricio abre el paquete le dice al padre:


  —Yo creo, que este no era un auténtico Santa Claus.


  —¿Por qué? —pregunta el papá.


  —Me parece que era un Santa Claus joven, que tiene que aprender mucho aún. Un aprendiz de Santa Claus —termina Patricio.
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  Hans Baumann

  Wasti y yo


  Bueno, pues Martín y Micaela van a bañarse un día en el lago y llevan con ellos sujeto con una cuerda a Wasti, su perrito. En la orilla le atan a un arbusto para que no se caiga al agua y no corra entre las piernas de la gente. Luego juegan con otros niños en el agua y van nadando muy lejos. Después del baño se visten.


  —¡Martín! —grita Micaela—. ¡Wasti no está!


  —Se habrá desatado y habrá vuelto a casa —piensa Martín.


  Corriendo vuelven a casa y mucho antes de llegar, cuando se ve la casa de lejos, dice Martín:


  —Wasti está sentado delante de la puerta. ¿Le ves?


  Pero ese no es Wasti, sino el felpudo que ha puesto la madre en pie para que se seque. Y por la madre se enteran, que Wasti no ha vuelto a casa.


  Vuelven al lago y yo con ellos, porque acabo de encontrármelos y me han contado la historia de Wasti.


  —¡Allí está sentado! —grita Micaela señalando algo oscuro en el camino.
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  —Pero Wasti no es un cuervo —digo yo. Sacudo las manos y se va volando.


  —¡Allí está! —señala Martín hacia el prado.


  —Este Wasti es un manojo de hierbas —asegura Micaela y acierta.


  —¡Pero más allá está levantando las patas de delante! —dice ahora ella.


  Empiezo a reírme y digo:


  —Un mojón no es Wasti.


  Luego nos parece una gorra que alguien ha perdido y por último una liebre que cuando nos acercamos escapa.


  —Fantástico, todas las cosas que puede ser un perro —digo yo.


  Llegamos al lago y buscamos entre los arbustos, uno tras otro. Y de uno bastante alejado salta de alegría un perrito al pecho de Micaela.


  —¡Wasti!


  —¿Cómo ha venido hasta aquí? —pregunta Martín.


  —Alguien debe haberle ayudado —digo yo.


  —¿Quién? —pregunta Martín.


  —Puedo figurarme muy bien quién es. Alguien que no está de acuerdo en que se traigan perros al lago.


  —Pero ¡me extraña que Wasti no haya ladrado!


  —Wasti es un perro, pero no ladrador —dice Micaela.


  —Y además —digo yo—, sabe el buen olfato que vosotros tenéis para encontrarle.


  Manfred Mai

  Ana está encantada


  Natalia ha ido a la escuela esta mañana como de costumbre. Al principio todo transcurrió como siempre. En la primera hora tenían matemáticas. Como la mayor parte de las veces, de todo lo que escribió el maestro en la pizarra, comprendió la mitad.


  En la segunda hora tenían música. Precisamente de Natalia decía el profesor que no tenía sentido musical.


  A continuación tenían clase de idiomas. De esta si se alegraba, porque el señor Varea, el maestro, había prometido leerles una historia. Y a Natalia le gustaban mucho las historias leídas.


  La historia trataba de un encantador y naturalmente en ella había fórmulas de encantamiento. Mientras el señor Varea leía, Natalia escribió estas fórmulas en una hoja de papel, ya que después de la clase quería probar si también ella era capaz de encantar.


  Cuando sonó la señal del descanso, cogió Natalia su chaqueta y corrió fuera, escaleras abajo hasta el patio. Allí esperó nerviosa a las demás chicas de su clase. Con ellas quería probar las fórmulas de encantamiento. Por fin llegaron las demás en varios grupos. Natalia sentía latir su corazón, aunque no creía del todo que pudiera dar resultado.


  Pero ¡qué espanto! Cuando Natalia apenas había terminado de decir la primera fórmula, Ana, su amiga, se transformó en un elefante diminuto. Tenía alrededor de cinco centímetros de altura y dos de ancho. Natalia le colocó sobre su mano para acariciarle. Las demás miraban asombradas por completo. El elefantito cosquilleaba con la trompa la mano de Natalia. Era verdaderamente adorable y tan divertido.


  Mientras estaban todas admirando y asombrándose del pequeño fenómeno, sonó el gong por segunda vez. La pausa había terminado. Natalia se asustó. Ahora, con la fórmula mágica, tenía que hacer del pequeño elefante una niña normal y no encontraba el papel donde las había apuntado. Revolvió todos los bolsillos, pero no encontró ni rastro del papel. Con la excitación lo había perdido. La compañeras de Natalia se dirigían ya a clase y ella no sabía lo que debía hacer. Lo más importante ahora es que los demás no noten nada.


  Así que, Natalia fue también a clase y se sentó en su sitio, como si no hubiera pasado nada. En su cartera tenía escondido al elefante.


  —¡Ojalá que las demás no digan nada! —pensó.
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  Estas cuchicheaban entre sí, pero no dijeron nada ni a los chicos, ni al profesor. Probablemente tenían miedo de que no las creyeran y se rieran de ellas. Cuando, después de un rato, el señor Varea notó que el sitio de Ana estaba vacío, preguntó a Natalia, si ella sabía dónde estaba su amiga.


  —Se ha ido a casa, porque de repente se encontraba muy mal —mintió Natalia, sintiendo latir su corazón.


  Gracias a Dios, el señor Varea no preguntó nada más.


  Natalia casi no pudo aguantar hasta que terminó la clase. Cuando por fin sonó el gong, tomó la cartera, se dirigió al señor Varea y dijo:


  —La historia del encantamiento me ha gustado tanto, que con gusto quisiera leerla otra vez en casa. ¿Me puede Vd. dejar el libro hasta mañana? Le prometo que mañana se lo devolveré.


  El señor Varea la dio el libro alegrándose de que quisiera leerlo otra vez. Natalia dio las gracias y corrió tan deprisa como podía al patio. Detrás de unos arbustos abrió el libro y empezó a hojearlo buscando. Pero estaba tan excitada, que al principio no podía encontrar la historia de encantamiento. Solo después de consultar el índice y leer allí «Las buenas acciones del mago Simsaldi», página 42, pudo continuar. Antes de que fuera visto y no visto ya estaba leyendo las fórmulas mágicas de la historia. Encontró pronto la primera que decía así:


  
    Animal, niño, hombre o mujer,


    nada escapa a mi poder.


    Plíplepla plaplepli es norma,


    todo lo que toco se transforma.

  


  Natalia colocó el pequeño elefante sobre el libro, leyó la fórmula mágica, tocó con dos dedos la diminuta trompa del elefante y… no sucedió nada.


  Comenzó desde el principio una vez más y de nuevo ningún resultado. Cada vez estaba más nerviosa. De repente recordó que había una fórmula especial que se necesitaba para devolver a su forma primitiva a algo o alguien. Tuvo que leer casi toda la historia hasta que poco antes del final encontró lo que buscaba. El mago Simsaldi decía así:


  
    Mango de escoba, cola de gato,


    Baile de brujas, ojo de sapo,


    El efecto del encanto ya ha pasado,


    Quien quiera que seas, estas liberado.

  


  Apenas había pronunciado Natalia esta fórmula, cuando Ana apareció ante sus ojos en su tamaño natural. De alegría, Natalia se arrojó a su cuello.


  —¡No lo volveré a hacer nunca más! ¡Te lo prometo! —decía mientras las lágrimas le corrían por las mejillas.


  —¿Qué? ¿Qué es lo que no volverás a hacer? —preguntó Ana, con el aspecto de alguien que despierta de un profundo sueño.


  —¡Hacer experimentos contigo! ¡Y con los demás tampoco!


  —¡Nunca más! —respondió Natalia.


  —No comprendo ni una palabra. ¿Qué es lo que te pasa? Me parece, que tienes otra vez grillos en la cabeza —replicó Ana.


  Josef Guggenmos

  El dragón de la cometa


  
    ¡Oh, qué miedo! ¡Qué pavor!


    Ya viene fuera


    de su rocosa oscura madriguera,


    es enorme, de mirar rastrero


    ahora se aproxima, escupe fuego.


    Te devorará con sus afilados dientes.


    Rápido, haz algo antes de que lo intente.


    Para que ningún daño hacer pueda,


    atémosle una cuerda a la trasera.


    Y ya domado te divertirá,


    con él, en otoño salir a pasear.


    El viento de otoño le mece con soltura,


    cuando le abres la mano y gana altura.


    Déjale volar y sujeta bien el cabo,


    que hemos amarrado a su largo, largo rabo.

  


  Josef Guggenmos

  Juegos de competición de los animales
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  Una vez se juntaron seis animales.


  Un elefante, un canguro, una llama, un oso, un mono y un antílope.


  —Tenemos que hacer algo divertido —propuso uno de ellos—. Podríamos hacer juegos de competición.


  Los demás asintieron entusiasmados. En esto se acercó otro animal. —¿Qué pasa aquí? —preguntó.


  —Vamos a hacer juegos de competición. ¿Quieres participar?


  —No —dijo el animal que había llegado el último—. He hecho un largo camino y estoy cansado.


  —¡Todos tienen que participar! —gritaron los demás.


  —¡Quien no participe, puede marcharse!


  —Yo haré de arbitro —dijo el animal que estaba cansado—. Siempre hace falta un árbitro.


  Los demás animales estuvieron de acuerdo.


  —Bien —dijeron—, eres el árbitro.


  —¿A qué queréis jugar? —preguntó éste.


  —Salto de longitud —dijo uno.


  —A correr —dijo otro.


  —Escalar —dijo un tercero.


  —Levantamiento de peso —dijo el cuarto.


  —Al escondite —dijo el quinto.


  —A ver quién escupe más lejos —dijo el último.


  Los demás lanzaron una carcajada.


  —¿Quién escupe más lejos? ¿Vale eso?


  —¡También vale! —decidió el árbitro.


  —Empecemos con el salto de longitud. Aquí, desde este palo que hay en el suelo comienza el salto. ¿Quién empieza?


  El mono saltó el primero.


  —¡Buen salto! —comentó el árbitro, haciendo una raya en la arena, donde había caído el mono.


  Pero entre los animales que saltaron después, hubo uno que saltó más, mucho más que el mono.


  —¡Ahora, a correr! Allí al fondo hay un árbol grande. A ver quién llega el primero de todos.


  Los animales partieron juntos, pero uno llegó destacado. Visto y no visto se plantó allí.


  —¡A escalar toca! —gritó el árbitro—. A ver quién tarda menos tiempo en subir a este mismo árbol.


  Uno detrás de otro intentaron subir, pero sólo uno lo consiguió y además en poco tiempo. Enseguida estaba arriba en la copa.


  Cuando llegó el turno del levantamiento de peso, uno de los animales levantó un árbol caído, lo transportó alrededor de los otros y lo depositó de nuevo donde estaba al principio. Ninguno fue capaz de hacer lo mismo.


  Cuando se trataba de escupir más lejos, dijo el elefante:


  —¡Esperad! ¡En un instante estoy de vuelta!


  —¿A dónde vas? —preguntó el árbitro. El elefante quería ir al río a llenar de agua su trompa, pero el árbitro no lo consintió.
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  —¡Con la trompa no vale! —dijo—. Se escupe con la boca y tú tienes boca como los demás.


  Y todos escupieron. También en esto había un claro vencedor.


  —Nos queda el escondite.


  Se escondieron y aquellos a los que no les tocaba, se tapaban los ojos, esperando que el árbitro contara hasta veinte, y entonces podían comenzar a buscar. El árbitro contaba los segundos que tardaban en hallar al escondido. Uno de ellos se escondió tan bien, que no pudieron encontrarle.


  —¡Ya puedes salir! ¡Has ganado! —gritó el árbitro. Y salió el animal de su escondrijo, que en realidad no estaba muy lejos.


  Después de los juegos, los animales se pusieron en fila. Cada uno de ellos había ganado un juego.


  ¿Cómo se llamaba el vencedor


  de la primera,


  de la segunda,


  de la tercera,


  de la cuarta,


  de la quinta,


  de la sexta competición?


  Y…, ¿quién era el árbitro?


  Si colocas una detrás de otra las letras primeras de los nombres de los vencedores, sabrás el nombre del árbitro.
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  Ursel Scheffler

  El payaso Bertino


  El payaso Bertino es un payaso que corresponde al payaso ideal de los libros de cuentos. Cuando, con sus zapatos demasiado grandes, su peluca roja y una enorme flor detrás de la oreja, sale a lucir sus habilidades a la pista, todo el mundo ríe entusiasmado. Pero después de la representación, le gusta a Bertino dar la vuelta a la tortilla y con gusto se ríe de la demás gente. No deja pasar ninguna ocasión de gastar bromas a otros.


  Una vez mezcló zumo de ajo en el agua de afeitar del guapo Teo, escondió una rana en la cama de Isabel la bailarina, embadurnó con cola de cazar moscas el bastón del mago, serró una pata de la silla de Lucas, el hércules, y cosió los bolsillos de la chaqueta del prestidigitador de cartas. Y todo ello en el mismo día.
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  ¡A ninguno le sentó muy bien!


  Ellos decidieron gastar tal broma a Bertino, que éste no pudiera olvidarla en mucho tiempo. Pronto acordaron un plan, cuchicheando y riendo entre ellos. Todos estaban nerviosos esperando el resultado.


  Bertino ha preparado un nuevo número, del que está muy orgulloso. Sale a la pista con Basco, su perro, en un cochecito de niño. El perro es muy dócil y se deja alimentar y poner pañales. Pero luego comienza a gruñir y salta del coche. Después hay una cacería loca de un lado a otro de la pista. Finalmente, el Basco coge a Bertino de la pernera del pantalón, en el sitio en que está cosido un trozo de pastel de perro, lo rasga y huye con el resto de pantalón en la boca. Hasta ahora el número ha salido a pedir de boca, pero en la próxima representación habrá una sorpresa inesperada para Bertino.


  Pepe, Isabel, Teo y Lucas espían expectantes detrás del telón. ¿Qué es lo que habrán tramado? El número es un éxito hasta que llega la escena de la caza. En ella, Basco muerde con fuerza en el trasero del pantalón de Bertino, en vez de hacerlo en la pernera como antes. Bertino aúlla del susto, se toca detrás y nota que falta un trozo de pantalón. Pero ¿es sólo el pantalón? A cierta distancia Basco está sentado mientras mastica satisfecho.


  —¡Basco! ¿Qué comes? —gime Bertino tocándose el trasero.


  —¿Falta algo? ¿Sería un pedazo grande?


  El público cree que todo está ensayado de antemano, y no presiente que el miedo de Bertino es auténtico. Sale de la pista corriendo y grita:


  —¡Necesito un médico! ¡Rápido! ¡Hay que ponerme un vendaje! ¡Mi perro me ha atacado!


  Allí están los otros colegas muertos de risa.


  —¡Vamos, Bertino, que no te ha pasado nada! Solo tienes que hacer remendar los pantalones —dice Lucas. Después viene Basco relamiéndose el hocico con gusto.


  —Y qué, ¿te ha gustado la salchicha? —dice Isabel acariciando la cabeza de Basco.


  —Él, él… ¿se ha comido sólo una salchicha? —pregunta Bertino abriendo unos ojos como platos.


  Pepe ríe gozoso y explica:


  —Isabel ha cosido la salchicha en el trasero de tu pantalón antes de la función. No es extraño que Basco no pudiera resistir la tentación. Las salchichas le gustan mucho más que el pastel de perro. Le ha hincado el diente sin pensarlo.


  —¡Espero no encontrarme nunca más una rana en mi cama! —dice Isabel. ¿Y Bertino? No dice ni palabra. Durante los primeros días se hace el ofendido, pero luego se ríe también de la broma y en adelante incorpora en su siguiente número el sensacional truco de la salchicha cosida en el trasero del pantalón.


  Doris Jannausch

  ¿Quién miente mejor?


  Molly Plix es la duende joven más hermosa de la pradera. Todos los duendes de su edad quieren casarse con ella. También Zwickel y Zwackel, pero Molly es muy exigente y no se decide por cualquiera.


  —¡Sólo me casaré con un joven que sepa mentir muy bien! —anuncia.


  A continuación organiza una competición de mentiras a la orilla del pequeño lago de la pradera de los duendes. Éstos, hombres, mujeres y niños vienen de todas partes a oír quién es el que mejor miente. Molly está sentada en el tronco del viejo sauce llorón, porque sabe que las ramas colgantes de éste combinan muy bien con su largo pelo. Bambolea las piernas y pregunta gritando:


  —¿Quién empieza?


  Zwickel se presenta.


  —Cuéntanos tu historia de mentiras —ordena Molly.


  —¡Pero no puede ser más larga de una frase! ¡Y no lo olvides! ¡Tiene que parecer tan extraordinaria que yo no pueda creerla! Sólo entonces serás el vencedor y te casarás conmigo.


  Zwickel asiente y dice:


  —La luna ha caído en el lago, allí está, y todos pueden verla de noche.


  Espera que Molly se ría y grite: «¡No es verdad! ¡Has mentido!».


  Pero mira al lago y dice:


  —Es cierto Zwickel, la luna está en el lago por la noche. Es su imagen reflejada, pero te creo.


  A continuación lo intenta Zwackel.


  —¡Mi abuela ha traído a casa tres litros de agua en una criba! fanfarronea y piensa: —Esto no se lo cree nadie.


  Molly se ríe y replica:


  —Es cierto, Zwackel, tu abuela ha traído el agua hecha hielo en una criba. Te creo.


  Zwackel se retira decepcionado.


  Ahora le toca el turno al duende Balduino. No es el más joven y tiene ya una calva.


  —Mi tía Eusebia tiene los ojos de gallo, no en los pies sino en la cabeza —dice.
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  —¡Jajajaja! —se ríen los duendes. También Molly casi se cae del sauce de tanto reír y contesta:


  —Sí tu tía Eusebia tiene los ojos de gallo no en los pies sino en la cabeza, entonces seguro que es una gallina. Creo tu historia, Balduin.


  Colorado como un tomate se retira Balduino.


  —¡Desvergonzada criatura! —rezonga rechinando los dientes—. ¡De ninguna manera me casaría con ella!


  Con esto, los demás ríen tanto y tan fuerte, que empiezan a sonar las campanillas del prado.


  Ahora viene Muchatsa. Es el duende más listo de todo el prado, más listo aún que Zwickel y Zwackel.


  Muchatsa esconde bajo su gorro de duende sus rizados cabellos negros y tiene dos alegres y oscuros ojos. Hace mucho tiempo que sus antepasados emigraron de España.


  —Yo sé una historia tan mentirosa, que estoy seguro de que no me vas a creer —dice Muchatsa alegremente mirando a los ojos de Molly.


  —Estoy nerviosa esperando. ¡Oigámosla! —pide Molly.


  Muchatsa se cruza de brazos y se vuelve hacia los espectadores gritando:


  —¡Nuestra hermosa Molly no tiene ni un solo diente en la boca!


  —¿Qué? —grita ésta enfadada, saltando del árbol.


  —¡Tú estás loco! ¡Eso es mentira, sí señor, mentira!


  Y para probarlo enseña sus hermosos dientes blancos.


  Pero también tiene que reírse.


  Muchatsa la toma en brazos y le da un beso.


  —¡Hurra! —gritan los duendes—. ¡Pronto tendremos boda!


  Zwickel y Zwackel se alejan con disimulo.


  —¿Sabes?, nosotros aún somos demasiado jóvenes para casarnos —dice Zwickel.


  —Tienes razón —contesta Zwackel.


  Después se apuestan a ver quién escupe más lejos en el lago. Sin duda, eso es muchísimo más divertido que casarse.


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]

OEBPS/Images/02-06.jpg





OEBPS/Images/04-06.jpg





OEBPS/Images/02-14.jpg





OEBPS/Images/01-24.jpg





OEBPS/Images/01-32.jpg





OEBPS/Images/06-06.jpg





OEBPS/Images/01-12.jpg





OEBPS/Images/07-08.jpg





OEBPS/Images/01-08.jpg





OEBPS/Images/03-08.jpg





OEBPS/Images/05-08.jpg





OEBPS/Images/05-12.jpg





OEBPS/Images/02-18.jpg





OEBPS/Images/02-22.jpg





OEBPS/Images/03-01.jpg





OEBPS/Images/01-19.jpg





OEBPS/Images/05-19.jpg





OEBPS/Images/02-10.jpg





OEBPS/Images/07-01.jpg





OEBPS/Images/04-02.jpg





OEBPS/Images/06-10.jpg





OEBPS/Images/00-02.jpg





OEBPS/Images/01-28.jpg





OEBPS/Images/01-04.jpg





OEBPS/Images/epubgratis.png
mds libros en epubgratis.me





OEBPS/Images/01-21.jpg





OEBPS/Images/05-21.jpg





OEBPS/Images/05-04.jpg





OEBPS/Images/01-23.jpg





OEBPS/Images/06-05.jpg





OEBPS/Images/04-05.jpg





OEBPS/Images/03-05.jpg





OEBPS/Images/02-23.jpg





OEBPS/Images/05-07.jpg





OEBPS/Images/02-07.jpg





OEBPS/Images/01-15.jpg





OEBPS/Images/Contra.jpg





OEBPS/Images/01-09.jpg





OEBPS/Images/07-07.jpg





OEBPS/Images/00-03.jpg





OEBPS/Images/02-03.jpg





OEBPS/Images/01-00.jpg





OEBPS/Images/03-09.jpg





OEBPS/Images/02-17.jpg





OEBPS/Images/03-00.jpg





OEBPS/Images/05-13.jpg





OEBPS/Images/cover.jpg
| LOS CUENTOS DE HOY





OEBPS/Images/03-10.jpg





OEBPS/Images/05-18.jpg





OEBPS/Images/04-01.jpg





OEBPS/Images/01-01.jpg





OEBPS/Images/01-27.jpg





OEBPS/Images/07-02.jpg





OEBPS/Images/02-02.jpg





OEBPS/Images/01-11.jpg





OEBPS/Images/05-03.jpg





OEBPS/Images/06-11.jpg





OEBPS/Images/ePUBlogo.png
P

con estilo





OEBPS/Images/05-20.jpg





OEBPS/Images/01-33.jpg





OEBPS/Images/01-16.jpg





OEBPS/Images/01-05.jpg





OEBPS/Images/06-09.jpg





OEBPS/Images/01-22.jpg





OEBPS/Images/03-04.jpg





OEBPS/Images/02-13.jpg





OEBPS/Images/06-00.jpg





OEBPS/Images/05-22.jpg





OEBPS/Images/03-06.jpg





OEBPS/Images/01-06.jpg





OEBPS/Images/01-14.jpg





OEBPS/Images/05-14.jpg





OEBPS/Images/07-06.jpg





OEBPS/Images/05-06.jpg





OEBPS/Images/02-20.jpg





OEBPS/Images/02-16.jpg





OEBPS/Images/01-30.jpg





OEBPS/Images/06-04.jpg





OEBPS/Images/02-04.jpg





OEBPS/Images/04-04.jpg





OEBPS/Images/01-26.jpg





OEBPS/Images/02-01.jpg





OEBPS/Images/02-19.jpg





OEBPS/Images/06-01.jpg





OEBPS/Images/01-10.jpg





OEBPS/Images/05-10.jpg





OEBPS/Images/03-11.jpg





OEBPS/Images/01-02.jpg





OEBPS/Images/05-02.jpg





OEBPS/Images/01-17.jpg





OEBPS/Images/01-34.jpg





OEBPS/Images/02-08.jpg





OEBPS/Images/06-08.jpg





OEBPS/Images/03-03.jpg





OEBPS/Images/07-03.jpg





OEBPS/Images/06-12.jpg





OEBPS/Images/02-12.jpg





OEBPS/Images/05-17.jpg





OEBPS/Images/00-00.jpg





OEBPS/Images/04-00.jpg





OEBPS/Images/01-31.jpg





OEBPS/Images/07-05.jpg





OEBPS/Images/05-05.jpg





OEBPS/Images/03-07.jpg





OEBPS/Images/05-15.jpg





OEBPS/Images/01-07.jpg





OEBPS/Images/05-23.jpg





OEBPS/Images/04-07.jpg





OEBPS/Images/06-07.jpg





OEBPS/Images/02-15.jpg





OEBPS/Images/04-03.jpg





OEBPS/Images/06-03.jpg





OEBPS/Images/01-25.jpg





OEBPS/Images/02-05.jpg





OEBPS/Images/02-21.jpg





OEBPS/Images/05-09.jpg





OEBPS/Images/07-09.jpg





OEBPS/Images/01-13.jpg





OEBPS/Images/05-00.jpg
Animales y
personas

4






OEBPS/Images/07-00.jpg





OEBPS/Images/00-01.jpg





OEBPS/Images/05-01.jpg





OEBPS/Images/01-29.jpg





OEBPS/Images/03-02.jpg





OEBPS/Images/05-11.jpg





OEBPS/Images/02-11.jpg





OEBPS/Images/06-02.jpg
; 3)- 9 ‘95'!\1&7‘:;
@ lf?’@ S





OEBPS/Images/01-20.jpg





OEBPS/Images/01-03.jpg





OEBPS/Images/05-16.jpg





OEBPS/Images/01-18.jpg





OEBPS/Images/07-04.jpg





OEBPS/Images/02-09.jpg





OEBPS/Images/06-13.jpg





OEBPS/Images/02-00.jpg
ino y

&
T
v
=
i






